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L A A M É R I C A . 

AMERICA Y ESPAÑA. 

SSQUXDO ARTICULO. 

L a Discusión y LA AMÉRICA de Madrid me hicieron 
el honor, hace tres meses, de acojer, con una generosa 
benevolencia, que me complazco en agradecer profunda­
mente , mi primer artículo relativo á esa gran cuestión 
de intereses comunes—de civilización—que liga irrevo­
cablemente los destinos de España con los de la parte 
latina ó colombiana del Nuevo-Mundo. Puesto que la 
prensa española no desmiente el carácter generoso del 
noble pueblo cuyos intereses representa, me permitiré 
continuar mis reflexiones acerca deesa cuestión Hispano-
colombiana. 

Como la primera vez, comenzaré por resumir los he­
chos generales, reflexionar sobre ellos y trazar rápida­
mente la situación de España y de los pueblos del Nuevo 
Mundo que pertenecen á su raza, y terminaré indicando 
los medios especiales que pueden conducir á una solución 
satisfactoria. Pero ahora me aplicaré también á hacer 
notar el estado de las relaciones de España con la Nueva-
Granada, seguro de que todo español patriota me juzga­
rá imparcial en la cuestión. Hijo del Nuevo-Mundo, y 
demócrata por lo mismo, me siento capaz de ser justo, 
porque amo la España con respeto, como la patria de 
mis abuelos, como la fundadora de la sociedad que me 
ha protegido, de la civilización que me ha inspirado; 
como mi propia patria. 

Examinemos los hechos. 

I . 
Hubo una época en que todo el depósito de la civiliza­

c ión, todo el espíritu del progreso y todas las tradicio­
nes de la humanidad, se concretaron en un gran pueblo, 
simultáneamente artista y comerciante, guerrero y piado­
so hasta el entusiasmo. Después ese pueblo se sintió abru­
mado por su propia grandeza, y su alma vigorosa se d i ­
fundió en Alemania, en Inglaterra, en Francia v en E s ­
paña.—El que habla sido fuerte, apareció humillado, y 
su despojo enalteció á los otros. E l espiritualismo de ¡ta­
ha se trasplantó á la región Germánica;—el arte , la 
ciencia y la filosofía se refugiaron en Francia;—la Ingla­
terra tomó á su cargo la obra cosmopolita de Génova y 

Venecia; — y la España — audaz y aventurera por sus tra­
diciones fenicias, caballeresca por su sangre goda, artis­
ta y espansiva por su origen morisco, —recibió en he­
rencia la poesía de la patria del Dante y de Petrarca, el 
heroísmo del romano, y el espíritu emprendedor del na­
vegante genovés . 

Entonces España fué la fuerte, la inspirada y audaz. 
Si tuvo en su seno á Cervantes y Lope de Vega* á Uue-
vedo y tantos otros génios de fecundidad prodigiosa, 
levantó la espada y se hizo casi soberana del mundo. No 
le bastó descubrir uno nuevo y dar la vuelta al antiguo, 
guiada por Vasco de Gama, ó por ese genovés inspirado 
que representaba en las glorias españolas la herencia del 
génio de la Italia. Influyó sobre la Gran Bretaña (enton­
ces dividida en tres reinos), impuso su voluntad á la 
Francia, y dominó la Italia misma y la Alemania. La gran­
deza del pueblo español, cuva fuerza se hizo sentir en 
Afi •ica y en Asia , llegó á medirse entonces por el tamaño 
de la tierra. España fué la Roma de los tiempos moder­
nos, solo que, además del Viejo-Mundo, había descu­
bierto uno nuevo para ser mas grande. Y lo fué tanto, 
que la luz del sol no le faltó jamás á alguno de los plie­
gues de su manto soberano. 

Pero el tiempo,—ese obrero del progreso y de la des­
trucción,—tuvo celos, emprendió su mina, y el inmen­
so alcázar de la gloria española se desplomó sobre ambos 
hemisferios. A su turno, la España—esa segunda conquis­
tadora—halló el sepulcro en que Italia se había confun­
dido entre los escombros de su propia obra. 

Entretanto ¿qué ha sido de los deims hereáeros de la 
Italia feudal ? L a Francia ha seguido en su marcha triun­
fal por el camino de la ciencia, de la filosofía , del arfe, 
d é l a riqueza, del progreso, á pesar de todos los con­
tratiempos,—regenerada por su gran revolución. 

L a Inglaterra y la Alemania no solo han desarrollado 
inmensamente su industria y su comercio, sino que, 
uniendo los contingentes de sus razas activas, han hecho 
aparecer en el Nuevo-Mundo, con las emigraciones, una 
potencia colosal, la ünion Americana, esponja absor­
bente en cuyos pozos se confunden día por día las heces 
de las razas europeas para formar una promiscua, bas­
tarda y degenerada. 

Veamos lo que sucede en este momento. 
L a Rusia, esa soberana de los desiertos helados, ha 

puesto á la obra su numerosa razaslava, y no solo domi­
na el norte de la Europa, sino que, valiéndose de la 
fuerza espansiva de la industria y del comercio, aspira á 
someter toda la inmensa región de la tartária, del mar 
Caspio, de laSiberia, de la China central y del Japón. 
L a Rusia ha querido tener por patrimonio en la gran 
partija del mundo por lo menos la mitad del Asia. 

L a Inglaterra domina en la Oceania—ese epílogo del 
Nuevo-Mundo ,—se ha apoderado de la India, codicia las 
regiones del Mar Rojo, y se esfuerza en penetrar hasta el 
corazón de la China para dar un infinito desarrollo á su 
comercio, ya colosal y asombroso. 

L a raza germánica se apodera de la Italia, invade 
lentamente las bajas regiones del Danubio, y aspira á ser 
en Europa la heredera del imperio bizantino. 

Lá Francia progresa dia por día en sus conquistas so­

bre el Africa;—pero mas noble y elevada en sus miras 
(pie todas sus rivales, en vez de oprimir como el Austria, 
ó de esplotar como la Inglaterra, lleva á la Argelia, al 
Senegal y sus demás colonias africanas, el impulso de una 
civilización fecunda y protectora. 

L a Union Americana, hambrienta como un dragón 
insaciable , pretende sojuzgar todo el Nuevo mundo, 
reemplazar la palabra con el revolver y convertir al hom­
bre social en devastador filibustero, suprimir todo ele­
mento de la espansion latina. Para esa obra de moder­
nos Afilas , el yankee se sirve del rifle como del dinero, 
esplotando las revoluciones, las debilidades ó los infor­
tunios de los pueblos vecinos, y lanzando sobre ellos en 
el momento del conflicto sus hordas de bandidos, reclu-
tadas entre la hez dé la humanidad. 

¿Qué hace entretanto la España, un tiempo soberana 
del mundo? E s doloroso decirlo.—El pueblo mas elásti­
co, mas leal, mas caballeresco y heróico de la fierra, 
gasta su'energíaen cuestiones, muchas veces de pura per­
sonalidad , y se olvida de que sus gloriosas tradiciones la 
llaman á desempeñar un gran papel. 

Que la Francia civilice al Africa ;que la Rusia y la 
Gran Bretaña lleven el progreso á las regiones asiáticas; 
que la raza promiscua de la Union Americana domi­
ne en el Nuevo.mundo desde las fronteras de Méjico has­
ta el polo. Todo eso es lógico y providencial, porque el 
múñelo debe regenerarse por el comercio de la huma­
nidad. 

Pero ¿á quién debe corresponder en Hispano-Amé-
rica la tarea de establecer la alianza entre el Viejo y el 
Nuevo mundo y la unidad de la civilización? Yo no va­
cilo en decir, aunque ciudadano de una república, que 
esa es la misión de la España. Si á ella le dió la Provi­
dencia la heróica misión de la conquista por las armas, 
á ella le corresponde en justicia, por medio de la litera­
tura , de la ciencia, de la industria , del comercio, de la 
fraternidad, de la alianza leal, desinteresada y pacífica, 
fundar entre los dos hemisferios esa comunidad en el 
progreso, que es el desfino de la humanidad; comu­
nidad que presupone la independencia de los pueblos, 
la paz , la lioerfad, el respeto rnútuo, la abolición de to­
do antagonismo, la federación infeinacional reglamen­
tada por el derecho público. 

¡Y todavía es tiempo de empezar/ Diez años después 
ya seria tarde quizás! porque el filibusterismo es im­
placable , porque el dragón de América no se detiene 
en esa tremenoa obra. Que la España y el Portugal se 
alien para fundar con la América latina una confedera­
ción internacional, y esas dos familias peninsulares, que 
forman una sola raza, y esa gran familia colombiana de 
instintos generosos, habrán salvado el espiritualismo do 
la civilización, amenazado por el revolver y el puñal del 
salvaje ilustrado de la Union Americana. 

Tal vez necesito hacer una esplicacion para no ser mal 
comprendido. Ninguno mas que yo está exento de preo­
cupaciones de raai, puesto que aun en los Estados-Uni­
dos reconozco algunas virtudes que honran á la pobla­
ción septentrional. Yo no creo ni en la pureza, ni en la 
misión especial, ni en el antagonismo de las razas, co­
mo hechos naturales o históricos. Mi fé es la del progre-
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2 LA AMERICA. 

so, y no veo en la humanidad sino dos razas verdaderas, 
que son dos principios: la civilización, que es el espír i ­
tu; la barbárie, que es la fuerza brutal; la justicia de 
un lado, la violencia del otro. Si deseo, pues, la alian­
za hispano-araericana, no es porque quiera el antagonis­
mo de las razas ; es porque deseo que la civilización se 
salve en América y progrese en Europa , y porque veo 
que esa civilización está sériamente amenazada en su ele­
mento moral por la salvaje brutalidad del yankee y el fi­
libustero. Atila está á las puertas de Roma, y sus legio­
nes son terribles. 

I I . 

A las consideraciones generales necesito agregar otras 
mas especiales á los intereses de España. 

¿Quién no comprende el peligro inminente en que se 
encuentra la isla de Cuba? L a Inglaterra ha declarado 
que la abandonará á la codicia brutal del filibustero , y 
la prensa inglesa no vacila en reconocer, con ese cinis­
mo de la política del mercader, que tle conviene á la 
Gran Bretaña que Cuba pertenezca á la Union, porque 
asi el comercio inglés sacará mas provecho.* Entretanto, 
el rifle del filibustero tiene la puntería dirigida sobre la 
Habana desde las costas de Nueva-Orleans. 

España tiene relaciones de amistad, de comercio, de 
literatura etc. con Chile, con el Perú , Bolivia, Ecuador, 
Costa-Rica y los demás pueblos establecidos sobre las 
costas del Pacífico. Pero ¿cómo es posible que esas rela­
ciones sean activas y fecundas , si está de por medio el 
istmo de Panamá, cuya soberanía pertenece á un pueblo 
que, si es perfectamente hermano ae la España , no está 
reputado oficialmente por amigo? 

Hay mas. L a España esperimenta en estos momen­
tos una brillante trasformacion económica , cuyas conse­
cuencias es preciso prever. Dentro de cinco años todo el 
territorio español estará surcado por una red de ferro­
carriles que comunicarán á San Sebastian con Valencia y 
Cádiz, á Barcelona con Lisboa y Santander, á Madrid con 
todas las ciudades y los puertos importantes de la Pe­
nínsula. Málaga estará en los Pirineos, y las costas áo 
Galicia se confundirán con las de Tarragona y Almería. 
Entretanto, los Bancos y demás establecimientos de c r é ­
dito se multiplicarán, y los canales, los nuevos puertos, 
las estaciones y los telégrafos llevarán la vida y el movi-
raienfo á todas partes. 

¿Cuál será el resultado de semejante revolución eco­
nómica? Todo el mundo lo comprende: un inmenso des­
arrollo en la población, en la minería, en la agricultura, 
en la industra pecuniaria, en las fábricas, el comercio, 
la marina, las letras, las artes, las relaciones internacio­
nales, y todo lo que entra en la composición del gran fe­
nómeno del progreso. Desarrollo de actividad en la pro­
ducción, exije desarrollo de consumos. Pero la España, 
puede esperar que la Europa le ofrezca grandes merca­

dos para el consumo de su producción meridional? Creo 
que no. Las costumbres y las diferencias de clima, la 
gran baratura de los productos ingleses y alemanes, la 
escentricidad de la situación geográfica de España, y 
otras mnclias circunstancias de industria ó de localidad, 
harán escluir del consumo europeo la mayor parte de 
los productos españoles. A escepcion de los vinos, las 
olivas (no los aceites), las frutas conservadas, el mercu­
rio, el plomo y otros raros artículos, la España, por 
punto general, no tendrá mucho que ofrecer á los mer­
cados de Francia, Inglaterra, Alemania y el norte de 
Europa. 

¿Cuál es el mercado natural que la España necesita 
para buscar los algodones, índigos , cacaos, café, cau­
cho y tantos otros artículos indispensables á sus consu­
mos ó su industria exótica?—Hispano-América. ¿Cuál 
puede ser el territorio que consuma los productos de la 
industria española en una inmensa escala, en cantidad 
indeíinida?—Hispano-América también. Asi lo determi­
nan las costumbres, los hábitos, las tradicciones, los 
climas, y las antiguas relaciones de lengua, de religión, 
de sangre y de instituciones. 

Todavía otra reflexión. Como todo progreso natural, 
libre y pacífico, es esencialmente armónico y fecundo, el 
desarrollo económico aumentará en España la vitalidad 
de la prensa industrial y política, de la literatura, las 
ciencias, las bellas artes y todo lo que se refiere al mun­
do moral. ¿Y á dónde llevará la España todo el fruto de 
esa vitalidad?—¿Será á los yankees?—Ya se vé que no. 
¿Será á la Europa, donde cada nación infatuada, con su 
preponderancia, desdeña la literatura española y rehusa 
aprender la opulenta lengua en que escribieron Cervan­
tes, Lope de Vega, Quevedo, Garcílaso, Jovellanos, Mo-
ratin. Quintana, Larra y Espronceda? ¡No! Será sin duda 
al Nuevo Mundo, en cuyas regiones admirables, treinta 
millones de hombres se nutren de la literatura española 
con suma dificultad, por falta de estrechas relaciones, 
á pesar de que es en la lengua de Cortés y Pizarro, de 
Balboa y Jiménez de Quesada, de Alvarado y Orellana, 
que se canta en ese continente la gloria, la libertad, el 
cristianismo y el amor, que se escriben las instituciones 
de los pueblos, se difunde la historia y se levantan mo­
numentos á la ciencia. 

E l reinado futuro de España está en Colombia; pero 
en vez del viejo reinado colonial, que no pudo resistir 
al espíritu del tiempo, porque reposaba en la violencia, 
el error y la imprevisión, será el reinado de la fraterni­
dad en el progreso, basado en la paz, la tolerancia, la 
independencia y las instituciones liberales de unos y 
otros pueblos. Esees el resultado que yo ambiciono, y 
estoy persuadido que entre colomoianos y españoles es 
común el sentimiento de la concordia y de la íntima 
unión. 

ra. 
Y ¿cuáles pueden ser los medios de ejecución? En mi 

primer artículo he propuesto un vasto plan de alianza 
hispano-americana, cuya base he creido hallar natural­
mente en la isla de Cuba. Sí ese plan fuera adoptado, por 
el concurso de España y Portugal, del Brasil y de todas 
as Repúblicas de Hisnano-América, no dudo que los 
resultados serian coraplotauiente satisfactorios. Pero para 

llegar á la ejecución es necesario que la España pueda 
contar con la Nueva-Granada, cuya posición geográfica 
le da la mayor importancia en el continente colombiano; 
y es á obtener ese primer resultado que quiero contri­
buir con algunas observaciones. 

L a Nueva Granada es la única nación de Hispano-
América cuya independencia no ha sido reconocida por 
tratado con la madre patria, á falta de acuerdo sobre 
la cuestión de mútuas indemnizaciones. Y sin embargo, 
algunos actos significativos han establecido las relaciones 
de hecho. Cuando los pueblos tienen intereses comunes, 
se buscan y se estrechan, aunque les falten los tratados, 
porque antes de las fórmulas de los gobiernos, están las 
conveniencias de las sociedades, y el poder de la civiliza­
ción es superior al dé la diplomácia y la guerra. 

En 1829 el general Bolívar espidió , como presidente 
de Colombia, un decreto igualando la bandera española á 
la colombiana, en los puertos de la República, bajo la 
condición de reciprocidad. Ese acto no llegó tal vez al 
conocimiento del gobierno español, y no fué correspon­
dido, pero siempre surtió sus efectos. Los españoles pu­
dieron comerciar libremente con los pueblos de Colombia, 
con absoluta seguridad, y muchos de ellos, la mayor 
parte catalanes, se establecieron en el territorio de aquel 
Estado. 

E n 1834, disuelta ya Colombia, el congreso de Nue­
va-Granada espidió una ley que asimiló del todo el co­
mercio español al neo-granadino, sin exigir larecinroci-
dad; y algunos años mas tarde, creo que en 1841, la rei­
na Cristina decretó en España iguales ventajas para el 
comercio neo-granadino en los puertos españoles. Des­
pués la Nueva-Granada abolió, en 1848, los derechos d i ­
ferenciales, haciendo estensivas á todas las naciones las 
garantías del derecho común nacional; y por último, 
(prescindiendo de muchas leyes de alta filantropía comu­
nes para los españoles), en 1852, se permitió hasta la l i ­
bre navegación de los rios de la República por buques 
estrangeros, y bajo cualquier pabellón. 

Todos esos actos, y el olvido natural de las antiguas 
luchas, propio de despueblos igualmente generosos, fue­
ron estrechando insensiblemente las relaciones comercia­
les, y.asi como la bandera española ha llegado á mos­
trarse varías veces en los puertos de Panamá, Chagres, 
Cartagena, Santa Marta y Riohacha, la de Nueva-Grana­
da pudo presentarse con seguridad delante de Cádiz, Má­
laga y Barcelona. 

En diferentes épocas se han hecho tentativas para es­
tablecer las relaciones oficiales de los dos pueblos; pero 
siempre han tropezado con alguna dificultad en los de­
talles de estipulación. Creo que en el último año se han 
reanudado las conferencias entre los plenipotenciarios de 
España y Nueva-Granada, residentes en Washington, y 
no veo muy distante el día en que una cordial amistad 
diplomática confirme la que tiempo atrás existe de cora­
zón entre los dos pueblos. 

Entretanto, el Portugal ha hecho un tratado de amis­
tad y comercio con la Nueva-Granada, siendo de notarse 
que durante muchos años los dos estados han mantenido 
relaciones de comercio, acreditándose ajentes consulares 
recíprocamente, aun careciendo de tratados. 

Ahora, si la unión oficial entre España y Nueva-Gra­
nada no ha encontrado mas dificultad que la cuestión de 
indemnizaciones (que en realidad no es muy grave, por­
que en Nueva-Granada no hubo confiscaciones de bienes 
de españoles durante la revolución, sino simples embar­
gos, habiéndoseles devuelto sus haberes á los que, como 
el marqués de Torre-Hoyos , los reclamaron) — importa 
mucho que la conciliación se prepare con actos recípro­
cos que estrechen las relaciones de los dos pueblos. E n 
la actualidad hay muchos ciudadanos españoles en Bogo­
t á , Cartagena, Panamá y otras plazas importantes de 
Nueva-Granada; existen valiosas transacciones entre la 
Habana y el istmo de Panamá, y entre los puertos espa­
ñoles y los neo-granadinos, y el periodismo español ad­
quiere cada dia mas estensa circulación en todos los pue­
blos de la República. Esos intereses exigen protección y 
requieren la presencia de cónsules que puedan satisfacer 
directamente á las necesidades que del comercio se de­
rivan. 

No veo la dificultad que pueda haber para que los dos 
gobiernos acrediten ajentes consulares, aun antes de ce­
lebrado el tratado de paz que tarde ó temprano debe es­
trechar á las dos naciones; y juzgo que desde luego la 
España debería crear consulados particulares en Bogotá, 
Panamá, Colon, Cartagena, Santa Marta y Riohacha y 
San José de Cúcuta, así como la Nueva-Granada en 
Madrid, Santander, Cádiz, Málaga, Valencia y Barcelona. 
Partí eso, que no seria una violación de los usos diplo­
máticos, bastada un medio muy sencillo. E l embajador 
de España y el ministro plenipotenciario de Nueva-Gra­
nada, residentes en Paris, previamente autorizados, po­
drían cambiarse notas comunicándose los nombramien­
tos que hiciesen de cónsules y vice-cónsnles , y los exe­
quátur serian espedidos, estoy seguro de ello*, sin nin­
guna dificultad ó repugnancia, y sin que la dignidad de 
los dos gobiernos quedase comprometida. 

De este modo, aun en el supuesto de que el tratado de 
paz y amistad se retardase aun, el comercio quedaría bien 
afianzado desde luego. Lo esencial es que el pueblo neo-
granadino se acostumbre á saludar como amigo al león 
español, y que la bandera tricolor de la Union federal neo-
granadina, pueda flotar delante de los españoles, acogida 
con benevolencia. Así , es seguro que antes de dos años 
el advenimiento de la fraternidad seria un hecho lógico 
y natural, casi insensible, como consecuencia de las re­
laciones actuales y de las que el servicio consular esta­
bleciese. 

Puedan estas sinceras reflexiones de un colombiano 
que ama y estima la España profundamente, encontrar 
benévola acogida en el seno de ese pueblo español que, 
regenerándose por la industria y las instituciones consti­
tucionales, está recuperando la gloría y la posición emi­
nente á que por rail títulos tiene derecho. 

JOSÉ M . S A M F E R . 

E S T U D I O S S O B R E E S I » W l 

m . 

Para mejorar la suerte de una nación, se necesitan dos 
especies de medios, los físicos y los morales. 

E n este articulo pasaremos rápidamente revista á los 
primeros. Los otros han de ser objeto de un estudio mas 
vasto. 

Entendemos por medios físicos, á mas de los recur­
sos mas ó menos abundantes que ofrece la naturaleza del 
terreno de cada país , el concurso de fuerzas sin el cual 
nada puede llevarse á cima: tales son los brazos, la i n ­
dustria, la ciencia, y por último, los capitales. 

Más de una vez hemos notado que los pueblos mas 
rezagados creen que lo mejor que pueden hacer para po­
nerse al nivel de los demás es imitarles en lo que tienen 
mas perfecto, sin cuidarse de investigar si semejante 
propósito puede verse coronado de un feliz éxito. 

Asi vemos, por ejemplo, á la España, dispuesta á 
acometer incalculables empresas de caminos de hierro en 
que van á fundirse la mayor parte de sus capitales, sin 
haber antes calculado si este medio no era el mas propio 
para volverla mas y mas tributaria de la industria de sus 
vecinos.-

¿Cómo no se ha fijado la atención en que para realizar 
tan gigantescas empresas, se necesitan carriles, locomoto­
ras, wagones y carbón, y que no poseyendo ninguno de 
esos materiales ó cosas indispensables, ó al menos no 
podiendo producirlas sino á precios muy elevados, la 
mayor parte de los capitales de España serán devorados 
por las cajas de los grandes industriales de Marsella, de 
Manchester, de Nevvcastle, de Liverpool ó de cualquier 
otro punto? 

Si al menos semejantes transacciones pudiesen hacerse 
por vía de cambio, no ofrecerían grandes inconvenientes; 
pero es el caso que poco ó nada tenemos que cambiar 
como no sea la materialidad del dinero, y por lo mismo 
preguntamos lo que podrá hacerse cuando nuestra última 
talega haya parado en manos de una industria estran-
jera. E n vano nos devanamos los sesos para dar á esta 
pregunta una respuesta satisfactoria. 

Es indudablemente hermoso viajar por un ferro-car­
ril con tal que no sobrevenga una catástrofe imprevista; 
pero tan colosales empresas tienen seguramente un ob­
jeto algo mas vasto que el de hacer visitar países á los 
curiosos y á los desocupados. Su principal objeto es, sin 
contradicción, echar hácia la frontera ó hácia los puntos 
de salida el esceso de los productos nacionales. No exis­
tiendo, como no existe, semejante esceso, nuestros fer­
ro-carriles no tendrán otro resultado que el de indemni­
zar por la baratura de los trasportes las industrias estran-
jeras de lo que tienen de demasiado oneroso para ellas 
nuestras tarifas, y nos veremos entonces invadidos por 
una balumba de productos que paralizarán el arranque de 
nuestras industrias nacientes. Sometemos esta cuestión á 
todos los economistas de buena fé. 

Algunos espíritus superficiales y personas interesadas 
calificarán sin duda nuestras aserciones de paradojas; 
pero como no es para ellos para quienes escribimos, per­
sistimos en nuestra opinión, profundamente convencidos 
de que en economía política, como en todo, es menester 
empezar por el principio. 

Seguimos sosteniendo que este principio no consiste 
en reunir las ciudades y los imperios por un lazo de 
ferro-carriles, sino que, al contrario, es indispensable 
que se empiece esplotando las riquezas agrícolas y mine­
rales, multiplicando las vías de comunicación para vol­
ver mas fáciles los trasportes, y atrayendo la industria y 
los brazos á los lugares que de ellos carecen. 

Supongamos que en abrir caminos que volviesen ac ­
cesibles nuestros bosques, nuestras minas y las comuni­
caciones de una y otra aldea, se empleasen dobles capita­
les de los que exige el proyectado sistema de ferro-car­
riles. Veríamos triplicarse nuestros productos, sin que 
un solo real hubiese pasado la frontera; este numerario 
sembrado en el suelo nacional, fructificaría hasta el i n ­
finito, y volvería por cíen canales diferentes, si el go­
bierno conociese todos los medios para hacerle circular; 
se triplicaría la actividad, se aumentarían los productos; 
el estranjero, no podiendo esplotarnos, vendría á solici­
tar concesiones para establecer colonias, beneficiar m i ­
nas y canteras, crear fábricas, y entonces.... entonces 
podríamos hacer lo que hace todo el mundo, podríamos 
hacer ferro-carriles. 

¿Habéis alguna vez calculado cuántas fanegas de ter­
reno valdio contiene España que podrían convertirse en 
campos fértiles? ¿Os habéis preguntado alguna vez en 
qué consiste que cien mil familias europeas vayan á es­
tablecerse anualmente en las sábanas del Nuevo Mundo, 
habiendo estas emigraciones sucesivas hecho de los E s ­
tados-Unidos de América una de las potencias mas colo­
sales del globo, sin que ninguna de ellas haya echado de 
ver que en el continente europeo, á pocos pasos de su 
misma patria, se encuentra un país que ofrece los mismos 
recursos y espone á fatigas infinitamente menores? Otro 
dia os daremos la razón. Ahora prosigamos. 

Empleando en canalizar, en practicar canales de r ie­
go y en esplotar hábilmente los bosques la tercera parte 
de los capitales dedicados á las colosales empresas de 
ferro-carriles, cobraría el país una actividad hasta hoy 
desconocida. Los especuladores estranjeros, animados 
por la esperanza de un éxito seguro, harían concurrir 
sus brazos y sus capitales á este suelo medio virgen, y 
abrirían la vía á nueva empresas que, aumentando al 
mismo tiempo los productos y la población, sembrarían 
en todas partes la abundancia' y permitirían la esplota-
cion. Se simplificarían los métodos, se mejorarían los 
procedimientos; los nacionales, alentados por el ejemplo, 
saldrían de su apatía, y esos enjambres de pordioseros 
válidos, que pululan por nuestras calles y carreteras , y 
cunden como una lepra devoradora, acabarían tal vez 
por comprender que hay una vida mas agradable, mas 
cómoda, y sobre todo, infinitamente mas honrosa que la 
que llevan. 



CROMCAHISPANO-A^IERIC ANA, 

Comparemos este cuadro con el que presenta en su 
mavor parte el suelo de España. Comparemos, sobre to­
do á esos hombres probos y laboriosos, dando el ejem­
plo de todas las virtudes domést icas , con esos pordio­
seros nómades que, inútiles para todo el mundo y para 
si mismos, van pidiendo de puerta en puerta el men­
drugo de pan que arrancan al sudor de la familia para 
devorarlo en el ocio. 

Las riquezas agrícolas son los primeros recursos de 
un pais continental. 

Supongamos que la fiebre industrial de que parecen 
atacados casi todos los pueblos de Europa, échase hoy ó 
mañana un millón de individuos al suelo ibérico. Mucho 
dudamos que nuestros actuales productos fuesen sufi­
cientes para alimentar este esceso debocas, á no ser que 
se utilizasen los brazos de manera que pudiesen por sí 
mismos atender á su subsistencia dentro de un plazo muy 
corto. Pero como son precisamente esos mismos brazos 
los que hacen falta en España , los productos agrícolas, 
con una buena dirección, se multiplicarian de tal suer­
te , que en menos de tres años la península ibérica se 
hallaría en disposición de alimentar una población igual 
á la de Francia, y hasta de tener un escedente incalcu­
lable para entregarlo á la esportacion. 

Como no es la misión del publicista ir á esplorar to­
das las localidades para indicar los mejores sitios y los 
mas ventajosos procedimientos , cosas todas que los es­
peculadores entienden á las mil maravillas cuantas veces 
se les dispensa la suficiente protección, nos limitaremos 
á consignar una observación sencillísima que nos sugirió 
una escursion que hicimos con algunos amigos en una 
comarca salvaje, cuyo recuerdo tardará mucho en bor­
rarse de nuestra memoria. 

E n la cuesta occidental de los Pirineos, á cosa de dos 
leguas de la Junquera, un vasto bosque despliega toda su 
magnificencia. E n todas direcciones le cruzan gigantescos 
robles, verdes encinas, alcornoques de esponjosa corte­
za y otros colosos del reino vegetal respetados hasta hoy 
por el hacha del vandalismo. Los robustos llancos de la 
montaña, que se deprimen y agachan insensiblemente, 
conducen á barrancos y torrenteras acariciadas por aguas 
cristalinas, que va serpentean rápidamente por encima 
de guijarros, cubiertos de un musgo verdoso, ya se des­
peñan en cascadas, cuyo prisma, descomponiendo los r a ­
yos luminosos, ofrece á los espectadores enagenados 
todos los colores del iris, y después de quebrarse en es-

Í)umosos borbotones contra la roca calcárea que han pu-
imentado con su lengua como un precioso mármol , se 

estienden á manera de un manto azul para lamer los 
bordes de las quebradas, formados por bancos de verdu­
ra que sombrean algunos sauces llorones, invitando á 
descansar bajo su sombra. 

Inmensos rebaños de cabras blancas, conducidos por 
algunos pastores silenciosos, son los únicos habitantes de 
aquella soledad en que el viajero está espuesto á perma­
necer mucho tiempo estraviado, pues no hay abierto en 
todo el pais un miserable sendero. 

L a imaginación se complace realmente en perderse 
en aquellas profundas sombras que recuerdan los anti­
guos bosques druídicos en toda su virginidad ; pero co­
mo nosotros no habíamos ido allí para improvisar idilios 
sub tegmine fagi, y nada tenia de poético el objeto de 
nuestra escursion, nos preguntamos si la industria huma­
na podría sacar algún partido de un bosque que se halla 
cuando mas á ocho leguas del mar, sobre todo después 
de habernos dicho un carbonero que encontramos casual­
mente, que la única renta que de él se sacaba consistía 
en corcho, que había necesidad de trasportarlo á fuerza 
de brazos hasta la Junquera, y en un débil tributo que los 
habitantes del Rosellon pagaban al propietario para que 
les permitiese conducir al bosque sus cerdos en la esta­
ción de la bellota. E n cuanto á los gigantescos robles se­
culares que caían de puro viejos, se les dejaba podrirse 
en su puesto. 

E n seguida nos enseñó en una de las mojoneras del 
bosque, dos ó tres cortijos recientemente construidos que 
nos parecieron de buen aspecto; pero como esta transfor­
mación no pudo llevarse á cabo sin sacrificar los árboles, 
dimos gracias á los enormes peñascos calizos y de granito 
que habían opuesto su masa inerte á una de las mas be­
llas producciones de la naturaleza. 

Supongamos ahora un camino de siete ú ocho leguas 
que condnjese á P.osas desde el bosque, y algunos sen­
deros practicables que permitiesen esplotarlo regular­
mente, y luego calculemos la diferencia de los productos. 

E l corcho, que la España tiene el privilegio esclusivo 
de poseer, es un objeto de esportacion para todos los 
puntos del globo. 

Los saltos de agua, que son numerosos, podrían dar 
movimiento á numerosas sierras que harían abundar en 
nuestros puertos y astilleros las maderas de construc­
ción , que á tan alto precio compramos á las naciones 
del Norte. 

Los restos podrian suministrar una inmensa cantidad 
de carbón que nos vemos obligados á mendigar á los 
montañeses de los Abruzos. 

E l bosque, desprendido de esa masa de malezas y 
plantas parásitas que lo obstruyen en todos sus puntos 
seria al cabo de algunos años de buen medro, y escelen-
tes rebaños de carneros reemplazarían muy pronto las 
cabras, cuyo producto es casi nulo. 

Los bordes de las ramblas y quebradas se converti­
rían fácilmente en ricas y abundantes praderas que faci-
litarian la cria de los ganados, tan poco agradecida has­
ta hoy, y aquella soledad inmensa, en que solo so en­
cuentra una casa que sirve de morada al hombre de ne­
gocios y á los guarda-bosques, quedaría muy pronto ani­
mada por una población robusta y laboriosa. 

Afortunadamente, lo aplazado no está perdido sobre 
todo cuando, gracias á Dios, nadie se ha acordado de 
ir alh á buscar minas ó á establecer fundiciones, en cu -
vo caso sucedería con los bosques de España como con 
? s A e F^nc ia , que han desaparecido casi en su totali­

dad bajo la mano de esos industriales que no vacilan j a ­
mas en sacrificar el porvenir de un pais al beneficio de 

un momento. Nunca nos cansaremos de aconsejar á los 
gobiernos que se opongan con todo su poder á ese es­
píritu de devastación que, quitándonos hasta el último 
árbol , provoca una perturbación en la región atmosfé­
rica, de que todo el pais se resiente. L a abundancia de mi­
nas de carbón de piedra nos libra de destruir los bosques. 

Nos limitamos al ejemplo que acabamos de citar, 
persuadidos de que, como hemos dicho y a , los especu­
ladores saben hallar perfectamente las comarcas mas 
ventajosas. Pero como los medios materiales están muy 
lejos de bastar para resolver semejantes cuestiones, y 
los morales son tan importantes al menos como los ma­
teriales, nos ocuparemos de aquellos próximamente. 

A . RlBOT Y FONSERÉ. 

I . 4 S D O S P O L I T I C A S . 

E l Tribunc, escelente periódico de Nueva-York, ha 
publicado un notabilísimo artículo, examinando las dos 
políticas que se disputan el dominio de la opinión pública 
y de los partidos en los Estados-Unidos: la política de la 
guerra y la de la paz. No podemos resistir al deseo de 
reproducirle íntegro, tanto por la profundidad con que 
está tratado el asunto, como porque estamos com ple-
tamente de acuerdo con las juiciosas apreciaciones de 
nuestro sensato colega, á las que creemos oportuno aña­
dir algunas otras. 

tDos sistemas polít icos, enteramente opuestos, aspi­
ran hoy á la favorable acogida del pueblo norte-ameri­
cano : el uno es el de la paz, de la escrupulosa abstinen­
cia de toda intervención en los intereses y en las cuestio­
nes estranjeras; política del desarrollo seguro y gradual 
por medio del progreso interior; política de pequeños 
impuestos, fomento de la industria, y mejora constante 
de nuestras tierras y de las vías de comunicación; po l í ­
tica que aconseja el establecimiento de una linea férrea al 
través del centro de nuestro territorio, para poner á San 
Francisco á una semana de camino y á una hora por el 
telégrafo de las ciudades del Atlántico; política que c u ­
briría pronto con numerosos rebaños las vastas llanuras 
del Nebraska, Kansas occidental y los valles de Oregon y 
Washington, poblando nuestro territorio, antes de mu­
chos años, con cien millones de hombres inteligentes y 
virtuosos, felices y libres, que harían de nosotros la mas 
rica y poderosa nación que haya jamás existido, trasfor-
mando á las demás naciones á nuestra imágen y semejan­
za , merced al espectáculo de nuestra libertad, prosperi­
dad y gloria verdadera. 

L a otra política aspira al engrandecimiento por me­
dio de la adquisición de provincias y estados estranjeros, 
por las malas artes de la diplomácia y el terror de nues­
tras armas; por el establecimiento de protectorados sobre 
Méjico y la América Central; por la confesión, arranca­
da á cañonazos á los demás gobiernos, de que somos la 
primera nación de este Continente, y que como tal, te­
nemos derecho á hacer lo que mejor nos cuadre en cuan­
to concierne al mismo; por la adquisición de Cuba, la 
compra ó el robo de Sonora y el triunfo completo de ese 
sistema de violencias, rapiñas y opresión que quiere en­
cubrir sus infernales trazas bajo la aureola del destino 
manifiesto. 

Esta polít ica, desde el principio hasta el fin, es una 
grosera superchería. Proclámase sin cesar como una es­
pecialidad distintiva de los Estados-Unidos, cuando en 
verdad es idéntica al antiquísimo sistema que acarreó la 
ruina inevitable de todas las grandes repúblicas de Gre­
cia y Roma, como también la de la Francia revoluciona­
ria de nuestros días. Esa pol í t ica , que nada tiene de 
americana, apela constantemente, para justificar sus de­
satinos, á los precedentes y máximas de la diplomacia 
monárquica de Europa. E s ni mas ni menos la misma po­
lítica que en el antiguo mundo arranca del cultivo de los 
campos á tres millones de hombres, los mas robustos y 
capaces, para uncirlos al yugo de las bayonetas y obligar­
los á enviarnos aquí á sus padres y hermanos, hambrien­
tos y desesperados, en busca de pan. 

Protestamos solemnemente y con indignación contra 
la idea de que la adquisición de Cuba, ó cualquiera clase 
de dominio sobre el istmo de Darien, ó de privilegio es-
elusivo en el mismo, sea esencial al engrandecimiento ó 
seguridad de estopáis . Insistimos , por el contrario, en 
que si nos ofreciesen mañana la isla de Cuba y el istmo 
de Darien, sin que nadie se opusiese, deberíamos negar­
nos á admitirlos; porque si Cuba, pacíficamente y sin 
oposición,nos perteneciese hoy dia,nos veríamos obliga­
dos á reforzar nuestro ejército y nuestra marina; serian 
mayores nuestras complicaciones con otras potencias y 
las probabilidades de romper con. algunas de ellas, y se 
aumentarían enormemente nuestros gastos de guerra en 
caso de que nos viésemos comprometidos en una con­
tienda con una nación marítima. Aun en el caso de una 
guerra con Inglaterra, seria para nosotros cuestión de 
honor no dejar espuestos á nuestros hermanos insulares 
á los ataques del enemigo, y basta un momento de re­
flexión para calcular qué ejército y qué marina necesita­
ríamos para protegerlos. Estendida asi de un modo des­
favorable nuestra línea de defensa, y debilitada por con-
guiente, imposible nos seria con cien millones anuales 
ponernos á cubierto de ultrajes y espoliaciones tan eficaz­
mente como lo hacemos hoy con sesenta millones. Y j a ­
mas , ni aun en tiempo de paz, dejaría Cuba de costar-
nos mucho mas de lo que vale. 

La adqusicion del istmo de Darien, ó de una parte de 
é l , seria una carga mas penosa y aun mas estéril que 
que aquella. Anexada Cuba á la Union , se disminuirían 
nuestros ingresos y se aumentarían nuestros gastos, pe­
ro nos proporcionaría un mercado para nuestros pro­
ductos , mas vasto que al presente ; al paso que el istmo, 
desde el momento de su adquisición, nos acarrearía 
cuantiosos gastos y atenciones sin ninguna compensa­
ción. Sus productos y comercio son insignificantes: en 

tiempo de paz, ninguna utilidad nos dejaría, y en tiempo 
de guerra seria una trampa, no para nuestros enemigos, 
sino para nosotros mismos. Teniendo el enemigo fuer­
zas marítimas inferiores á las nuestras, de nada nos ser­
viría el istmo: teniéndolas superiores, con facilidad lo 
bloquearía, y el tomarlo, seria meramente cuestión de 
tiempo. Y entretanto, nosotros gastaríamos millones de 
pesos y sacrificaríamos millones de hombres sin objeto 
alguno.» 

Protestamos, pues, de nuevo contra toda adquisición 
de territorio, por lo menos mientras no haya recibido 
toda la mejora y desarrollo de que es susceptible el que 
hoy poseemos; pero protestamos mas enérgicamente aun 
contra toda adquisición de terreno que no esté ligado, 
que no sea adyacente al que hoy nos pertenece. Seme­
jante adquisición seria fuente de debilidad y peligros, no 
de fuerza y seguridad, á menos que deseemos sostener 
ejércitos y escuadras á la europea, sistema que obliga á 
la esposa y á las hijas á cultivar los campos y deja á los 
obreros sin pan. 

Protestamos igualmente contra todo golpe diplomáti­
co y toda alianza intrincada, contra toda aspiración á 
ejercer en la América Central, ó en otro pais cualquiera, 
derechos que no concediésemos libremente á todas las 
naciones del mundo, así á la mas débil y lejana, como á 
la mas fuerte é inmediata ; protestamos contra todo in­
sulto y amenaza, por parte de nuestro gobierno respecto 
de naciones estranjeras; y en fin, contra toda guerra que 
no se emprenda por motivos justificados de absoluta é 
incontestable defensa. Nos oponemos á la guerra y á to­
do cuanto conduce á ella, no como á una calamidad, sino 
como á un crimen, y consideramos las victorias obteni­
das en una guerra injusta é innecesaria como mas de­
plorables que las derrotas. Consideramos nuestra última 
guerra con Méjico como mas desastrosa por haber cor­
rompido la moral de nuestro pueblo, por la difusión de 
teorías ateas á que dieron lugar facticios triunfos, por el 
buen éxito de la rapiña y la sin razón, de lo que hubiera 
sido una série de derrotas que hubiese permitido á los 
mejicanos llegar á Wahington y establecido los límites 
territoriales de Méjico en la Sabino. 

Por supuesto que no se nos oculta que quien quiera 
que piense como nosotros, debe arrostrar y despreciar 
la calificación de pusilánime que le dirija el demagogo acu­
sándole de aliarse con el enemigo, incitarle á crueles 
exacciones, etc. etc. Todo eso lo sabemos, y algo mas. 
Pero ninguna doctrina de Monroe, ni de nadie ofrece 
ni aun á medias una base tan sólida para la seguridad y 
engrandecimiento nacional como la doctrina de Cristo, y 
vendrá un tiempo, aun para este mundo de miserias, en 
que la humanidad comprenda y crea que una nación que 
teme mas agraviar que sufrir agravios, y que se resuelve 
á hacer bien á todos y mal á nadie, ni aun á los que quie­
ran ser sus enemigos, es mas sábia y goza de mas segu­
ridad que si tuviese sus fronteras erizadas de forta­
lezas y cañones y cubierto el Océano sonsos bajeles ar­
mados. En otra ocasión discutiremos el mérito relativo 
del sistema opuesto ; la política de la paz.» 

Las ideas que con tanta elocuencia espresa nuestro 
colega, no pueden ser mas elevadas ni encontrarse en 
mas perfecto acuerdo con el futuro código moral que ha 
de regir á l a s naciones. \La. paz\ Hé aquí, en efecto, la 
única bandera de la diplomácia del porvenir ; la única 
máxima que ha de reasumir todo el venidero derecho 
internacional. Cuando las naciones se encuentren en el 
pleno ejercicio de su autonomia, cuando la soberanía n a ­
cional sea verdad en todos los pueblos, la anexión y el 
federalismo será un movimiento regular y espontáneo, 
una tendencia irresistible de las razas á reunirse en uu 
solo tronco y una necesidad de los Estados pequeños á for­
mar grandes agrupaciones. 

Lástima que sea tan corto el partido que en los E s t a ­
dos-Unidos profesa públicamente las ideas de E l Tribune: 
allí la política de la guerra es la popular, el ídolo á quien 
adulan los gobiernos, los partidos y la mayoría de la 
prensa, aunque estén convencidos para sus adentros de la 
razón que asiste al diario de Nueva-York y de lo impo­
sible que es rendir á esa deidad, favorita de las masas y 
de la plebe, los sacrificios que exige. 

Sobre esta popularidad de la política de la guerra, hay 
que hacer, sin embargo, una observación muy impor­
tante y digna de tenerse en cuenta. La política de la guer­
ra está menos arraigada en el espíritu público de lo que 
á primera vista aparece, y cuenta con muchos, con m u ­
chísimos falsos apóstoles y partidarios. Y esto se es-
plica sencillamente. L a política de la guerra es, an­
te todo, la bandera de reclamo en que se reúnen 
votos en las elecciones, se adquiere popularidad en 
las Cámaras y se consiguen los primeros puestos del 
Estado; la gran orquesta con que se divierte y embabuca 
á los Cándidos que forman en todos los países la mayoría. 

Asi se esplica que muchos hombres de Estado, que 
muchos individuos de la Cámara, que cuando candidatos 
pronunciaban magníficos y deslumbradores discursos, 
vasando todo un plan de futuras conquistas, llevando las 
legiones anglo-americanas á la América del Sur, siempre, 
se supone, de victoria en victoria, y haciendo ondear el 
pabellón estrellado en el castillo del Morro, en el istmo 
Darien v hasta en el cabo de Hornos, sentados ya en los 
bancos legislativos, reformen sus planes de batalla, 
amengüen sus pretensiones, y andando el tiempo, lleguen 
hasta votar en contra de la moción para establecer el pro­
tectorado de Méjico. L a política de la guerra es una idea 
quelisongea el orgullo nacional, que halaga como nin-
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guna los deseos de las masas en quienes este sentimiento, 
hijo de su hidrópica sed de bienestar material y de rique­
zas , ha llegado á ser casi una religión; y cuando esas 
masas son necesarias para adquirir una popularidad que 
abre las puertas del Parlamento y el camino á los hono­
res y á los primeros puestos, es preciso adular hasta sus 
mas groseras pasiones. E l actual presidente es de los que 
mas han sabido esplotar este recurso. Sin sus ardientes 
peroratas en favor del filibusterismo, ¿cuándo se hubie­
se visto elevado á la presidencia? Hé ahí porqué está 
destinado á causar un gran desengaño y á defraudar mu­
chas locas esperanzas. ¿A que no piensa hoy en todas las 
cuestiones de anexión como en las conferencias de Os-
tende? Su posición ha variado notablemente. Entonces 
era un simple candidato: hoy es presidente. 

¿A qué han quedado reducidos los grandes, tenebro­
sos y colosales planes del filibusterismo en estos últ i ­
mos años? A las ridiculas y asquerosas esposiones del 
aventurero Walker. 

Hé ahi también porqué muchas demostraciones ane­
xionistas de algunos meetings, y las brabatas de ciertos 
periódicos de la República, analizadas en su quinta esen­
cia, quedan reducidas á escelentes funciones de bombo 
y platillos para mantener alta una temperatura política 
muy provechosa á un gran número de empresas de espe­
culadores. 

E l secretario de la Redacción, E L G E M O HE O L A V A R R I A . 

Las primeras disposiciones del Sr. C h a c ó n , gobernador de 
Fernando P ó o , han d;ido iu^ar á las siguientes observaciones 
hechas en la C á m a r a de los Comunes en Inglaterra. 

«Mr. Staphlon premunió al subsecretario de Negocios es-
tranjeros si habia recibido informes respecto de la a locuc ión 
emanada del gobernador e spaño l de Fernando Póo . S e g ú n los 
t é r m i n o s de esta proclama, se prohiben las escuelas y se pro­
hibe á toda persona visitar otra iglesia o capilla que la Iglesia 
Catól ica Romana. Fernando Póo, que era una es tac ión mi l i ta r 
inglesa desde 1827 á 1834, ;es reconocida hoy por Ingla terra 
como parte de los dominios de la corona de España? 

Mr . Fi tzgerad: Fernando Póo no ha pertenecido j a m á s á la 
corona de Inglaterra, habiendo sido cedida por Portugal á Es­
p a ñ a en 1788. Es cierto que el gobernador actual e spaño l ha 
publicado una a locución que se halla sometida en estos mo­
mentos al examen del g o b i e r n o . » 

La in te rpe lac ión no tuvo mas consecuencia. 

En la Gaceta oficial de la Habana del 27 de jun io , hallamos 
un decreto del gobierno superior de la is la , en el que se mar­
can las reglas que han de observarse en la in t roducc ión de 
trabajadores blancos estranjeros contratados por empresas ó 
particulares para llevar á cabo determinadas obras. 

T a m b i é n el capi tán general de la isla de Cuba ha d i r ig ido 
una circular á los tenientes gobernadores, disponiendo que se 
levante un somaten general de todos los vecinos de diez y ocho 
á cincuenla años de edad, en los partidos rurales, siempre que 
en ellos se presente una cuadril la de malhechores, ó se cometa 
un asesinato, y presc r ib iéndoles el c í rculo de su acción en este 
caso y las operaciones que d e b e r á n practicar. Las edificaciones 
con t inúan progresando en la isla y sus departamentos , y las 
empresas de ferro-carril adelantando visiblemente en sus tra­
bajos de esplanacion y colocación de rails. 

Como no podemos dar todav ía á nuestros lectores la des­
cr ipc ión de las fiestas y maniobras que se e s t án celebrando en 
el puerto de Cheibnrgo , en ese Sebastopol francés llamado á 
adquir i r una gran importancia po l í t i ca , copiamos á continua­
ción el programa: 

«Por la tarde del miércoles 4 de agosto de 1358. 
Llegada al embarcadero de Cherburgo á las 4 y quince m i -

nulos de la tarde. 
SS. M M . s e r án recibidas en el embarcadero por las p r i n c i ­

pales autoridades religiosas , civiles, mar í t imas y mi l i ta res , por 
el consejo general y las diputaciones del departamento. 

El corregidor de Cherburgo, á la cabeza de su consejo m u ­
nicipal , p r e s e n t a r á al emperador las llaves de la ciudad. 

SS. M M . sub i r án en carruaje, d i r ig iéndose al palacio de la 
prefectura mar í t ima ; á su paso es t a r án formados los zapadores, 
los aduaneros y las tropas de la gua rn i c ión . 

A la llegada á la prefactura mar í t ima , se p r e s e n t a r á n á la 
emperatriz las señoras de los principales empleados. Las j ó v e ­
nes de la ciudad p r e s e n t a r á n á S. M . un ramillete de flores y 
de encajes. 

A las siete, comida de SS. M M . 
Jueves 5 de agosto.—Visita de S. M . la reina de Inglaterra . 
Viernes G de agosto.—Paseo por la rada. 
Vis i ta del dique. 
Visi ta de los buques de la escuadra. 
A las ^iete, comida de SS. M M . 
S á b a d o 7 de agosto.—Por la madrugada, paseo por la ciudad 

y los alrededores; á las doce entrada de SS. M M . en el arsenal. 
Bend ic ión del fondeadero Napoleón I I I y del buque L a Ciu­

dad de fiantes. 
I n a u g u r a c i ó n del fondeadero por S. M . entre las doce y la 

u n a , y la colocación de las medallas y de acta en el fondo del 
fondeadero. 

A las dos, entrada del agua en el fondeadero; inmediata­
mente d e s p u é s , visi ta del arsenal y de la ciudad mi l i t a r . 

A las seis, nueva entrada de SS. M M . en el puerto para 
asistir al acto de botar al agua el buque L a Ciudad de iVanícs. 

A las siete , fuegos artificiales en la plaza de la Dive l le . 
A las siete y media, comida de SS. MAL 
A las nueve y media , baile en el Hotel de V i l l c , ofrecido 

por la ciudad á S. M . 
Domingo 8 de agosto.—Antes de la misa , i n a u g u r a c i ó n de 

la e s t á t u a de Napoleón I . 
A las once, misa rezada en la iglesia parroquial . 
A las once y media , almuerzo de SS. M M . 
A las dos , embarque de SS. M M . á bordo del buque a lmi ­

rante L a B r e t a ñ a . Partida de SS. MM.» 

S. M . tiene la satisfacción de creer que sus relaciones con 
las potencias eslranjeras son de tal naturaleza que la permiten 
considerar confiadamente en el mantenimiento de la paz ge­
neral. 

S. M . confia en que los trabajos de los plenipotenciarios que 
tienen asiento en la Conferencia, c o n d u c i r á n á una solución sa­
tisfactoria de las diferentes cuestiones que se les han sometido. 

Los esfuerzos, la bravura y la adhes ión que han mostrado 
en la India las tropas de S. M . y las de la compañ í a de las I n ­
dias Orientales, son dignos de elogio, y S. M . cree que sus es­
fuerzos han sido coronados ya de é x i t o , y que la formidable 
revuelta que ha estallado contra la mayor parle de sus pose­
siones indias , p o d r á ahora con el favor de Dios Todopoderoso 
estinguirse pronto y restablecerse la paz en esas importantes 
provincias. 

En esta esperanza, S. M . hadado su ap robac ión espontanea 
alacia que habé is adoptado, t rasmi t iéndola la autoridad direela 
del gobierno de sus posesiones de la India , esperando S. M . 
cumplir asi las elevadas funciones de que es tá encargada, de tal 
suerte, que con unajusta é imparcial admin i s t rac ión de la ley, 
asegura esas ventajas á los subditos de todas las razas y de to­
das las creencias, y , favoreciendo su bienestar, establece y da 
mas fuerza á su imperio en la India . 

S e ñ o r e s de la Cámara de los Comunes: S. M . me manda que 
se os den las gracias por la prudente liberalidad con que ha­
béis concedido los subsidios para las necesidades del servicio 
públ ico. La s i tuación actual de las rentas autoriza á S. M . a 
abrigar la confiada esperanza de que los subsidios que habé i s 
concedido se r án suficientes á cubrir las necesidades. 

Milores y s e ñ o r e s : La condición sanitaria de la capital de­
be ser constantemente una cues t ión de profundo in terés para 
S. M . , hab i éndose apresurado la reina á sancionar el acta que 
habé is aprobado para sanear ese noble r io , cuyo estado actual 
hace poco honor a una gran n a c i ó n , al mismo t iempo que es 
m u y perjudicial á la salud de los habitantes de la capital. 

S. M . ha dado igualmente su asentimiento e spon t áneo a 
una acta que otorga las mayores facilidades á las ciudades y 
distritos para la compra de todo lo que puede ser necesario, á 
fin de secundar las obras de mejora local y de estenderlas ven­
tajas de la adminis t rac ión municipal directa. 

S. M . cree que el acta aprobada por vosotros para la ad­
minis t rac ión venidera de las Universidades de Escocia, se rá 
m u y ventajosa á esas venerables instituciones, y que contr i ­
bu i rá poderosamente á favorecer y estender un sistema de en 
señanza saludable, moral y religiosa en Escocia. 

E l bilí relativo á la transferencia de la propiedad terr i tor ia l 
que esliende los poderes ejercidos hasta ahora por los comisa­
rios de los bienes gravados de hipotecas, y facilita el conseguir 
un t í tulo no susceptible de ser atacado en provecho de los 
compradores de tierras en Irlanda, no puede menos de ser m u y 
ventajosa á los propietarios territoriales, y con t r ibu i rá al des­
arrollo de la prosperidad de esa parle de los Estados de S. M . 

El acta aprobada por S. M . para el establecimiento de la Co­
lombia inglesa era una medida urgente á consecuencia de los 
recientes descubrimientos de oro en aquella poses ión; pero 
S. M . cree que esa nueva colonia en el Pacífico solo es el p r i ­
mer paso dado en la carrera del progreso firme, merced al cual 
los Estados de S. M . en la A m é r i c a del Norte, p o d r á n ocuparse 
definitivamente en un rád io no interrumpido que se estiende 
del At lán t ico al Pacífico, por un pueblo fiel é industrioso suje­
to á la corona de Inglaterra. 

S. M . os da las gracias por la di l igencia y la perseverancia 
con que en un per íodo corto habé i s aprobado estas medidas y 
otras de menor, pero de importancia efectiva. 

Estáis llamados, al volver á vuestros condados respectivos, 
á ejercer gran influencia, y los deberes que tené is que llenar 
no ceden en importancia para el pais á los trabajos de que ha­
béis s'do relevados. 

S. M . tiene la confiada seguridad de que bajo los auspicios 
de la Providencia se e m p l e a r á esa influencia y se curfiplirán 
esos deberes haciendo honor y contribuyendo al bienestar ge­
neral y á la prosperidad de un pueblo fiel y contento.)) 

S e g ú n el Times, de Nueva-York , los gastos del gobierno 
de los Eslados-Unidos fueron en 1857 casi tres veces mayores 
que los hechos siete años antes. Para probar lo , presenta la s i ­
guiente tabla de lo gastado en la ú l t ima d é c a d a , bajo las admi­
nistraciones de T a y l o r , F i í lmore , Pierce, y de la de Buchanan 
hasta la fecha: 

1849 General Taylor Ps. fs. 40.798,067 81 
1850 Fillmore — 42.500,892 11 
1851 Fil lmore — 40.501,422 12 
1852 Fil lmore — 30.552,080 37 
1853 Pierce — 43.544,202 82 
1854 Pierce . — 51.018,249 00 
1855 Pierce — 56.305,393 00 
1856 Pierce — 00.172,401 64 
1857 Buchanan — 64.878,828 85 
1858 Buchanan — 81.000,000 00 

Tiene nuestro colega por m u y probable que la actual admi­
nis t rac ión logará al pais una deuda de 100.000,000 de pesos; 
« y en esto v e n d r á á parar, a ñ a d e , la economía de Mr . Bucha­
nan , tan cacareada en su discurso i n a u g u r a l . » 

E l testo del discurso pronunciado por la reina en la clausu­
ra del Parlamento , dice a s í : 

«Milores y s e ñ o r e s : S. I I . nos ha encargado que os mani ­
fieste la sat isfacción que esperimenta en poder descargaros de 
los trabajos de una legislatura que, aunque interrumpida, ha 
debido á vuestra constante asiduidad el haber producido m u ­
chas medidas importantes. 

La escuadra francesa del M e d i t e r r á n e o , que actualmente se 
encuentra en el puerto de Cherburgo, se compone de los buqus 
siguientes: Brc íaHa , fuerza de 1,200 caballos y 90 c a ñ o n e s . 
N a p o l e ó n , 900 caballos y 90 c a ñ o n e s . Arcó l e , 900 caballos y 
90 cañones . Aus te r l i z , 500 caballos y 84 c a ñ o n e s . U l m , 650 
caballos y 84 cañones . Ey ' l au , 900 caballos y 90 c a ñ o n e s . Do-
noxicrk , 450 caballos y 80 c a ñ o n e s : Is ly , 650 caballos y 34 
c a ñ o n e s . Se esperaban t ambién de u n momento á otro en las 
aguas del indicado puer to , los navios Algccira* , Tage y D u y -
nnj / , Tru in . A d e m á s e s t án en bahia el Ale jandro , el San L u i s 
la fragata Reina Hortensia y el vapor Del fin. 

Santo Domingo.—Se ha restablecido la paz en ese pueblo 
desolado tanto tiempo por la guerra c i v i l . Santana ha triunfado 
de la tenaz resistencia del presidente Baez. E n t r ó el 10 de j u ­
nio en la ciudad de Santo Domingo, vencida por el hambre 
antes que por las armas. La s i tuac ión de los sitiados era, en 
efecto, deplorable, hab iéndose visto algunos dias antes en la 
necesidad de despedir á muchas mujeres, n iños é invá l idos 
para prolongar Ja du rac ión de los pocos v í v e r e s que les 
quedaba. 

Santana dec la ró que no conced ía a m n i s t í a ; esta amenaza 
no pe rmi t í a ninguna transacion entre él y los sitiados. Estos 
resolvieron defenderse hasta el ú l t imo estremo, y cuando v ie ­
ron que la resistencia era imposible , seiscientos de ellos, que 
temian la venganza de Santana, se embarcaron para buscar la 
seguridad que no encontraban en su pais. 

Trescientos p r ó x i m a m e n t e , entre los cuales se hallaba 
Baez, tres ministros, cuatro generales y unos cincuenla oficia­
les, se refugiaron en la isla holandesa de Curazao, una de las 
Ant i l las . El resto se refugió en Venezuela y en Puerto-Rico. 
La mayor í a de los fugit ivos, quesehallasin recursos, esperimen-
la rá muchas privaciones en tierra estranjera, y muchos se pre­
paran á pedir asilo á Souluque que hizo en otro tiempo una 
acogida favorable á los dominicanos que consiguieron sal­

varse de Samana. E l jefe negro los rec ib i rá probablemente con 
la misma bondad, pues pensando siempre reunir la R e p ú b l i c a 
dominicana al terr i tor io haitiano, tiene i n t e r é s en unirse por 
los lazos del reconocimiento á los habitantes de la an t igua par­
te e spaño la . 

¿Consegu i rá Valverde , elegido presidente por los insurrec­
tos, entenderse con Santana que ha hecho t r iunfar la causa de 
la insurrección? Esta es una cues t ión que no trataremos de es­
clarecer. San Yago, capital del alto pais , alimenta profundos 
celos contra Santo Domingo: ¿permi t i r á á Valverde, que repre­
senta sus intereses y sus pasiones, que se fije en la ciudaa r i ­
va l , y no q u e r r á aprovecharse de su triunfo para llegar á ser 
el centro del gobierno? 

Esta pre tens ión se apoya en consideraciones de alta g rave­
dad. San Yago tiene intereses distintos de los de Santo Do­
mingo, de la cual e s t á separada por una distancia de 52 leguas. 
El camino que une á estas dos ciudades, es tá salvado por 
grandes cadenas de montes; es difícil y penoso, y solo permite 
entre las dos ciudades rivales insignificantes relaciones comer­
ciales. No es por el Sur sino por el Norte por donde se hacen 
todas las transaciones de San Yago con el estran jero. 

Tiene por salida natural Puerto Plata , de cuyo pueblo es­
tá separada veinte leguas. Por este punto recibe del esterior 
todas sus provisiones y esporta los productos de San Yago, y 
de la mas magnifica t odav í a que rec ib ió de Cristóbal Colon el 
nombre de Vega Real ó Llanura Real. La bah ía de Samana, 
separada veinte y cuatro leguas, y que ofrece tantas ventajas 
á la n a v e g a c i ó n , o f recerá á San Yago otra salida. 

Se comprende por lo tanto los celos de San Yago contra 
Santo Domingo. 

Otro problema tiene que resolver la reso luc ión dominicana. 
Conocidas son las s impat ías de Santana hác i a los Eslados-Uni­
dos, á los cuales quiso ceder la bah ía de Samana. ¿Tr iunfa rá 
esta polít ica con la insur recc ión y pa r t i c ipa rá Valverde de las 
s impat ías de Santana hác i a los americanos? No queremos pre­
juzgar nada. Diremos solamente que si el nuevo gobierno per­
mite á los yankees poner el pié en las playas de Sanio Domin ­
g o , la existencia de la R e p ú b l i c a dominicana es t á amenazada 
seriamente; los negros de Hai t i v e r á n la espada de Damocles 
suspendida sobre sus cabezas, y nosotros estaremos amenaza­
dos en nuestra preciosa colonia de Cuba. 

Los per iódicos ministeriales aseguran que el gobierno i n ­
glés acaba de adelantarse á las reclamaciones acordadas en Es­
p a ñ a por el desacato que comet ió el comandante del crucero 
inglés B u r r a r d , registrando en las aguas de Sagua la Grande á 
varios buques anglo-americanos. E l gobierno inglés , que des­
de que ocu r r i ó este hecho, se hab ía apresurado á manifestar á 
su representante en esta corte que desaprobaba la conducta 
del crucero, acaba de confirmar esta dec la rac ión por escrito del 
modo mas satisfactorio para E s p a ñ a : y á fin de que este asun­
to todo lisongee nuestra dignidad nacional , el ministro de Re­
laciones esteriores de los Estados-Unidos , mister Cass, ha d i ­
r ig ido otra nota á su representante en Madr id , el general Dod-
ge , en la que declara que la conduela de las autoridades de 
Cuba no ha podido ser ni mas digna ni mas amistosa h á c i a el 
gobierno de la Un ion : lodo lo que debe contribuir á estrechar 
las relaciones entre ambos paises. 

Nicaragua.—Según las ú l t imas correspondencias tenidas por 
el vapor S í a r o f the West , el gobierno, considerando sin du­
da como caducado el p r iv i leg io para el t r áns i to concedido á la 
compañ í a t i tulada Accessory Transit Com/jan?/, lo ha dado á 
Mr . Vanderb i l t , y espedido las ó r d e n e s necesarias para que á 
su apoderado se le ponga en poses ión de los vapores que es­
taban detenidos, y que han sido vendidos por los gobiernos 
de Costa-Rica y Nicaragua. 

La disputa s e r á ahora entre la antigua c o m p a ñ i a y Vander­
bilt , alegando la primera en su favor la p r ó r o g a que le conce­
dió el ministro de Nicaragua, y el segundo que el convenio 
para esa p r ó r o g a no ha sido aprobado por el gobierno. Se cree 
que el gobierno de los Estados-Unidos , que no deberia n i le 
corresponde lomar parte en un negocio que en just icia solo 
los tribunales de Nicaragua habr í an de resolver , s o s t e n d r á la 
antigua c o m p a ñ í a , pues á M r . Vanderbi l t se le acusa de no te­
ner in tención de poner espedito el t r á n s i t o , por convenir asi 
á sus intereses, á causa de ciertos compromisos con la compa­
ñía de P a n a m á . 

E l gobierno de Nicaragua no deb ió hacer nuevas concesio­
n e s , puesto que ha caducado el primer p r i v i l e g i o ; el int&rés 
bien entendido de aquel pais era haber abierto el t r áns i to á to­
das las naciones bajo ciertas condiciones generales, sin con­
traer compromisos con particulares, y mucho menos con c i u ­
dadanos de una potencia que él mismo acusa, y no con poca 
jus t ic ia , de querer apoderarse del t r áns i to . Pero ha obrado de 
un modo enteramente opuesto, y para no dejar de cometer er­
rores, cada vez que tiene que tomar alguna medida en este ne . 
gocio, el presidente Mar t ínez ha sancionado el tratado Cass-
Ir isarr i (dicen las cartas), que si bien ha sido tan variado en 
sus c láusu las principales, que no lo a p r o b a r á el Senado ameri ­
cano, no d e b ' ó haberlo aprobado de ninguna manera, d e s p u é s 
de la manifes tación contra los Estados-Unidos. 

Estados-Unido».—Se ha recibido otra ve r s ión acerca de la 
revo luc ión de los Santos de Utah. S e g ú n e l l a , aquel pais e s t á 
ya en paz, habiendo tomado poses ión el delegado del gobierno 
de la Union. 

La carta de donde tomamos esta noticia se esplica asi: 
« Parece terminada por fin la r e v o l u c i ó n mormona. Los co­

misionados enviados por el gobierno á Utah en una carta o f i ­
cial de 12 de j u n i o le dicen al general Johnston « q u e los mor -
mones estaban dispuestos á obedecer la Const i tuc ión y las leyes 
de los Estados-Unidos, y á consentir que los empleados nom­
brados por el gobierno, d e s e m p e ñ e n sus cargos con toda l iber­
tad ; pero que estaban temerosos de que las tropas no respeta­
ran debidamente sus personas y p r o p i e d a d e s , » y aconsejaban 
al general Johnston que espidiera una proclama para t r anqu i ­
lizarlos. Lo hizo asi el general , que t ambién avisa al gobierno 
con fecha 16 desde Bear River ( o rio del Oso), que las tropas 
e m p r e n d i é r o n l a marcha el 13: «El rio c i t ado ,» con t inúa , « s u b e 
por la noche , pero es vadeable por la tarde, por lo que no p u ­
dieron pasarla sino ayer al caer la tarde, los dragones v o l u n ­
tarios , e tc .» 

E l rio de que se habla e s t á á cosa de cuarenta y cinco m i ­
llas de la ciudad del Lago Salado, y desemboca en él por la 
ori l la opuesta de la poblac ión . 

Acabada la cues t ión de los mormones de un modo tan paci­
fico é inesperado, se le presenta al e jérc i to otra c a m p a ñ a bien 
penosa. Desgraciadamente se ha confirmado la noticia de la 
derrota del coronel Steploe , que d i á V d . en m i carta de 12 del 
corriente; no ha sido tan considerable como se di jo al p r i n c i ­
pio, pero murieron cinco hombres, dos de ellos oficiales, y 
hubo quince heridos; se l levaron los indios los dos obuses de 
c a m p a ñ a del coronel Steploe. Este tenia ciento cincuenta hom­
bres y una partida de indios aliados; dicen que eran m i l los 
enemigos, creo exagerado el n ú m e r o , pero cualquiera que fue­
ra este, es cierto que los indios se batieron durante muchas 
horas, que manejan m u y bien las armas de fuego, y que se 
teme un levantamiento general de ellos en O r e g o n . » 

Por I O Í sueltos, el Secretario de la redacción EUCEÍUO D E O Í A V A I H U A . 



CROMCA IIISPAXO-AMF.RICAINA 

ESTUDIOS CRITICO-FILOSOFICOS. 

I I . 

Terminé el articulo anterior con el ejemplo del árbol. 
Ahora sigtie el ejemplo del pez y del ave. 
Afortunadamente, amigo m i ó , aun cuando hubiese 

"Vd. nombrado todos los objetos que constituyen el por­
tentoso cúmulo de la creación universal, no hubiera en­
contrado un solo caso que no sirviera á la mas cumplida 
y solemne demostración del axioma que sostengo. 

Ahora digo del pez lo que antes dije del árbol. 
Un pez será siempre, y en todas partes, lo que su na­

turaleza quiere que sea ,*la sustancia constante y nece­
saria que el Hacedor creó, m a medida inexorable de la 
geometría creadora. 

Que un pez nade por el fondo del mar ó á flor de 
agua en una ribera; que esté en el Atlántico ó en el P a ­
cifico, en el anzuelo ó en el plato, á la esencia del pez ge­
nérico no alcanzan tales accidentes. 

Estamos conformes. 
Pero siendo inmutable la naturaleza íntima del pez, 

¿no concibe Vd. ninguna diferencia entre los peces que 
discurren por el fondo del golfo, entregados á la ley na­
tural , á la vida libre de la providencia, y los que abas­
tecen nuestros mercados, sujetos á la industria del hom­
bre , á sus elaboraciones y cambios , á sus ganancias y á 
sus placeres? 

Digame Vd. (tenga Vd. á bien disimularme que de 
este modo sorprenda sus gustos): cuando Vd. come un 
plato de abadejo, ¿no se le ocurre que alguna mudanza 
debe mediar entre el abadejo que surca las aguas en el 
banco de Terranova, y el abadejo con quese saborea ac­
tualmente? 

Vd. lo sabe y yo no lo niego. L a esencia de los aba­
dejos es la misma, porque no tienen mas que una. ¿Por 
qué come Vd. el abadejo que traen á Paris, y no se con­
tenta con acordarse de los abadejos de Terranova? ¿Por 
qué no se cree satisfecho con la lógica grandiosa y d i ­
vina de que aquello que, al principiar el mundo fué aba­
dejo, es abadejo hoy? 

Amigo m i ó , es bien seguro que sus dientes serán de 
otra opinión que su filosofía. Sus dientes mascarán el ba­
calao,de Paris, aunque es lo mismo esencialmente que 
el de Terranova, y no esperará al que surca las aguas de 
Terranova, aunque esencialmente es lo mismo que el de 
Paris. 

Aplique Vd. el cuento al ave de que habla, y tal vez 
convenga conmigo en que , aunque las perdices fueron 
aves al principiar el mundo, y aves son ahora, alguna 
diferencia echará de ver entre un par de perdices que 
vuele por el bosque, y otro par que su cocinero le ade­
rece. 

E n el terreno práctico de los hechos, no vale el ta­
lento de la argucia, sin que esto sea suponer que Vd. la 
tiene. 

Hablemos, amigo m í o , de buena fé : cuando llega la 
hora de almorzar, ¿le importaría á Vd. lo mismo el par 
de perdices volando, que el otro par que le tienen en 
adobo? ¿No cree Vd. que su cocinero, sin entender una 
sola palabra en punto á esencia, ha introducido alguna 
mudanza en el último par de perdices? 

Y si no, figúrese Vd. el caso siguiente: 
Su cocinero pone á Vd. delante un par de perdices 

aderezadas, y en el instante mismo en que Vd. pretende 
apoderarse de ellas, le arrebata el plato diciéndole : se­
ñor , que Vd. se coma estas perdices ó me las coma yo; 
que estén en los bosques ó en la sartén; que las conserve 
en este plato ó las tire á la calle, la esencia de los pája­
ros permanecerá tan intacta como cuando salió de las 
manos del Creador. 

Tenga Vd. bastante con saber que lo que fué per­
diz al principiar el mundo, es perdiz ahora y lo será 
siempre. 

Y dicho esto, el cocinero coje una silla, se sienta á 
la mesa, y hace ademan de comerse el par de perdices. 

Sírvase Vd. decirme, repito: ¿sufriría Vd. paciente­
mente que su cocinero se comiera aquellas dos aves? A 
pesar de sus profundas convicciones sobre lo invariable 
y eterno de la esencia, ¿no daría Vd. al traste con el co­
cinero y su teoría espiritual? 

Pues yo en lugar del cocinero, diría á Vd. ¿por qué 
se enoja, amigo mío? Sostiene Vd. filosó¡icamente que na­
da muda, y que esta inmutabilidad es á un mismo tiem­
po la gran virtud y el gran secreto de este mundo? ¿Có­
mo sucede que aquello que es virtud tan grande para to­
do, no es virtud para el estómago de Vd.? ¿No pertene­
ce Vd. al todo? ¿Vive Vd. fuera de la vida? Diga Vd. á 
su estómago que se contente con el principio metafísico 
sobre la inmutabilidad de la esencia. 

¡ Qué ingénua parece la verdad cuando se la busca 
de buena fé ! 

Yo siento infinito no poder estender esta prueba á to­
dos los objetos de que Vd. hace mención: objetos den­
tro de cuya armonía vivimos y nos desarrollamos: quiero 
decir, «os mudamos, porque desarrollo no significa otra 
cosa que mudanza: la mudanza del uno que se convierte 
en dos, en cien, en mil: la mudanza de un costado y 
otro costado que se convierten en cíen figuras g e o m é ­
tricas: el cálculo afterable de la matemática que no se 
altera: el vidrio del hombre reflejando la luz del vidrio 
de Dios, la ciencia universal. 

¿Puede la tierra dejar de ser tierra, el aire de ser a i ­
re, la luz de ser luz, el agua de ser agua? 

—No, señor. 
—¿Dejará la tierra de ser un cuerpo sólido, el aire un 

cuerpo fluido, trasparente, sin color ni sabor; la luz un 
cuerpo ígneo, luminoso, impalpable; el agua un cuerpo 
liquido, que busca su nivel? 

—No, señor. Eso sucedió al principiar el mundo su­
cede ahora, sucederá hasta el último instante de la crea­
ción. Dice Vd. muy bien; pero vuelva Vd. los o josá otra 
parte, á otra parte que es también la vida, que es pre­
cisamente la vida creada, el teatro donde nosotros somos 

actores, tan actores que el teatro se ha hecho para nos­
otros: vuelva Vd. la vista, repito, y verá Vd. lo que bajo 
el vidrio de la Providencia está reflejando el vidrio del 
hombre. 

Dejando á parte el órden trascendental de las crea­
ciones humanas; mirando las cosas por su faz práctica y 
sensible, imaginemos el cuadro siguiente. 

Yo estoy en un valle con varios criados míos ; Vd. pa­
sa por aquél lugar; yo digo á mis> criados que caben un 
hoyo y que ío sepulten á Vd. allí. 

*¿Ha dejado la tierra de ser tierra? 
S i , señor, ha dejado de ser tierra para Vd.; porque 

Vd. no es un espíritu irrevelado, un ser absoluto, la in ­
mensidad; porque Vd. vivía bajo el compás del tiempo 
v del espacio; bajo el compás de una geometría que m i ­
de inexorablemente su primer llanto y su última boquea­
da; que aquí se llama cuna y allí ataúd; aquí existencia 
y allí destino. S í , señor, la tierra ha dejado de ser tier­
ra para el hombre á quien abre un hoyo: la tierra en 
este hoyo se llama sepultura, como la tierra de la pro­
fundidad se llama abismo, y la "de la altura montaña; 
como en otro lugar se llama desierto, ó erupción, ó vol­
can, ó cráter. 

¿Es lo mismo la tierra que respira aromas en el pra­
do, que la que respira lavas en el volcan? ¿Es lo mismo la 
tierra florida del valle, que la tierra fúnebre de una se­
pultura? ¿Es lo mismo una alfombra de flores que una a l ­
fombra de cenizas? 

Para el génio invisible y universal de la providencia, 
s í : para Vd. y para mí que no somos génios universales 
é invisibles, no. Piense Vd. en ello muy despacio. 

L a tierra que abre á Vd. un hoyo, vuelvo á decir, no 
es tierra, es sepulcro: la tierra del cadáver, la tierra 
póstuma, la tierra del destino, no se llama tierra; se l la­
ma sepulcro. Así la llama toda la humanidad, asi la ha 
llamado en todos los siglos, y yo no acepto el voto de 
Vd. contra el voto de todos los siglos y de todos los 
hombres. 

¿Ha dejado la tierra de ser tierra ? 
S í , señor. 
Cojo después un frasco de ácido prúsico, lo tiro con­

tra el suelo, y corrompo el aire de mi habitación: lo 
corrompo hasta el punto de causar la muerte repentina 
de todos los que allí se encontraban. 

¿Ha dejado el ambiente de ser ambiente? 
S í , s e ñ o r : el ambiente fétido se llama fetidez: un 

ambiente que está envenenado, es veneno. 
Cojo una máquina neumática y opero el vac ío : he 

desterrado el aire de aquella parte del espacio; hay un 
tubo en una parte del espacio por donde no respira la 
creación. 

¿ Ha dejado el aire de ser aire ? 
S í , señor : la máquina neumática no le llama aire, s í -

no vacío. 
Echo en un vaso de agua clara una porción de lodo, 

y la encenago. 
Cojo un vaso de agua cenagosa, la destilo y la cla­

rifico. 
Vierto en el vaso unas cuantas gotas de esencia de 

azahar, y se perfuma. 
Vierto en el mismo vaso una sustancia corrompida, y 

se apesta. 
Mezclo en aquel agua unas gotas de nitro, y me re­

focila. 
Mezclo un poco de sublimado corrosivo, y me 

devora. 
¿Ha dejado el agua de ser agua? 
S í , señor: el agua cenagosa se llama cieno. 
E l agua perfumada es un perfume. 
E l agua que devora no es agua, sino sublimado cor­

rosivo. 
Cojo un cristal y con él descompongo la luz. L a obra 

del universo, la luz que alumbra al mundo desde que re­
cibió el primer soplo de la vida hacedora : la luz, la pro­
videncia de todos los días ; el aliento encendido de Dios, 
queda descompuesta en mis manos. 

¿ Ha dejado la luz de ser luz? 
S í , señor; la luz descompuesta, la luz filtrada, la luz 

de mi cristal, la luz mía en cierto modo: quiero decir: mi 
luzmudada, no se llama luz; se llama prisma. 

Nada ha mudado, el mundo es lo mismo siempre y en 
todo. 

Cómo! No ha mudado el agua del nitro, ni la del su­
blimado corrosivo? ¿No tendría Vd. interés en oler el 
aire perfumoso con preferencia al aire fétido, ó en beber 
el agua del nitro con preferencia á la del sublimado? 

E s muy fácil tomar la cicuta filosóficamente ; pero, 
amigo m í o , si le presentaran á Vd. el vaso, me atrevo á 
creer que otra seria la cara que Vd. pusiera. 

Repito que la materia que aquí controvertimos es el 
fundamento de toda^ las cuestiones humanas: la consa­
gración ó la condenación de todas ellas, y un asunto de 
tal naturaleza bien merecerá que se le mire con interés. 

Muchas veces he medítacfo sobre esto, y nunca he 
comprendido cómo se disputa todavía acerca de un pun­
to á cuya prueba concurren unánimes todos los seres sin 
escepcion ninguna, desde la mas alta abstracción de la 
metafísica; desde la proclamación mas trascendental .del 
dogma, de la moral y del derecho, hasta la hoja seca 
caída del árbol: un punto donde está encerrada la ley de 
la vida, porque esta gran ley no consiste sino en la tras-
formacion perfectible de nuestro discurso, de nuestra vo­
luntad, de nuestras creencias, de nuestros sentimientos,, 
de nuestras costumbres: en la trasformacion perfectible 
también de la materia, en cuanto se halla en relación con 
nuestras fuerzas y necesidades: es decir, en cuanto puede 
ser elemento útil de estudio ó de trabajo : un punto, una 
verdad, vaso misterioso en que es capaz de purificarse 
hasta el pen£amiento que tenemos de un Dios: una ver­
dad que es la creación toda reflejada en el vidrio químico 
del hombre , la segunda creación del mundo. 

Conozco que debo ser molesto á mis lectores, pero 
les suplico que me ayuden con su paciencia. Estas cues­
tiones son de tal peso, que el espíritu se siente agoviado 
al tratarlas, concluye por temerlas, y generalmente no 

se tratan mas que una vez. Vuelvo á suplicar á mis lec­
tores que tengan paciencia p.or esta vez. 

Descendamos á los objetos mas triviales, para llegar 
después hasta el hombre. 

S i , amigo m í o , busque Vd. á su al rededor, pregun­
te Vd. á la naturaleza, baje Vd. sin preocupación aun á 
las cosas de peor gusto (permítame Vd. esta palabra), y 
encontrará que hasta el animal que ahora le sigue como 
una abeja para recibir la espiga de centeno que Vd. lle­
va en la mano, es una prueba que depone evidentemen­
te contra su teoría. 

Haga Vd. que ese mismo animal vaya al monte, d é ­
jele Vd. entre sus breñas, y con el tiempo será padre de 
un jabalí ; padre de una ñera , de una fiera indómita y 
sanguinaria que le despedazará con sus colmillos siem­
pre que Vd. se oponga á su curso. 

¿Es lo mismo? Vd. que dice que la acción de los hom­
bres es nula para mudar las cosas hasta el punto de pro­
ducir empeoramiento ó mejora, atraso ó progreso, bie­
nes ó males : Vd. que hace de su alma y de su cuerpo 
una máquina de metal, menos que de metal; la máqui­
na vacía del acaso; el autómata de una desgracia horri­
ble, sírvase Vd. decirme nuevamente: ¿le importaría á 
Vd. lo mismo verse seguido de ese animal á quien con­
tenta con la dádiva de la espiga, con la limosna de su 
celo, casi de su cariño, que verse hecho pedazos por los 
colmillos del javalí? 

Haga Vd. que se entregue á la vida montés ese mas­
tín bueno y leal que ahora guarda y protege sus corde­
ros, y con el tiempo será padre de un lobo. 

E l mastín guarda los corderos: el lobo los degüella. 
¿Es lo mismo? Cuando Vd. fuese el amo de las obejas ¿le 
importaría lo mismo que se las defendieran ó se las de­
gollaran ? 

Y ¿no ha visto Vd. que un domador de fieras castiga 
á un león, que el animal ruge, eriza su melena, dispone 
la garra, mientras que en su pupila parece hervir el fue­
go de su enojo? 

¿No ha visto Vd. que el domador le contesta con un 
ademan, ó que lanza un grito, que el bruto abre la boca, 
y que el hombre introduce su cabeza y su cuello en las 
fauces húmedas y latientes de la fiera? 

Y qué! Este l e ó n , súbdito del hombre, el esclavo de 
su tiranía y de su habilidad , casi su compañero; casi su 
amigo: esta fiera que aprende casi á amar á su domador 
¿será el mismo león de las selvas que vuelve sus ojos in ­
flamados y suspicaces al menor ruido, como sí estuviese 
celoso de que otro que él causase rumor en la soledad 
donde reina? * 

¡Qué! Le importaría á Vd. lo mismo darse de cara 
con un león brabío, que con otro domado? 

Llegue Vd. al hombre, amigo mío : llegue Vd. al león 
divino de la inteligencia, del sentimiento, de la fantasía 
y del trabajo: al bruto sublime, por decirlo asi, de la 
conciencia, del talento, de la esperanza. Apodérese Vd. 
de cien hijos de los hombres mas sábios y buenos de L ó n -
dres, de París, de Berl ín, de Edimburgo, y llévelos us­
ted á los desiertos de la Arabía ó á los bosques de la 
Océanía: haga Vd. que allí vivan sin la idea espiritual de 
Dios, sin el conocimiento utilitario de la materia, sin la 
noción política y moral del hombre: haga Vd. que vaya 
brotando en su corazón el olvido de todo deber, de toda 
virtud, de toda belleza, de toda verdad, de toda ocupa­
ción provechosa, como á la sombra de la maleza iba 
brotando el peral silvestre: haga Vd. que el idiotismo de 
la abyección, del embrutecimiento, del abandono y dé la 
miseria vaya creciendo en ellos á la sombra de la razón 
humana, como nace el cardo bravio bajo las hojas de un 
laurel: haga Vd. que el virus venenoso de la barbárie y 
de la indiferencia pudran la sangre que Dios inoculó en el 
alma de Vd. y en la mía: obreVd. asi, y los biznietos de 
los sábios y de los justos serán una horda de antropófagos 
ó de beduinos. 

Los padres ilustraron la historia y regocijaron al 
mundo con su sabiduría y su bondad; los hijos' saborean 
la carne de sus propios hermanos: los hijos de los jus­
tos y de los sábios son antropófagos. Los hijos de los 
justos y de los sábios son piedras caídas de nubes oscu­
ras, aerolitos de un cielo sin luz, que van ó vienen á 
donde el torbellino los lleva ó los trae. Los hijos de los 
justos y de los sábios corren y pillean sin 'casa ni ley, 
como quien vive sobre un suelo ambulante, sobre una 
tierra movediza: como quien coje su patria y su Dios, y 
carga con ellos las costillas tostadas ole un elefante. 

Sí, amigo mío, la posteridad del talento y de la vir­
tud, la sombra de hoy llevada á ser sombra de mañana; 
la sombra de Europa llevada á ser sombra del Asia ó de 
la Oceanía; sí, señor, la sombra de los justos y de los 
sábios se refleja ahora sobre la pisada idiota del árabe, 
del beduino, del turcumano, de los piratas del desierto. 

¡Ah! ¿Es lo mismo? 
Saque Vd. de las costas de Africa á un mulato, á un 

negro: condúzcalo Vd. á París: abra Vd. conductos en 
su alma á la sávia del génio natural: llévelo Vd. donde 
adquiera la vida de la educación; donde sienta la electri­
cidad del ejemplo: donde la crueldad ó la barbárie no le 
nieguen nuestra segunda vida, nuestra segunda Provi­
dencia, el astro de Dios creado otra vez dentro del v i ­
drio mágico del hombre: ayúdelo Vd. con la acción del 
hombre, con las mudanzas que produce esa acción: es 
decir, pódelo Vd. como podó al peral del monte: abóne­
lo Vd. como abonó al peral bravio, como purificó el agua 
cenagosa, como trasplantó el árbol de un terreno estéril 
á un terreno fecundo: haga Vd. con el hijo de las costas 
de oro lo que hace el químico con un aire infecto, y el 
negro ó el mulato podrá llamarse Dumas, Cándido, 
Louverture. 

¿Es lo mismo? ¡Ay! ¿Cómo es posible que Vd. crea 
que una suma bondad ha dado al mundo un secreto tan 
espantoso? 

Pero aun no he tocado, y lo he hecho á propósito , la 
prueba mas clara, mas capital, mas concluyente. 

No cree Vd. en la acción de los hombres? No cree Vd. 
en el influjo de esa acción? E n la virtud y fuerza de ese 
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influjo? Cree Vd. que la acción de los hombres no vale , 
no sirve, que es nula? 

Enhorabuena! No emplee Vd. esa acción (si no ha de 
influir, si no ha de causar atraso ó progreso, bien ó mal 
í.para qué emplearla?) : no obre Vd. sobre el árbol , el 
pez, el ave, la tierra : no emplee Vd. su acción sobre las 
cosas que le circuyen; encastíllese Vd. en sí propio como 
el ratón en su escondrijo : haga Vd. de la obra univer­
sal, del día de Dios, una ratonera : sea Vd. una apostasía 
contra la causa creadora, contra la armonía creada; con­
tra el axioma del ser, este ser que enaltece aun á los apos­
tatas; crúcese Vd. de brazos : ¿Con qué se viste? ¿Con 
qué se abriga? ¿Dónde mora? ¿Qué come? ¿Qué bebe? ¿ í 
con quién habla? ¿Y con quién se asocia ? ¿Y qué piensa' 
¿Qué siente! ¿Qué quiere? ¿Qué cree? ¿Qué espera?¿Có­
mo vive? 

Dígame Vd. , amigo mió, ¿por ventura le han dado una 
vida para vivir? Le han dado vida para que viviese fuera 
de la vida ? 

Hé aquí el mismo argumento que hice antes : hé aquí 
la misma verdad. 

Espone Vd. últimamente la razón filosófica de su es­
cuela. Yo voy á esponer la filosofía, no de mi escuela, s i ­
no la del principio creador. 

L a naturaleza nos dice que la esencia no entró en el 
tiempo y en el espacjo, sino para dar á las cosas la vida 
necesaria y constante de la causa creadora, un remedio 
de la eternidad del que las hizo, vn reflejo del vidrio de 
Dios; pero que no sirve inmediatamente á nuestros usos 
y necesidades, y que por lo mismo no está al alcance de 
nuestras fuerzas, puesto que no somos teologías irre\ e-
ladas. 

L a naturaleza nos dice que tan poderosa es la ley, por­
que la esencia no se gasta ni muda; y añade también que 
por aquella misma ley, símbolo del sistema universal, la 
esencia seria estéril para nDsotros, si no se revelara por 
medio de efectos y formas, como nuestro espíritu se re­
vele) en nuestra materia ; formas y efectos que la razón y 
el poder humanos dirijen, modifican, mudan indefinida­
mente, según lo requieren la satisfacción de nuestros go­
ces, el desarrollo de nuestras aptitudes, el cumplimiento 
de nuestros destinos, como nuestra alma dirije nuestro 
cuerpo "fio encamina hácia sus fines propios. 

L a naturaleza, esa voluntad magnífica y sagrada del 
Hacedor, nos dice que el hombre no come', ni bebe, ni 
viste, ni oye, ni ve, ni gusta, ni toca, con la esencia del 
árbol; con la virtud originaria y sustancial que el árbol 
tiene de vejetar y de producir; sino que tiene que apro­
vecharse de los efectos materiales, de la vejetacion y del 
producto : esto es, de la madera del fruto y de la som­
bra. 

No muda la sombra? No muda el fruto? No muda la 
madera? 

Acercándonos al órden moral, la naturaleza nos dice 
que el hombre no influye sobre los principios esenciales 
de las creencias, del pensamiento, de la moral, del dere­
cho, del trabajo, como no influye sobre la solidez de la 
piedra ó la fluidez del aire; pero que el hombro es el que 
trabaja, el que se asocia, el que obra moralmente, el que 
piensa, el que cree, dentro siempre de la espontaneidad 
ae su alvedrío. 

Pues bien, si él es quien cree, quien piensa, quien 
obra moralmente, quien se asocia, quien trabaja, dentro 
siempre de una voluntad libre y responsable ¿cómo quie­
re Vd. que su acción no influya en su trabajo, en su po­
lítica, en su moral, en su pensamiento y en su creencia ? 
¿Cómo quiere Vd. que su acción sea nula para causar atra­
so ó progreso en aquello mismo que él hace, que lo hace 
eligiendo, deliberando, siendo libre para buscar la per­
fectibilidad hasta en la apostasía? 

Dígame Vd. por último : ¿no mudó el agricultor las 
ramas, las hojas y los frutos del árbol trasplantado ó del 
árbol bravio? 

¿No ínwfW también su cocinero (la razón del principio 
os la misma) la forma de aquel par de perdices que puso 
on adobo ? 

Pues del mismo modo muda el hombre las formas y 
efectos de todo aquello que se encuentra en relación con él. 

Y precisamente en producir tales reformas ó mudan­
zas, según las ideas de bien ó de mal , de derecho ó de 
torpeza, de verdad ó de error, de fealdad ó de belleza, 
consisten los grados de civilización ó de barbárie que 
enaltecen ó degradan al mundo, asi como el modo de 
causar el cambio en el peral silvestre marca los grados 
de habilidad en el agricultor, como la manera de causar 
otro cambio en el par de perdices espresa los grados de 
maestría en el cocinero. 

E l asunto de esta comparación es humilde; tal vez no 
falte quien lo crea ridiculo ; pero la razón del principio 
es la misma. 

Amigo mío, está Vd. enemistado con Dios, con la na­
turaleza material y con el hombre : Vd. tiene que arre­
pentirse por necesidad, y le vaticino que mucho se ha de 
arrepentir para que se arrepienta como debe. 

No puedo acusarle de mala fé, estoy convencido déla 
honrosa sinceridad con que profesa sus opiniones; pero 
si así no fuese, si Vd. hubiese obrado con conciencia de 
de que hacia mal : si Vd. hubiera comprendido el daño 
que infería á la causa del bien, Vd. seria tan inmensa­
mente criminal como el que afrentó á todos los hombres 
en el rostro de Jesucristo. 

Después del crimen de ofender á la Providencia, el 
mundo no conoce un crimen mayor que negar su razón 
y su poderío á la humanidad ; bien que en el último tér­
mino , esto es pecar contra la Providencia, porque ser 
ateo del hombre, es ser ateo de su causa creadora; negar 
el reflejo del vidrio, es negar el vidrio que refleja su luz; 
negar el latido, es negar el corazón que late. 

Ay! ¿y para negar la gota del cáliz; para negar el c á ­
liz negando la gota, vertió Dios el cáliz de vida sobre 
nuestra alma? 

Creo en la acción del hombre; creo en la influencia 
de esa acción; creo en los cambios de esa influencia : los 
creo, los reconozco en el dogma, en la ciencia, en el de­

recho, en lamaral, en ciarte, en el trabajo, en todo lo que 
abarcan las necesidades, las virtudes y las fuerzas de 
nuestro ser : creo y reconozco la acción del hombre sobre 
todos los sentimientos, ideas, esperanzas y elaboraciones 
que se desenvuelven y se agitan en este mundo, dentro 
de la naturaleza esencial de las cosas, como naturaleza 
que el hombre es; dentro de Dios, cuya moral suma cum­
ple de este modo; cuya suma moral infringe cuando así 
no obra, y tal infracción es precisamente su gran pecado: 
un pecado que ha hecho de muchos siglos una intermi­
nable agonía. 

Amigo m í o , cuando decida Vd. abjurar á su escuela 
(yo me atrevo á rogárselo), su amor propio no tendrá de 
qué lastimarse. No le ha vencido á Vd. la ciencia delhom-
bre : Vd. se rinde á la ciencia de Dios. 

ROQUE B A R C I A . 

INFORMACION 
SOBRE LOS MEDIOS DE ASEGURAR L A REGULARIDAD T L A SEGURIDAD DE L A E S -

PLOTACIOB E> LOS CAMIJtOS DE HIERRO. 

Es difícil que se haya publicado, desde la c reac ión de los 
caminos de hierro , una obra de mas importancia que la que 
voy á examinar, llevado mas bien del deseo de ser úti l á la ge­
neralidad, que de la esperanza de d e s e m p e ñ a r con acierto la 
tarea que me impongo. Por mas que aparezca á primera vista, 
no hay conlradiccion en estos dos sentimientos; basta haber 
contemplado un momento el voluminoso i n fo l io , impreso por 
ó r d e n del ministro de A g r i c u l l u r a , Comercio y Obras púb l icas 
de Francia , para convencerse de que puedo acometer la obra, 
con el temor de no llevarla debidamente á cabo , y con la con­
ciencia, sin embargo , de que p o d r á ser út i l á todos aquellos á 
quienes, in te resándoles este ramo de la industria , les falla la 
ocasión ó el tiempo de juzgar por sí mismos el l ibro or ig inal . 

Comisionado por el gobierno para estudiar los medios pro­
puestos para aplicar la electricidad á la seguridad de los cami­
nos de h ie r ro , pensé que antes de describir y analizar dichos 
medios, hubiera convenido dar á conocer las causas que pue­
den ocasionar los accidentes que se tratan de evi tar ; pero el 
tiempo era limitado y fué preciso circunscribirse al objeto 
principal de la comis ión , c o n t e n t á n d o m e con presentar enton­
ces una clasificación de dichas causas y hacer algunas consi­
deraciones sobre los accidentes en general. Esperaba, y no me 
e n g a ñ é , que me p ropo rc iona r í a otra ocas ión de continuar el 
estudio que no habla hecho masque in ic ia r -Va lohabiaempren­
dido de nuevo , tenia muchos materiales reunidos, y sin em­
bargo , desesperaba de poderlo hacer , por el gran n ú m e r o de 
los que necesitaba aun recojer, y la dificultad de conseguirlos 
de las c o m p a ñ í a s , cuando a p a r e c i ó la In fo rmac ión oficial fran­
cesa, con el t í tulo que encabeza este a r t í cu lo . 

La primera idea que me s u g i r i ó , fué la de que era comple­
tamente inúti l cnanto habia hecho y me p r o p o n í a hacer sobre 
el particular, habiendo trabajado durante cinco a ñ o s sobre el 
mismo asunto una comisión compuesta de los primeros inge­
nieros y mas altos empleados de Francia , investida con pode­
res tales, que tenia facultad de ex ig i r de las c o m p a ñ í a s , no 
solo la p r e sen t ac ión de cuantos documentos creyesen necesa­
r ios , sino la de los mismos ingenieros y directores de los ca­
minos de h i e r ro , que , s e g ú n dice el secretario a l terminar su 
informe , se han prestado con la mayor lealtad y franqueza á 
comunicar todas las noticias necesarias. El objeto de la comi­
sión no es el mismo que yo me habia propuesto bosquejar, 
pero su trabajo p rec ip i t a rá la e jecución del que creo indispen­
sable, prporcionando dalos que de otro modo hubiera sido i m ­
posible adquir i r . 

No es un vano deseo de hablar de mí lo que me ha hecho 
eslampar las consideraciones que preceden, ni la p r e t e n s i ó n 
de establecer el jnas remolo paralelo , sino hacer ver hasta q u é 
punto me habia e n g a ñ a d o el t í tu lo de \ a I n f o r m a c i ó n . Creo que 
muchas personas h a b r á n encontrado como y o que es intere­
s a n t í s i m a ; que los documentos publicados son inapreciables, 
que lejos de ser e s t é r i l , como la mayor parte de las informa­
ciones de su especie, p r o d u c i r á , ó mejor dicho , produce y a 
beneficios incalculables para mejorar la condic ión de los cami­
nos de h ie r ro ; pero no ha llenado completamentd el objeto 
que debió proponerse Mr . Mague al mandarla ejecutar; tiene, 
en fin, para mí el defecto de que un ingeniero haya podido 
decir con toda justicia , al dar cuenta de ella en una sesión p ú ­
blica, y creyendo de buen fé hacerle el mayor de los elogios: 
««sobre todo , s e ñ o r e s , lo que hace de ese Informe un libro ver-
« d a d e r a m e n l e sério^y úlil para la cues t ión de los caminos de 
« h i e r r o , es que no precisa ninguna conc lus ión , no nos impone 
Hiiinguna innovac ión .» 

Si la información no se hubiera hecho á consecuencia de 
los desgraciados accidentes que tuvieron t u g a r á fines de 1853; 
si no se hubiera dicho que era para buscar los medios de ase­
gurar la regularidad y la seguridad de la esplolacion en los ca­
minos de hierro ; si se hubiera considerado como una informa­
ción preparatoria, ó con el objeto de obligar á las c o m p a ñ í a s 
á hacer públ ico su estado, su o rgan izac ión , sus reglamentos y 
los resultados de su esplotacion; si se hubiera publ icado, en 
fin , con el t í tulo de I n f o r m a c i ó n sobre el estado de la locomo­
ción por caminos de hierro en F r a n c i a , no h a b r í a habido tal 
vez lugar á hacer la menor o b s e r v a c i ó n , porque el trabajo se­
ria completo para ese objeto, e s t á perfectamente ejecutado y 
es de una ut i l idad incontestable; los elogios no e x i g i r í a n la 
menor salvedad, y hubiera tenido que reducirse á ser el eco 
de la prensa francesa que se ha apresurado á hacerlo asi. Pero 
tal como se publica el trabajo , mi deber es algo mas ingrato , 
y si se ha de dar cuenta del l ibro , como creo debe hacerse, 
sin tener en cuenta la posición y la ciencia de las personas, 
sin atender mas que á lo que han hecho , h a b r é de permitirme 
en mas de una ocasión o l ¿ e r v a c i o n e s y hasla cr í t icas que los 
mas t e n d r á n por atrevidas cuando menos. 

Antes que lodo , r e c o r d a r é las causas que dieron motivo á 
a información. 

De resullas de los graves accidentes que ocurrieron en 
Francia en los ú l t imos meses del año 1853, el ministro de 
Obras p ú b l i c a s , Mr . Magne , testigo de uno de los mas horro­
rosos que ocurrieron entonces en la l ínea de Par í s á Burdeos, 
cedió á la opin ión públ ica que , justamente alarmada, e x i g í a 
de.los caminos de hierro las g a r a n t í a s de seguridad que pare­
c ía fallarles , y díó un decreto , cuyo primer ar t ícu lo dice asi: 

«Se forma, bajo la presidencia del ministro de Obras púb l i ­
cas , una comisión especial encargada de hacer un nuevo es-
ludio de las medidas mas á p ropós i to para afianzar la regula­
ridad y la seguridad de los caminos de hierro. La comis ión 
o i rá á los ingenieros encargados de la inspeccioa de los ferro­
carriles , á los directores, á los gefes de la esplotacion y á los 
delegados de los consejos de admin i s t r a c ión de las c o m p a ñ í a s , 
asi como á cualesquier personas que juzgue necesario con­
s u l t a r . » 

En. el segundo se nombran miembros de esta comis ión , á 
los señores Roulier, (actual ministro de Obras públicas) Thayer , 
V u i l r y y al conde Dubois ; director general de caminos de hier­

ro el ú l t i m o , director general de correos el segundo, y todos 
cuatro consejeros de estado; al general Biobert miembro del 
Ins t i tu to , al vizconde V o u g y , director de t e l ég ra fo s , á los i n ­
genieros de puentes y calzadas, Frissard y Bushey á los inge ­
nieros de minas Combes y De Bourev i l l e , inspectores todos 
cuatro de sus respectivos cuerpos (1). M r . Roucher, era encar­
gado de presidir la comit iva, y deb ía hacer de secretario el gefe 
del negociado de esplolacion de caminos de h i e r ro , en el m i ­
nisterio , M r . Prosper Toufvem. 

Este, al empezar 'a Memoria con que a c o m p a ñ a la comis ión 
sus trabajos al min i s t ro , le dice , que su predecesor « p e r s u a ­
dido de que en el estado actual de la ciencia las gatmit ias bus­
cadas debian encontrarse principalmente en los reglamentos de 
las C o m p a ñ í a s , i n s t i t uyó una comisión especial con el encargo 
de examinar en todos sus pormenores la esplolacion de los ca­
minos de h i e r ro , de estudiar los reglamentos adoptados y de 
proponerle las modificaciones ó las adiciones cuya necesidad 
hiciera reconocerla información.» Ya en estos renglones se 
empieza á ver una tendencia á separarse del programa de M o n -
sieur Magne y á caer en la conocida mania de los que se hallan 
al frente de la esplotacion en los caminos de hierro; M r . M a g ­
ne en su decreto, mandaba que se estudiaran y se propusieran 
las medidas mas á propósi to para afianzar la regular idad y la 
segur idad , sin especificar, porque hubiera sido prejuzgar la 
cues t ión , si esas medidas habían de ser solo las reglamentarias, 
ó si debian estenderse, como era natural , á cualesquiera otras 
que contribuyesen al fin deseado. L a comisión en su informe 
dice, que el ministro estaba persuadido de que las g a r a n t í a s de 
seguridad debian encontrarse principalmente en los reglamen­
tos de las c o m p a ñ í a s . La cont radicc ión es manifiesta, y aunque 
se diga que Mr . Magne al presidir las sesiones de la comis ión , 
pudo indicar verbalmenle esa idea, no por eso deja de ser e v i ­
dente la con t rad icc ión entre el decreto que va al frente del i n ­
forme, y el principio de este ; y hay lugar á la censura, porque 
la generalidad de aquel abr ía el campo que realmente e x i g í a 
el asunto y que debiera haber esplorado la comisión ; mientras 
que, l imi tándose á buscar las ga ran t í a s de seguridad en los re­
glamentos, a d e m á s de manifestar ya una in tenc ión decidida de 
no encontrarlas en otra parte, ó cuando menos, una p r e v e n c i ó n 
desfavorable á e l l o , se r educ í a el objeto de la in formación á 
proporciones tan mezquinas que no pa rec í a digna de ocupar á 
los primeros hombres científicos de Francia. 

Pero no es este el lugar en que me propongo indicar de q u é 
manera pudo la comisión hacer mas úti les sus trabajos; quiero 
anle todo esponer lo mas fiel y brevemente posible, en q u é con­
sisten estos. 

M r . Magne, al instalar la comisión el 30 de noviembre 
de 1853, ind icó la marcha que debía seguirse, proponiendo que 
la comis ión se hiciera cargo sucesivamente de cada una de las 
grandes l íneas que constituyen la red de ferro-carriles france­
sa, que examinase en cada esplolacion los detalles del servicio 
y lodo lo concerniente al mater ia l , al personal y pr incipalmen­
te á las ó r d e n e s generales de que depende en gran parte la se­
gur idad ; para todo lo cual se pidieron inmedialamenle á las 
c o m p a ñ í a s los documentos siguientes: 

1. ü—Una nota de los accidentes ocurridos en la l ínea desde 
su establecimiento, a c o m p a ñ a d a de una r e s e ñ a de las causas y 
de sus consecuencias. 

2. °—Un estado de la v í a , q u e indicase los pasos dificultosos, 
como pendientes, curvas y obras de a r l e , que necesitan pre­
cauciones especiales. 

3. °—Un estado del material móvil (locomotoras y carruajes). 
4. °—Un estado esplicativo y detallado de las s e ñ a l e s em­

pleadas en las diversas circunstancias de la esplolacion. 
5. ° - Un estado del personal con la indicación del n ú m e r o 

de agentes, de sus sueldos y de su d i s t r ibuc ión en los diferen­
tes servicios, etc. 

6. ° —U n a colección de ó r d e n e s de servicio. 
Por f i n , dice el in forme, se n o m b r ó una s u b c o m i s i ó n , con 

objeto de examinar la m u l l i l u d de sistemas teór icos que produ­
jo la imag inac ión sobrescitada de los inventores, que se pro­
pon ían evitar los accidentes. Esta s u b c o m i s i ó n , llamada de I n ­
venciones, se compon ía de Mr . P iobe r l , M r . Combes, M r . Fr i s ­
sard y M r . Guillebot de Nerv i l l e , ingeniero de minas, nombrado 
secretario. Su informe, ó mejor d icho, sus informes, porque ha 
presentado c inco , figuran entre los a p é n d i c e s , y apenas si en 
el cuerpo de la información principal se hace a lus ión á ellos: 
y o me propongo, sin embargo, examinarlos d e s p u é s con el de­
tenimiento que merecen. 

Uno de los primeros cuidados de la comis ión fué e l de re ­
dactar un interrogatorio al cual deb í an responder cada una de 
las c o m p a ñ í a s del Nor te , del Este, de Pa r í s y L y o n , de L y o n 
al M e d i t e r r á n e o , de St G e r m a í n , de Par í s á Rouen, al Havre y 
á Diepa, del Oeste, del Gran Central (sección del R ó d a n o y del 
Loire)deSceaux y de Orleans. Este interrogatorio, que contiene 
nada menos que 170 preguntas, formado por los s e ñ o r e s D u ­
bois, V u i l r y y Busche, se discut ió y a p r o b ó el 9 de diciembre, 
es dec i r , ocho d ías d e s p u é s de haberse instalado la comis ión ; 
ac t iv idad que no tiene ejemplo en la historia de las comisiones 
oficiales, y que revela el in te rés , casi pudiera decirse, el p á n i c o 
que habia escilado la sér ie de accidentes que ocurr ieron enton­
ces y parlicularmente el de Poitiers. E l e x á m e n comparativo y 
razonado de este interrogatorio, seria uno de los trabajos mas 
út i les que pudieran emprenderse y si se estendiera á los cami­
nos de hierro de otros países en que el sistema de esplolacion 
difiere esencialmente del de Francia, no hay duda que las con­
clusiones serian impor tan t í s imas y se p o d r í a llegar á formar 
una in s t rucc ión tipo en que desaparecieran lodos los defectos 
que tiene hoy cada línea y que reuniera la mayor parle de sus 
ventajas. La uniformidad no podr ía ser completa, porque el 
c a r á c t e r de cada n a c i ó n , la índole part icular de cada camino, 
su tráfico mas ó menos grande, hacen necesarias algunas modi ­
ficaciones ; pero ¿ q u i é n deja de conocer que no son indispensa­
bles las diferencias radicales que existen en el material y sis­
tema de esplolacion de Francia , Alemania y los Estados-
Unidos? 

Es m u y posible que la comisión haya hecho ese trabajo en 
las 31 sesiones que ded icó á escuchar á los delegados de las 
c o m p a ñ í a s ; pero no aparece en el v o l ú m e n publicado ; las con­
clusiones, demasiado generales, que se eslampan al fin de la Me­
moria , cuya bondad no es posible negar , serán tal vez la q u i n ­
ta esencia de ese e x á m e n comparativo; pero no bastan, porque 
al púb l i co , por una parte, no le satisfacen sino aquellas que se 
le presentan razonadas, y la o rgan izac ión de los caminos de 
h i e r r o , tan vas ta , tan h e t e r o g é n e a , tan complicada, necesitan 
que se s e ñ a l e n sus defectos uno por uno , y que uno por uno 
se indiquen los remedios, sin lo cual un detalle insignificante 
en la apariencia, podr ía dar al traste con la mejor combinac ión . 
Tal vez se me conteste que la comis ión , desconfiando de sus 
fuefeas, con uua modestia que honra á sus ind iv iduos , pero de 
la cual debe despojarse una c o l o r a c i ó n , cuyo deber, anle todo, 
debe ser lo mas út i l posible , ha preferido esponer los hechos y 
dejarlos á la cons iderac ión públ ica para que los ingenieros y 
directores de caminos de hierro, establezcan por si mismos las 

(1) Posteriormente han formado parte de la comis ión, Mr. de Parieu 
en reemplazo de Mr. Rouher, nombrado ministro, Mr. Jull ieu en lugar 
de Mr. Frissard que fa l lec ió , y Mr. de Franqueville director general de 
puentes y calzadas. 
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comparaciones, saquen las consecuencias y modifiquen á su a l -
v e d r í o lo que crean deber modificar. Esta prudente determina­
c ión p o d r á tener sus ventajas, ha sido g e n é r a l m e n t e bien rec i ­
bida y y ^ I16 referido, algunos renglones mas arriba, los t é r m i ­
nos en que la recomendaba uno de los hombres á quienes con 
mas respeto se oye en Francia cuando habla de estas materias. 
No se ré y o seguramente quien combata la idea de que se deje 
Amplia libertad á las c o m p a ñ í a s para que organicen la esplota-
cion de un camino de hierro del modo que mas les convenga; 
m u y al contrar io , en otra ocas ión he defendido esa misma l i ­
ber tad, que á mi modo de ver debia ser mas lata aun ; pero al 
mismo tiempo que he condenado que la admin i s t rac ión púb l ica 
se entrometa en sus operaciones, en sus tarifas, y en todo 
aquello que el i n t e r é s particular conoce mejor que nadie , he 
dicho que se debia v ig i l a r con mucho cuidado el estado del ma­
terial y todo cuanto tiene re lac ión con la seguridad públ ica ; no 
para que los inspectores oficiales ó la autoridad lo corrija d i ­
rectamente , sino para que se exija una responsabilidad m u y 
estrecha á las c o m p a ñ í a s q u i falten ó descuiden en lo mas m í ­
nimo esas condiciones de seguridad. Y esa responsabilidad 
¿ p u e d e exigirse c u á n d o no hay base ninguna en que apoyar 
e l cargo? Si la comis ión no ha dicho terminantemente: entre 
los mé todos seguidos por las diferentes compañ ía s este es el 
que ofrece mas g a r a n t í a s de seguridad, ¿ c ó m o p o d r á culparse 
á la admin i s t r ac ión que, por negligencia ó por una economía 
mal entendida, no haya querido cambiar su sistema por otro 
mas perfecto? ¿No p o d r á responder siempre , aunque con mas 
ó menos ve rdad , que lo consideraba superior á los d e m á s ? ¿No 
p o d r á al hacerlo apelar al d i c t á m e n de la comis ión que no lo 
nabia condenado? 

Sin perjudicar en nada á la libertad de acción que deben tener 
los que se hallan al frente de un camino de hierro,s in hacer el 
menor agravio á su inteligencia y buen j u i c i o , hubiera sido 
mucho mejor darles resuelta la c u e s t i ó n , presentando lo que la 
comisión hubiera considerado como t ino de cada cosa. De este 
modo, sin exigir les que lo hubiesen adoptado, cada ingeniero, 
cada director hab r í a tenido la misma libertad de examinar, y la 
de aceptar ó no lo que se proponia; en vez de contraiestar se 
hubiera ayudado su buen j u i c i o ; pues emi t iéndolo ya formula­
do el de mayor co rpo rac ión d is t inguida y competente, empe­
za r í a por no formarlo falso y a c a b a r í a tal vez por modificar 
ventajosamente el modelo; porque es sabido que aun el hombre 
de mediano talento que,en una cues t i ón nueva, puede no tener 
las mejores ideas, ante una cues t ión y a tratada y resuelta, rico 
al empezar y trabajar con el trabajo de los o í ros , no solo es 
capaz de descubrir los lunares que le quedan, sino de encon­
trar los medios de corregirlos. Si á esto se a ñ a d i e r a el que la 
comis ión fuese permanente, que las compañ ía s dieran anual­
mente los datos que han facilitado en esta ocas ión , y que con 
los resultados de la esperiencia y de la p o l é m i c a que se sus­
citara se fueran modificando los tipos ó modelos presentados, 
¿qu ién duda que l l ega r í an estos á ser casi perfectos? 

¡Pe ro á d ó n d e me he dejado llevar de m i s u e ñ o ? Esta es 
una de esas ideas que por lo mismo que es sencilla y fácil de 
realizar, e s t á condenada á sufrir la suerte de todas aquellas 
que para hacer un bien á la generalidad, tienen que luchar 
con los intereses creados de unos cuantos, con el orgul lo de 
los que ocupan ciertas posiciones: d í g a n l o sino las sublimes 
t eor ías de Bastiat que no veremos nunca en p rác t i ca y ante las 
cuales, sin embargo, todos tienen que bajar la cabeza conven­
cidos. 

Volv iendo al interrogatorio de la comis ión , h é aqu í las c in ­
co secciones en que es t á d iv id ida : abrazan,como dice el infor­
me, todos los puntos sobre los cuales deseaba tener noticias el 
gobierno. 

L a pr imera, dedicada á la v i a . comprende 47 preguntas y 
la respuesta de cada una de las compañ ías antes mencionadas. 
Con ellas ha podido la comisión formarse idea de la organiza­
ción del servicio de c o n s e r v a c i ó n y vigi lancia , de la forma y 
peso de los carriles y coginetes, de la colocación de los contra­
carriles; de las medidas de p r e c a u c i ó n adoptadas para el paso 
de los puntos peligrosos, de las pendientes, curvas , sistemas 
de cambio y cruzamientos de v i a ; de la naturaleza del balas­
to, de las principales dimensiones de las obras de arte, sub­
t e r r á n e o s y viaductos; en fin, de los pasos á n ive l y de las cer­
cas ó vallados con que deben protejerse los caminos de hierro 
en toda su longi tud . 

En la segunda secc ión , que se refiere a l mater ia l y á la 
tracción y comprende desde la pregunta 48 hasta la 101 i n ­
clusive, las c o m p a ñ í a s han dado, s e g ú n la comis ión , informes 
m u y completos sobre la ornanizacion de este importante ser­
v ic io . Después de hacer ver el n ú m e r o de maquinistas y fo­
goneros empleados, las horas de trabajo y la r e m u n e r a c i ó n que 
tienen, se pasa revista á la constrecion del material , se exami­
nan algunas de las causas de accidentes que pueden ocurr i r en 
él y se dedican tres preguntas al sistema A r n o u x . 

La tercera sección abraza en 56 preguntas todo lo relat ivo á 
la csplotacion propiamente dicha, como la composic ión , la salida, 
la marcha y la llegada de los trenes; las s e ñ a l e s , los socorros 
que se prestan á un tren que á tenido averias, la salida y la 
marcha de los trenes cstraordinarios. Las partes mas impor­
tantes de esta secc ión , dice la comisión misma, son las que 
tratan del te légrafo e léc t r ico y la esplotacion de los caminos 
de una sola via , gracias á la r ecomendac ión espresa de M r . M a -
gne, que consideraba injustamente desacreditados los caminos, 
de una sola v i a , que no c re í a posible se hicieran los de v ía do­
ble en ciertos departamentos y que esperaba que la in t roduc­
ción del te légrafo e léc t r i co , como elemento de seguridad en la 
esplotacion, debia dar la solución de tan importante problema. 

La cuarta sección contiene solo 14 preguntas, algunas de 
las cuales han debido intercalarse d e s p u é s de repartido el i n ­
terrogatorio, ó cuando menos, d e s p u é s de aprobado def ini t iva­
mente, porque ha habido que duplicar y aun tr ipl icar los n ú ­
meros de orden; todas ellas se refieren á la o rgan izac ión general 
de las c o m p a ñ í a s , á sus reglamentos de disciplina interior y á 
las cajas para socorrer á los enfermos y retirados. 

La quinta sección no comprende mas que cinco preguntas, 
la pr imera, acerca del n ú m e r o de accidentes ocurridos en cada 
l ínea ; la segunda, exigiendo los pormenores; la tercera, las 
causas, y la cuarta, las precauciones tomadas por las compa­
ñías para evitarlas; la quinta, en fin, se refiere par t icularmen­
te a los descarrilamientos. La mayor parte de las c o m p a ñ í a s 
han contestado á estas preguntas remitiendo cuadros que figu­
ran en el apénd ice n ú m e r o 12 y ocupan nada menos que 80 
p á g i n a s . Todos ellos han debido formarse sobre un pa t rón fa­
cilitado por la comis ión misma, y s e g ú n una clasificación i d é n ­
tica, que aunque bastante clara, me parece que hubiera pod i ­
do ser mas sencilla y lóg ica . 

E l conjunto de estos cuadros e s t á d iv id ido de la manera 
siguiente: Cada c o m p a ñ í a presenta cuatro: El 1.° con el n ú ­
mero total de accidentes y de personas que han sufrido sus 
consecuencias, con la sepa rac ión debida de los muertos y he­
ridos, de los que han sufrido en la l ínea ó en la es tac ión , y la 
dist inción entre viajeros, empleados y personas e s t r a ñ a s al 
camino; el 2 . ° cuadro, designa los accidentes, s e g ú n su natu­
raleza, s e p a r á n d o l o s t ambién por a ñ o s ; el 3.° es una especie 
de r e s ú m e n del 2 . ° a g r e g á n d o l e los efectos con respecto á 
,as personas, y el 4 . ° es el desarrollo de uno de los renglones 
del 3.° en que se especifica por los años y por [a naturaleza 

del accidente, los que la comisión llama individuales, es decir, 
que no han precedido de un accidente en tren. 

La comis ión resume d e s p u é s los cuadros de todas las com­
pañ í a s en otros cuatro, y da, por ú l t i m o , separadamente dos 
cuadros especiales de los acciaentes ocurridos en la esplota­
cion de los caminos de hierro durante los a ñ o s de 1854 y 1855. 
De estos cuadros deduce resultados es tad ís t icos que d a r é á co­
nocer en otro art iculo, cuando examine el informe de la comi­
sión sobre este particular. 

Ademas del interrogatorio de que tan ligera idea acabo de 
dar, la comis ión di r ig ió 17 preguntas á Mr . A r n o u x especial­
mente , quien al responderlas, ha dado la desc r ipc ión del sis­
tema articulado que lleva su nombre y una idea general de sus 
ventajas é Inconvenientes. T a m b i é n el ingeniero del materiaL 
y de la t racción del camino de hierro de Saint Germain ha pa­
sado una nota sobre la esplotacion con el sistema a tmosfér ico . 

Agregando estos tres documentos á los siguientes: un d ic tá ­
men de Mr. A r n o u x sobre la a l te rac ión del hierro de los ejes; 
un cuadro de la s i tuación comparativa del material móvi l en 
los ferro-carriles franceses; una nota sobre el n ú m e r o de guar­
da-frenos que deben i r en cada tren; otra nota de M r . Mathias 
sobre el te légrafo e léct r ico en Alemania; el decreto imperial 
organizando el servicio del te légrafo e léc t r ico de los caminos 
de hierro; una ins t rucc ión para la c i rcu lac ión de los trenes por 
una sola via; el reglamento para el empleo de las seña les de­
tonantes; varios cuadros en que se recapitula el n ú m e r o de 
empleados en los caminos de hierro con sepa rac ión de los que 
han servido en el e j é r c i t o ; los reglamenlos de las cajas de so­
corros y jubilados y algunos datos es tadís t icos sobre la esplo­
tacion del camino atmosfér ico que figuran entre los a p é n d i ­
ces, se tiene la e n u m e r a c i ó n completa de los documentos que 
a c o m p a ñ a n el informe de la comisión y que, s e g ú n parece, cons­
t i tuyen los principales datos que han servido para redactarlo. 
No hay que perder de vista,.sin embargo, que la comisión ha 
recibido muchas esplicaciones verbales en sus conferencias 
con los ingenieros y directores de las c o m p a ñ í a s , y que ade­
mas de los conocimientos que cada uno de los miembros po­
se ía ya anteriormente, han ejecutado d e s p u é s una mu l t i t ud de 
esperimentos. 

El trabajo de la comisión ha sido, como se v é , inmenso y 
concienzudo porque de otro modo no hubieran podido ordenar­
se y compenaiarse con tanta claridad, los abundantes materia­
les que de todas partes de Francia rec ib ía ; resulta de ello, co­
mo he dicho, que nada se puede pedir á la esposicion que se 
hace del estado de la locomoción en Francia. ¿ P e r o basta esto 
para contestar al programa de buscar los medios de afianzar 
la regularidad y la seguridad en los caminos de hierro? Yo me 
atrevo á creer que nó ; porque aun cuando las respuestas al 
interrogatorio y las esplicaciones verbales de los empleados de 
las c o m p a ñ í a s , contuviesen todos los pormenores necesarios, 
todos ellos se refieren á sistemas de esplotacion poco diferen­
tes, estando todos fundados en la misma l e y , en los mismos 
háb i to s y organizados por ingenieros de escuela, pues de la 
misma son, aunque unos salgan de la Central y otros de la de 
Puentes y Calzadas. La verdadera comparac ión , y a lo he d i ­
cho, debe hacerse entre sistemas de esplotacion tan diferen­
tes como son los de Francia, los de Alemania, los de A m é r i c a 
y hasta los de Inglaterra; limitarse á comparar los franceses en­
tre sí y dar conclusiones con arreglo á esa comparac ión , es 
dar ya por supuesto que son mejores y que no se piensa en 
modificarlos con ideas eslranjeras. 

A q u í entra la cues t ión de si la comis ión ha conocido eso 
mismo; pero no teniendo en sus manos los medios de reunir 
datos tan completos, ha preferido resolver el problema con 
respecto á Francia solo, dejando á otros el cuidado de hacer 
la comparac ión definit iva cuando los d e m á s pa í ses presenten 
un trabajo semejante al suyo. Lejos de censurar, a p r o b a r í a 
tan prudente reserva; porque no se t r a t a r í a ya a q u í de la falsa 
modestia que he criticado mas arriba ; pero v e n d r í a m o s á pa­
rar siempre en que esta información no puede considerarse s i ­
no como un trabajo preparatorio para señalar, los medios de 
proporcionar seguridad á los caminos de h i e r r o , una esposi­
cion de su estado en Francia. 

Si en vez de esto la comisión ha tenido presente los siste­
mas de esplotacion estranjeros, ó al menos algunos documen­
tos referentes á ellos, y en su vista ha juzgado , en ese caso 
creo que debe r í a haber incluido en los a p é n d i c e s algunos da­
tos como lo ha hecho de la nota sobre los te légrafos e l éc t r i ­
cos en Alemania , y tal vez e n c o n t r a r í a m o s entonces que sus 
conclusiones no pecaban solo de laconismo y vaguedad. Pero 
¿á q u é lanzarnos en el campo de las suposiciones que solo pue­
den producir elogios ó cargos gratuitos? Vale mas atenerse á 
lo que aparece en el l ibro impreso. 

La comis ión , al indicar la manera como hab ía llenado la p r i ­
mera parte de su programa, es decir,-el modo como hab ía pre­
parado el campo de trabajo, dice que se limitó á reunir y á 
coordenar sin discusión , sin c r í t i c a , sin indicación de preferen­
cia por tal ó cual m é t o d o , todas las noticias generales que ha-
bian de servirle mas larde para estudiar las mejoras que nece­
sitara la esplotacion, las condiciones que debian imponerse á 
las c o m p a ñ í a s y las modificaciones que hubieran de proponerse 
al reglamento vigente de admin is t rac ión púb l i ca . No dudo un 
momento que la comisión lo haya c r e í d o siempre a s í ; pero no 
es menos cierto que las primeras palabras del informe Fevelan 
una tendencia á buscar el mal en los reglamentos; y esa ten­
dencia de que tal vez no se daban cuenta á sí mismos los i n d i ­
viduos de la comis ión , los ha dominado hasta el fin; y era natu­
ra l que asi sucediera; porque las personas que escucharon d u ­
rante el curso de la información, no eran seguramente las que 
pod ían hacerles mirar la cues t ión bajo otro punto de vista. 

«Es te informe , dice la comisión , d i r ig iéndose al ministro, 
tiene por objeto esponer lo que hacen las c o m p a ñ í a s para afian­
zar en lo posible la seguridad p ú b l i c a , analizar los cuadros de 
accidentes presentados por las mismas c o m p a ñ í a s , ó formados 
por la inspección of ic ia l ; y estudiar las modificaciones que de­
ban i n t r ó d u c í r s e , y a en los sistemas de s e ñ a l e s , frenos y re­
glamentos de servicio in ter ior , ya en el reglamento general de 
la adminis t rac ión p ú b l i c a , para aumentar las g a r a n t í a s de se­
gur idad que el públ ico tiene derecho á ex ig i r de las c o m p a ñ í a s . » 

La comisión divide su informe en varios cap í tu los que exa­
m i n a r é con mas ó menos de t enc ión , s e g ú n la imporlancia que 
para mí t ienen, diferente de la que se les ha dado. En cuanto 
al ó r d e n , me parece mas conveniente seguir el mismo. 

MANUEL FERNANDEZ D E CASTRO. 

NUEVA L E Y DE MINERIA. 

I. 
A fines de abri l úl t imo dió cima el Senado á la discusión de 

u n proyecto de ley de minas. Acerca de este flamante proyec­
to , no me propongo discurrir por hoy , sino en cuanto mantiene 
relaciones con los derechos de la Hacienda. 

Mas, para que se vea cómo se trabaja en algunas regiones 
oficiales, quiero antes seña la r un renuncio que por culpa de 
ellas ha cometido aquel alto cuerpo, poniendo en grave com­
promiso la seriedad de sus acuerdos á los ojos de las gentes 
sencillas. 

En el proyecto de l ey di jo el gobierno y rep i t ió la comi­
sión y a n r o b ó el alto cuerpo colegislador, que entre las minas 
reservadas al Estado , le quedaba igualmente el dominio d i ­
recto de la de San, Juan de Alearas. Esto en cuanto al minis­
terio de Fomento. 

E l de Hacienda ha hecho mas y peor todav ía . En los p re ­
supuestos generales para 1858, vienen consignados los ingre­
sos correspondientes á la mina de San Juan de Alcaraz por 
razón del c á n o n que fué impuesto ha muchos años al conce­
sionario del dominio útil de la finca. 

Pues bien: n i el Estado tiene ya semejante dominio directo 
de la mina, n i por el dominio hay ingreso posible en el Tesoro. 
Desde el 18 de noviembre de 1855, y en v i r t u d de ó r d e n de 
la d i recc ión general del ramo, q u e d ó redimido el cánon que pa­
gaba l a compañ ía beneficiadora de Alcaraz , adquiriendo por 
ende el dominio directo, como ya antes tenia el út i l . 

Para ser justo con todos, he de decir , sin embargo, que no 
es culpable de t a m a ñ a falta el ministerio de Fomento, si el de 
Hacienda no les d ió conocimiento, cuando debia, de semejante 
r edenc ión . 

Como quiera, d í g a s e m e ahora si unos y otros no han estado 
(va l i éndome de una frase v u l g a r , pero g r á f i c a ) , tocando el 
v io lón . 

Cosas son estas que en verdad no pueden tomarse por lo 
sério: á no mover á risa, d a r í a n v e r g ü e n z a de seguro. 

Por decoro del gobierno, abandono todo comentario, y v o y 
derecho al p ropós i to que al p r inc ip io i n d i q u é . 

No cabe duda que en la primera jornada que acaba de an­
dar la ley , se ha despachado á su gusto la influencia minera, 
s e g ú n d i r ía el Sr. Gonzalo Morón . No solo se ha reducido á la 
mitad el pago de superficie, y al 3 por 100, del cinco que era 
el derecho de esplotacion; sino que ese 3 por 100 r e c a e r á eti 
adelante sobre el valor de los minerales a l precio que tengan en 
el estado en que salpn de las minas , y y a no sobre el valor de 
los metales, sin d e d u c c i ó n de gastos como hasta aqui se ha 
exigido. 

De suerte, que por fin se ha cumplido el deseo á los indus­
tríales mineros, hasta que en otra ocas ión p r ó x i m a logren al 
cabo librarse de todo impuesto especial. 

No es nueva en ellos semejante p r e t e n s i ó n ; ni tendfa en 
el fondo á otra cosa el hábi l" sistema imaginado por la comi­
sión nombrada en 1854 para formular el proyecto de ley pre­
sentado luego á las Cór l e s Constituyentes. Pero entonces era 
ministro de Hacienda e l Sr. Collado, que supo defender sus 
fueros y no cons in t ió el cambio de sistema de imposic ión; si 
bien mas tarde, siendo ya otro el ministro del ramo, reprodujo 
la comisión del Congreso en su d i c t á m e n aquella misma nova­
ción proyectada. 

El sistema á que aludo, sobre destruir en su esencia los i n ­
tereses de la Hacienda púb l ica , pecaba á todas luces de i luso­
rio y contrar io , por la forma y por el fondo, á los principios 
admitidos en buena a d m i n i s t r a c i ó n . 

Quer ían aquellos s e ñ o r e s mantener la con t r ibuc ión del 5 
por 100, pero sobre las utilidades l íqu idas , y exigida s e g ú n 
dec larac ión jurada, de mineros y fundidores. C o m p r e n d e r í a y o 
m u y bien que se proclamara la abolición del derecho, como 
reminiscencia del diezmo , que es achaque que se le d á ; mas 
no concibo de q u é manera se presumiese hallar la verdad por 
ese camino. 

Esa verdad no es fácil | mas aun, no es posible averiguarla. 
Quien en puridad la tuv ie ra por confesión gratuita de c o n t r i ­
buyentes, y sobre todo, industriales, podr í a jactarse con o r g u ­
llo de haber hallado el secreto de formar una es tad ís t ica exac­
ta de la riqueza, en la cual , como en la cuadratura del c í r cu lo , 
vienen trabajando en vano las naciones mas aventajadas. H o y 
día tienen ya m u y aprendido las gentes que , s e g ú n opin ión 
de teólogos y Santos Padres, entre el perjurio y el suicidio 
de'be oblarse por el pr imero. Los indus t r ía los nunca q u e r r í a n 
suicidarse confesando por entero sus ganancias para que se les 
escatimase el fisco. La dec l a rac ión jurada, en suma, es un ar­
ca í smo, una quimera, y como sistema ó modo de exacc ión , es 
inusitado é insostenible. 

Cierto que los proponentes, conociendo sin duda lo delez­
nable y lo poco que era de fiar su base, apelaban á un correc­
t ivo en segunda instancia, á saber; que de no conformarse la 
Hacienda con la d e c l a r a c i ó n jurada, reclamase de ella al repre­
sentante del fisco ante el ingeniero del mismo interesado, 
quien, en u n i ó n con otro ingeniero del gobierno, hab í a de d i ­
r imir y fallar. 

Este medio le comprendo menos que el otro t o d a v í a , y le 
juzgo mas incapaz de producir el resultado apetecido. Y la ra­
zón es obvia. Tres m i l p r ó x i m a m e n t e son las minas hoy en f r u ­
t o s ^ a gran n ú m e r o suben también las fábricas de beneficio. Par­
tiendo de la tendencia natural y del hecho constante de ocu l ­
tar sus utilidades quien debiera declararlas; recelosa siempre 
por lo mismo la Hacienda, hab r í a de ocuparse incesantemente 
en tan enojosas reclamaciones, para las cuales no bas ta r í an de 
seguro sus empleados ni menos los ingenierios del ramo de m i ­
nas, aun cuando todos se consagrasen á tan ingrata y odiosa 
tarca: hasta que, de puro cansancio y has t ío , por razón de sus 
inút i les esfuerzos, se aflojase la acción del fisco y abandonase 
sus derechos legí t imos. Fuera de q u é , ¿cómo hab r í an de ave­
riguarse las utilidades l íquidas? E l ingeniero del contribuyente 
no se p r e t e n d e r á que las hubiese de confesar, si ya es que las 
supiera. Para ello, ¿contar ía el del gobierno con medida exacta? 
No, m i l veces no. Niego que por la cubicación sola, y es el único 
medio á que habr ía de recurrirse, sepa nadie determinar con 
precis ión el arranque de mineral ú t i l , espresando la c u a n t í a de 
pr imera , cuanto de segunda y su parte estéri l allegada. Niego 
mas todav í a que el ingeniero del gobierno, llamado por la ha­
cienda á un examen de este g é n e r o , pueda, ya que alcance á 
calcular e l todo , significar la porción de la úl t ima saca que ha­
ya de sujetarse al impuesto; porque en las hoqu^dades o senos 
beneficiados de la mina , nunca quedan marcas o seña l e s bas­
tante claras, perceptibles y seguras para n i siquiera indicarla. 

¿ S e r ec l amar í an y e s c u d r i ñ a r í a n entonces los libros del fun­
didor ó del m i n e r o , á cuya luz ve r í a se acaso la verdad? Nó; 
porque el código de comercio lo tiene vedado, á fin de que na­
die se entrometa en las operaciones del indus t r ia l , como del 
comerciante , y q u i z á s t ambién por la razón de que se desco­
nozcan sus ganancias ó p é r d i d a s , si á su propósi to conviene. 

Hay n í a s : en industr ia , el uno es inteligente, activo y p r á c ­
t ico ; el otro, to rpe , indolente y nove l : quien tiene capital bas­
tante ; qu ién carece de é l : este toma dinero su je tándose á cre­
cida usura y aun las primeras materias para sus manipulaciones 
las compra de segunda ó tercera mano; aquel cuenta con fon­
dos siempre para producir mas barato: el de acá ha hecho de­
sembolsos con poca esperanza de re in tegro; al de acul lá le cu ­
po la fortuna de empezar lucrando. ¿Hab ía de entrar la hacien­
da en tan inestricable laberinto? ¿ P o d r í a n asi medirse las u t i l i ­
dades por regla c o m ú n ? Aceptando la base de las ganancias l í ­
quidas , ¿ fuera justo conceder un premio á la torpeza, á la M * 
ganza , a la carencia de p rác t i ca y de cap i ta l , y por ú l t i m o , á 
la o c u l t a c i ó n , mientras que al propio tiempo se castigase con 
exacc ión mayor á cuantos poseyeran dotes contrarias á aque­
llos defectos, y sobre todo , á cuantos tuviesen la vele idad, ó 
acaso la buena fé de declarar lo cierto? 

A s i es que semejante sistema no me a t r e v e r í a á calificarlo 
de absurdo, pero si de irrealizable y de poco meditado. La de-
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claracion jurada del n ú m e r o , como de lodo indus t r i a l , preciso 
es confesarlo, seria la del mancebo de t ienda, que siempre 
pierde dinero en el ajuste del g é n e r o , ó , cuando mas, lo da al 
precio que le c o s t ó , y todo en obsequio y por la l inda cara del 
parroquiano comprador. 

L a hacienda no puede admitir ese falso principio de decla­
raciones juradas , n i proceder sino por el de inves t igac ión y 
ver i f icación propias. En la industria minera no cabe otro medio 
que el de buscar los productos y exig i r sobre ellos. Y t éngase 
en cuenta , como dato que protesta contra el clamoreo de la 
avidez del fisco en este pun to , que los aforos para la cobranza 
del impuesto equivalen al cuatro, al tres, al dos, y aun á menos 
del uno , respecto de varios minerales y metales, en vez del 5 
por 100 requerido. 

Dados estos a v a l ú o s , no temo asegurar que en n i n g ú n otro 
pa i s , escepto Sajonia, por su ley novís ima, paga la miner ía me­
nos que en E s p a ñ a . En Bélg ica hasta el hierro y la ulla con t r i ­
buyen con mas de 2 por 100. En Francia recorre todo mineral 
y metal una escala de pago hasta el m á x i m u m del c inco , que 
es, en su esencia, lo mismo que en España . En Suecia y Norue­
ga se pagan en especie los derechos. El hierro, poco menos del 
t res ; el cobre, m u y cerca del cinco. La plata de Sa lá tiene la 
obl igac ión de contribuir con un déc imo de su producto: la m i ­
na de T a l h u m , con el 10 por 100 asi mismo del valor del cobre 
afinado , sin d e d u c c i ó n de gastos, a d e m á s de otras gabelas me­
nores. En el P e r ú paga la plata 10 rs. vel lón por marco de 162 
reales ; es dec i r , mas del 6 por 100 ; y asi en las otras r e p ú b l i ­
cas de las A m é r i c a s antes e s p a ñ o l a s , menos la de Mé j i co , que 
d e s p u é s de su independencia fijó el tres , y ú l t i m a m e n t e el cua­
tro y medio, pero con la singularidad de que al pasar la plata 
al estado de medalla ó moneda, satisface al fisco 1 por 100 mas 
si se trasporta á otro deparlamento que no sea el de su produc­
c i ó n ; el cuatro mas, si llega á a l g ú n pueblo del l i t o r a l , y el 
seis encima, si se eslrae del t e r r i to r io ; que es deci r , un total 
de quince y medio por ciento. No saco el ejemplo de Rusia, 
donde los placeres de laboreo por cuenta de part iculares, d i v i ­
didos en series, e s t án sujetos a un impuesto progresivo, var ia­
ble y siempre exorbitante; como que es del c inco, treinta y 
dos y treinta y cinco del producto neto, con el objeto determi­
nado de restr ingir la p r o d u c c i ó n . 

V é a s e , pues , c u á n escasa es la razón de los que se quejan 
del fisco en esta parte. Y no soy y o , hombre al fin de hacienda, 
el ún ico que tal declara. Recuerdo todav í a cómo pensaba en 
esta materia uno de los protectores naturales de la industria 
minera , por e sp í r i t u de cuerpo, uno d é l o s miembros de mas 
esperiencia y de los mas distinguidos y aventajados ingenieros 
de minas , el s e ñ o r don Joaqu ín Ezguerra del B a y o , que fué 
preguntado por la comisión arriba mencionada. 

«Debo anticiparme á manifestar (decía) que la base p r ínc i -
wpal que sirve de fundamento á mí v o t o , es que no se haga 
wía mas min ima a l te rac ión en los derechos que percibe el Es­
piado, tanto de superficie como del cinco por ciento de los 
« p r o d u c t o s obtenidos. Los que confeccionaron la ley de 1825 
»erao personas m u y entendidas y m u y respetables, con m u -
» c h a p r á c t i c a en negocios de rentas y de m i n e r í a , y que se 
« o c u p a r o n con m u c h í s i m a de tenc ión en la r edacc ión de aque-
wlla ley y su correspondiente reglamento, á que dieron el 
« m o d e s t o t í tu lo de provisional . Aquellos esperimentados se-
« ñ o r e s sab ían bien que á n i n g ú n comerciante , y part icular-
« m e n t e á los especuladores de minas, se les puede ex ig i r el 
» q u e presenten los verdaderos libros de sú contabilidad para 
«saber c u á l e s son sus efectivas p é r d i d a s ó ganancias: la sola 
«mani fes tac ión de estos libros ocas ionar ía en muchos casos la 
«comple t a ru ina de las casas de mas c r éd i to en el comercio. 
«En las minas de Sierra de Gador y de Sierra A l m a g r e r a , que 
«tan inmensas riquezas han producido y c o n t i n ú a n p rodu-
« c i e n d o , no llevan libros formales de contabi l idad; lo mas si 
« h a c e n un asiento de cargo y dala en un cuaderno semejanle 
«al de la cuenta de paja y cebada de los mozos de posada; de 
«modo que es imposible averiguarles legalmente á c u á n t o as-
«c í enden sus utilidades. En el distrito de Cartagena acostum-
« b r a n á juntarse diez ó doce personas de la clase trabajadora; 
« r e ú n e n un fondo de cincuenta ó sesenta duros ; arman su bo-
«l iche , que ahora suelen ser hornos de gran t i r o ; compran el 
«mine ra l ó lo escarban ellos mismos , y ellos mismos se lo fun-
«don y venden d e s p u é s . ¡ V á y a s e á averiguar c u á n t a s son las 
« v e r d a d e r a s utilidades de esas gentes, d e s p u é s de descontar lo 
« q u e corresponde á cada uno por su trabajo personal y por e l í n -
« te rés de la parte de capital que ha traido á la comunidad! Lo 
«mas justo , ó si se quiere tal vez decir mejor , lo menos sujeto 
»á injusticias es ex ig i r el derecho del 5 por 100 á los pro-
«duc los que resultan en los hornos de fund ic ión , sin deduc-
«cion de gastos, como se es tá verificando desde la publica-
wcion de la ley de 1825 (art. 27). 

»La ul la ó ca rbón de piedra (continua) del valle de Sanlul la-
« n o , provincia de Falencia, que es el que es tá llamado á fo-
« m e n l a r la industria fabril y me ta lú rg i ca del interior de E s p a ñ a , 
«va le al p ié de mina22 maravedises el quinta l , con cuyo precio 
«obt iene el esplolador una muy buena ut i l idad. Cuando aquel 
« c a r b ó n l lega á Madrid , no puede venderse ya á menos de 20 
«rea les q u i n t a l , poique el que lo acarrea y el comerciante que 
« h a c e la e s p e c u l a c i ó n , ademas de cubrir sus gastos, tienen 
« q u e sacar a l g ú n lucro. E l derecho del 5 por 100 se cobra, ha-
« c i e n d o siempre mucha gracia al minero, sobre el valor al p ié 
«de mina , ascendiendo, por consiguiente, á la insignificante 
« c a n t i d a d de 1,10 de m a r a v e d í por quintal . ¡Quisiera se me d i -
« j e s e , si es posible, cómo el consumidor de Madrid alcance 
« a l g u n a ventaja con la rebaja de 1 I j l O de m a r a v e d í , en u n 
«a r t í cu lo que vale 20 reales! Por otra parle , rebajando en el 
« c a r b ó n mineral el impuesto del 5 por 100 á solo el 3 , es de-
« c i r , que la gracia seria de 0,44 de m a r a v e d í , de cuya gracia 
«solo t e n d r í a ¿flerecho á exig i r la mitad el c o n s u m i d o r . » 

«Bas t an t e s preferencias (dice ademas) tiene ya entre noso-
« t ros la industr ia minera ; no tratemos de a u m e n t á r s e l a s con 
«per ju ic io de las otras industrias y de los intereses del Estado. 
« U n a industr ia que carezca de elementos propios para el des-
«ar ro l lo y existencia i ndepend íen t e , no los a d q u i r i r á por mas 
«pr iv i l eg ios y p r e r o g a t í v a s que se la concedan. La industr ia 
« m i n e r a , por el contrar io, como que en E s p a ñ a tiene en sí 
«misma un gran g é r m e n de v i d a , bas tó solo que el gobierno 
«en 1825 declarase su existencia l e g a l , cediendo en favor del 
« in t e ré s particular el t i ránico monopolio que antes e je rc ía , pa-
« r a que se desarrollase repentinamente y alcanzase a los pocos 
« a ñ o s unos resultados tan portentosos como los que estamos 
« v i e n d o . La industria minera , considerada en su to ta l idad, y 
« p r e s c i n d i e n d o de las mezquinas ambiciones de algunos mise-
« r a b l e s a g i o t i s t a s , constituye en el d ía una parte m u y p r i n -
«cipal de la riqueza del pa í s , y esta parte i rá en aumento cuan-
» d o se desenvuelvan otras industrias y cuando se aumenten y 
« m e j ó r e n l o s medios de comunicac ión in ter ior .» 

De esta suerte se espresaba en favor del Tesoro públ ico uno 
de los ingenieros mas autorizados y que mas constantemente 
han protegido los intereses de la miner ía ¡Y en el Senado aho­
r a no hubo t n a sola voz oficial que defendiese los fueros del 
Tesoro tan sin piedad maltratados! ¡Pobre Hacienda! 

Poco impor ta r í a la r educc ión á la mitad de los derechos de 
superficie : menos malo aun si el 5 por 100 hubiese bajado a l 

3 en la forma que se paga hoy d i a ; mas lo que se pretende 
en adelante es reducir á la nulidad ese impuesto ; ya que por 
el sistema que antes e sp l i qoé , no pudo conseguirse del Sr. Co­
llado , gracias á su celo y su entereza. 

A l combatir y o el espí r i tu de ese proyecto de ley que acaba 
de discutirse, no lo hago ciertamente por e m p e ñ o fiscal, n i 
porque me oponga á una pro tecc ión cada vez mas franca y 
decidida dentro de los l ímites de lo jus to , en favor de la indus­
tr ia de que t ra to; pues daria ahora una triste prueba, si opues­
to camino siguiese, de poca consistencia en mis doctrinas y 
p ropós i tos , cuando por espacio de tres a ñ o s , á fuerza de escita-
ciones mías y por informes míos t ambién , vino el gobierno dis­
pensando gracias con largueza y se d e s p r e n d i ó de cuantiosas 
sumas que , procedentes de la misma industria , ingresaban en 
las arcas del tesoro. Solo que en este punto me asalta la idea 
y me desmaya la duda de si hubo entonces, y si hay aun ahora, 
razón para aligerar todos los d ías de peso á una indus t r ia , 
mientras que á otras varias del reino se las agovia con mas 
g r a v á m e n cada vez; y sí hubo y hay just icia para beneficiar 
á los menos en d a ñ o de los mas, teniendo estos por lo mismo 
de soportar por aquellos un escedente de carga que no les 
corresponde en equidad de d is t r ibuc ión . 

Si al Senado, en su generoso alarde de pro tecc ión á la m i ­
ne r í a , le hubiera venido en voluntad el proponer que esta i n ­
dustria fuese, para contr ibuir , igualada a todas las d e m á s 
del reino , p o d r í a n acaso cautivar el á n i m o públ ico . Entonces 
p a g a r í a el minero , no ya el cinco por c iento , sino el-trece ó 
catorce y sus recargos, de la renta, ó sea de los productos l í ­
quidos ; y p a g a r í a el fundidor el subsidio industr ia l , con mas 
inmuebles, y en su caso hipotecas. ¡Magnif ico como pensa­
miento ! Pero q u é t i p o , ni q u é medio se rv i r í a para eslimar la 
riqueza l íqu ida y por ella fijar el trece ó catorce por ciento? 
Este es un escollo imposible de salvar, como lo h a r é ver m u y 
luego. 

Y aqu í todav ía se nos presenta naturalmente una cues t ión 
mas alta. ¿ P o r q u é ia industria minera estuvo sujeta á impues­
tos tan escesivos desde lejanas é p o c a s , y aun há poco, compa­
rativamente con los d e m á s ? Senc i l l í s ima es la respuesta. Por­
que las d e m á s , como de propiedad p r ivada , solo deben cont r i ­
buir s e g ú n su r iqueza; al paso que aquellos, como de propie­
dad absoluta del Estado, quedan sujetas al c á n o n , al censo, á 
la renta, al tanto, en suma,'que á este le plazca ó convenga de­
terminar al cederla. 

Que las minas corresponden al Estado, ó en otras palabras, que 
son de su propiedad directa, es cosa ya incuestionable , y esta 
doctrina de las mas remotas edades y de la antigua E s p a ñ a m i ­
nera, la han aceptado luego todas las naciones mas ilustradas. 
Solo la rechaza en sus proyectos especulativos una fracción de 
cierta escuela n o v í s i m a ; mas es por cuanto quiere asociar, ó 
mas bien, identificar el trabajo con el capital, negando el dere­
cho de propiedad á quien directamente no crea r iqueza; ó d i ­
cho de otro modo, á quien no hace concurrir , para la c reac ión 
de esa riqueza, el trabajo personal, inseparable de la propiedad 
del instrumento de trabajo. Pero la tal teor ía no e s t á de humor 
por ahora la sociedad de reducirla á p r ác l í ca . 

En la oscuridad de m u y remolos tiempos se pierde nuestra 
historia minera, y poco se sabe por lo mismo de la época de los 
Fenicios, si bien lo bastante para reconocer su esplolacion ^ o r 
los establecimientos que crearon en Selambrina (Sa lob reña ) , 
E x i ( A l m u ñ e c a r ) y Abdera (Adra) . 

De los Cartagineses ya sabemos que se beneficiaban las m i ­
nas por cuenta de aquellos conquistadores, y lo prueban los 
cé lebres pozos de Aníba l y de los Palazuelos. 

Tres sistemas adoptaron los Romanos. Primero benefició el 
gobierno mismo por medio de esclavos y criminales ó penados. 
En el segundo per íodo ya cedían tierras férti les á particulares, 
bajo la condic ión precisa de laborear estos las minas compren­
didas en dichas tierras, en provecho esclusivo del Estado , que 
se apropiaba los frutos. Posteriormente se dieron á empresas 
privadas por ajustes alzados. Los que sientan afición á relatos 
de maravillas a ñ e j a s , y no tengan á m a n o libros viejos que con­
sultar, pueden ver u n testimonio de cnanto v o y diciendo en 
los escritos tan curiosos como fantás t icos , de tres españo les res­
petables por su estado, condic ión y s a b i d u r í a ; á saber ; el j e ­
su í t a Carbal lo , Trelles Villademcros y el agustino Manuel 
Risco. 

A los Romanos sucedieron los b á r b a r o s del Norte, cuyo do­
minio fué borrando por completo toda huella de esplotacion. 

Tras ellos los Arabes se dedicaron con gran in t e r é s , y en 
ciertos puntos hasta con esclusivismo, sí hemos de dar c réd i to 
al Núb lense , á la saca de toda riqueza m i n e r a l , emprendiendo 
gigantescos trabajos por cuenta del Estado siempre, l a n í o en 
terrenos auríferos y a r g e n t í f e r o s , como en los esencialmente 
plomizos de la sierra de Gador, Uamadp por ellos p o é t i c a m e n t e 
Gormita de Heb, ó sea cueva de oro, la cual, sea dicho de paso, 
solo desde 17*J5 hasta fin de 1851 , ha producido plomos y a l ­
coholes por valor de mi l setenta y tres millones diez m i l ocho­
cientos y cuatro reales de ve l lón . 

A la creac ión de nuestra m o n a r q u í a , y aun tiempos d e s p u é s , 
formaba la miner í a , por sí sola, una de las rentas mas p i n g ü e s 
de la corona; deduc i éndose así de las leyes de Partida,que d i ­
cen : eran sus productos para que se mantuvieren los reyes; 
amparasen las tierras de sus dominios, y guerreasen contra los 
enemigos de la f é ; escusando echar (nó tese bien) muchos pechos 
ó los pueblos. 

Verdad que luego algunos monarcas hicieron merced de 
ciertas minas , pero nunca mercedes absolutas. Donáronlas á 
se ores, obispos y corporaciones, con los terrenos cedidos en 
fe ..do; pero declararon d e s p u é s su r eve r s ión á la corona A l ­
fonso X I y Felipe I I . Figuren algunos que la propiedad estaba 
reconocida á los descubridores por las ordenanzas de 1584, 
mas no advierten que la real ó r d e n de 1796, aclaratoria de 
aquellas, d is ípase toda duda cuando dice que los mineros no 
tienen otros derechos que los adelantamientos de sus trabajos. 
Luego su propiedad no era absoluta. 

¿Ni para qué he de acudir á ordenanzas antiguas, cuando 
bastan las leyes de nuestros tiempos para mí intentada prueba? 
¿ S e pregunta jamas por ventura al d u e ñ o de un campo, por 
q u é razón no lo siembra, ó si sembrado, por q u é no recoge el 
fruto? ¿ S e le quila por esta causa? Pues la ley de 1825, la del 
49, y aun la misma sobre que estoy escribiendo, tienen pres­
cripciones de laboreo no interrumpido, y otras cuya falta infie­
re espropíac ion y revers ión al Estado. Luego este no cede s i ­
no condicionalmente las minas: luego e^ concesionario no ob­
tiene lodo el dominio : luego su propiedad no es perfecta, no 
es fija ó alodial. 

Si me he eslendido a l g ú n tanto en este punto, no es por 
alarde de erudic ión ciertamente, sino para demostrar que los 
llamados propietarios de minas nunca tuvieron derecho á pe­
di r , n i á exig i r mucho menos, que su industria se igua le , en 
materia de contribuciones, á las d e m á s del reino. 

T r a t a r é en el p róx imo ar t ícu lo de lo que pagaban antes las 
minas, desde tiempo inmemoria l ; y d e m o s t r a r é , por ú l t imo, la 
cantidad que á consecuencia de esta ley ha de perder el Teso­
ro contra todajuslicia y conveniencia. 
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Rota.—Cada capí tulo de esta interesante y romántica novelita tiene un 
titulo especial y del mejor gusto.—I. Los sueños de la inocencia.— 
I I . ü n baile de confiama. — I I I . l'na mujer misteriosa. — I V . L a Isla 
afortunada.—V. E l cuerpo y el a lma.—En cambió, los capítulos son 
muy cortiles y llevan díst icos de nuestros mejores poetas. 

I . 

LOS SUEÜOS DE L A IIíOCENCIA. 

Ya vi mi cielo yo claro algún dia, 
Moslrábaseme amiga la fortuna. 
Pareciendo en mi bien estarse queda. 

( F R . L L I S DE LEÓN.) 

Hace algunos a ñ o s , me dec ía Enrique la otra noche, (por­
que Enrique es á un mismo tiempo narrador y protagonista 
de esta historia),—hace algunos años que se publicaba en M a ­
dr id un pe r íod iqu i t o l iberal , divinamente redactado, y que te­
nía por t í tulo E l Observador. 

Estaba suscrito á él el boticario de mí pueblo, asi como y o 
estaba suscrito á su botica, ó por mejor decir, á su trasbotica, 
puesto que nunca sa l ía de ella; por lodo lo cual d i en la mala 
costumbre de leer diariamente E l Observador desde la cruz 
á la fecha, cosa que l l egó á Irastornanne el sentido, ni mas n i 
menos que al i lustre Quijada la lectura de los libros de ca­
bal ler ía . 

Como los pe r iód icos se mezclan en todo y lo loman tan á pe­
chos que no parece sino que á ellos les importa algo de que el 
diablo se lleve la cantarera; y como quien con lobos anda, y a 
me entienden Vds . , a c o n t e c i ó que al cabo de algunos a ñ o s , 
cuando apenas contaba y o diez y ocho, se me había pegado 
la fatal m a n í a de meterme en los cuidados á g e n o s , haciendo 
asuntos propios los de lodos los e s p a ñ o l e s , inclusos los minis­
tros y los diputados, que maldito lo que se acordaban de los 
míos . Sin conocer á Cor t ina , y o me peleaba por sí habia ha­
blado bien ó mal ú obrado tuerto ó derecho: sin ser, no digo 
soldado, pero ni siquiera q u i n t o , deseaba la prosperidad del 
e jé rc i to , y aunque yo no habia de mantenerlo, rezaba porque 
la reina pariese un p r í n c i p e v a r ó n . 

No es esto lo peor ni lo que mas hace á m i cuento,—puesto 
que hoy no trato de mis ilusiones pol í t icas y sí de mis i lusio­
nes amorosas,—sino que como E l Observador traia t ambién ga­
cetilla y sus puntas de novela, con mas algunas cr í t icas de lea-
Iros, e m p e c é á trabar conocimiento mental con los autores y 
con los c ó m i c o s , y á querer á este y á aborrecer á aquel, se­
g ú n que al p e r i ó d i c o se le antojaba, como también á desear 
ver la calle de Carretas y el café Suizo, la fuente Castellana y 
d e m á s sitios y lugares que se citaban en él á cada paso. Este 
fué el primer p e r í o d o de mi locura. El segundo p r e s e n t ó u n 
c a r á c t e r mucho mas e s t r a ñ o , y consis t ía en hablar de Madr id 
á todas horas y armar con el f a r m a c é u t i c o , que t a m b i é n estaba 
algo tocado de la cabeza, po l émicas de este jaez. 

— L e digo á V d . que el ministerio de Fomento es tá en la ca­
lle Mayor . 

—No, s eño r ; e s t á enfrente del café de la Esmeralda. 
— ¡ Q u é café de la Esmeralda n i que demonio! Eso lo i n ­

v e n í a V d . 
— ¡ C ó m o que lo i nven to ! replicaba y o . E l café de la Esme­

ralda se s i túa en la misma casa en que v i v i ó Espartero; y en 
él cuesta dos reales un par de huevos fritos, y hay un mozo 
que se llama Capel in . 

— H o m b r e , V d . se cree todo lo que le dice el comandante 
de armas 

—No, s e ñ o r , que lo he le ído en las Escenas Matritenses. 
— ¡ A h ! sí : del Curioso Parlante. Vamos á ver, ¿á que no 

sabe V d . qu ién es el Curioso P a r l a n t e ' í 
— ¡ T o m a ! F r a y Gerundio. 
— ¡ Q u é , hombre! F r a y Gerundio, es F í g a r o : E l Curioso Par­

lante es D. Modesto Lafuente. 
— ¡ A h ! es verdad. El que se su i c idó . No me acordaba." 

Pues bien: enterado, como podé i s ver, de la topograf ía y 
c rón ica m a d r i l e ñ a ; creyendo á p u ñ o cerrado todas las conspi­
raciones, robos , encantamientos, coronaciones dfe actrices, y 
d e m á s que me contaba E l Observador, y presa, por a ñ a d i d u r a , 
de un v iv í s imo deseo de encontrar á algunas de aquellas m u ­
jeres que ve í a retratadas en las novelas, y que en nada se pa­
rec ían á las de m i pueblo, t o m é el portante hác ia Madr id por 
esos caminos de Dios, lamentando que no fueran caminos del 
gobierno de S. M . , su representante en la t ierra, provisto de 
cien duros, que h a b í a reunido robando t r igo del granero de 
m i casa, y vestido de una manera tan grotesca, que renuncio 
á describirla. 

¡Parece imposible que u n hombre v a r í e tanto en cuatro 
a ñ o s ! Cuando hoy pienso en lo que he sido, me entran ganas de 
creer en la m e t e m p s í c o s í s y que yo soy otro del que era cuan­
do salí de mi pueblo ! 

Sin accidente que de notar sea, ó al menos que ahora ven­
ga al caso, puse el pié en el ferro-carri l de Aranjuez, pues 
aun no llegaba la v í a hasta Tembleque, á eso de las cinco y 
media de una larde de primavera, de una tarde he rmos í s ima , 
de una de esas tardes que se acaban á las siete y cuarto, y cu­
y o tenor es el siguiente: 

I I . 

DK B A I L E DE CONFIANZA. 
Suelta el arador sus bueyes; 

y entre sencillas afanes 
para el redil los ganados 
volviendo van los zagales. 

Suena un confuso balido, 
gimiendo que los separen 
del dulce pasto, y las crias 
corren llamando i sus madres. 

f M E L E N D E Z . ) 

Buenas lardes.—Cuando ya han concluido los bailes de 
m á s c a r a s en las poblaciones de los hombres , y mientras estos 
se dedican á rezar y comer pescado, acontece que los astros y 
las¿flores dan principio á unos bailes de confianza, sin los cuales 
el mundo se h a b r í a acabado hace mucho tiempo. 

Todas las tardes, no bien se pone el sol rubicundo de Tou-
ro , Géminis ó L i b r a , empiezan los gr i l los á tocar la bandurria 
é n t r e l a s matas de habas,y las ranas d é l o s pantanos á r e m e d a r 
la gaita gallega.—Entonces principian á coquetear, á decirse 
amores y á bailar en cielos y t ierra , todos los á tomos c a d a v é ­
ricos del a ñ o anterior y todos los á t o m o s de fuego del a ñ o 
que ha de venir . Las hojas secas de la primavera pasada abo­
nan la planta nueva, cubierta ya de bolones. La podredumbre 
se convierte en aroma; la muerte en v ida . Los miasmas se vis­
ten de l impio, y á fuerza de valsar en alas del viento, logran 
captarse la voluntad de los á l a m o s negros y contraer m a t r i ­
monio con las mimbres y los pang í l e s . Cuando empieza á ano­
checer, no hay pa r t í cu l a de t ierra que no c u c h i c h é e con su 
vecina ; no hay hormiga, n i hoja, n i lucero, que no tenga su 
pareja; no hay p á j a r o , molécu la mineral , ni fibra de arbusto 
que no haya hecho una conquista. Entonces se escucha un 
murmullo inmenso, un millón de requiebros dichos sotto voce, 
una e s t r a ñ a confusión de gri tos, de cantos, de besos, de sus­
piros que dura hasta las doce de la noche, hora en que todo 
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aquel enjambre de promelidos esposos se dice me lancó l i ca -
menle, Bon-soir. 

¡Ah! ¿quién lo ignora? Durante esas lardes es cuando el co­
razón de todos los hombres siente un hambre de amor tan i n ­
finita, que su pecho se dilata sediento, como la nariz del ner­
vioso que ha percibido cualquiera de los tres grandes olores 
que hay en el mundo. (Ya sabeisde q u é tres olores hablo : del 
olor á tierra mojada por agua de tempestad, del olor á m u ­
jer y del olor á papel impreso.—Creo que este ú l t imo olor fué 
el que me trajo á Madrid.)—Os decia que en esas lardes no se 
puede, v i v i r sin una c o m p a ñ e r a del alma , y mucho mas si se 
ha tenido alguna y se ha perdido , y much í s imo mas si no se 
ha tenido ninguna t o d a v í a , como á m i me pasaba en aquel 
entonces;— porque en esas lardes, nuestro ser nos avisa de 
que un hombre es la mitad de un algo y no u n todo completo; 
de que cada cual tiene en el mundo su media naranja, y de 
que la j uven tud se evapora en el espacio, s icuí nubes, cuasi 
aves, velut umbra]. 

m . 

UNA MUJER MISTEHIOSA. 
Los campos les dan alfombras, 
los arbustos pabellones, 
la apacibli- rúente suefio, 
música los ruiseñores. 
No hay verde fesno sin letra, 
ni blando chopo sin mote, 
si un valle Angélica suena, 
otro Angélica responde. 

(GÓKCORA.) 

Pues s e ñ o r , decia que era una de esas deliciosas tardes. 
A l entrar ya en el w a g ó n de 1.a clase, que debia traerme 

de Aranjuez á Madr id , me e n c o n t r é con lo que mas habia de­
seado al emprender mi primer v ia je , con el bello ideal de las 
aventuras, con una c o m p a ñ e r a de coche, bella, elegante y sola. 

—Drama tenemos , me dije para m i capote. 
—Buenas tardes, dije para la capota de mi vecina. 
—Buenas lardes, r e s p o n d i ó la mujer de la capola. 

Pero ¡qué capota! 
Y ¡qué mujer! 
Tre in ta años , egregia pechera , ojos soñol ien tos , bata es­

cocesa, nariz levantada , bonitos dientes, b lanqu í s imas man­
gas , manos guanteadas con p r imor , hoyos en las mejillas, 
reloj i to de oro, atrevido peinado , un perro habanero, un pre­
cioso saquito de noche, sombrilla de color de tór to la , man tón 
gris de capucha caido por la c in tu ra , cintura redonda, escote 
a l to . . . . y un l i b ro . . . . q u i z á s una novela. . . . una novela cuyo 
h é r o e podr í a muy bien parecerse á m í . . . . — T a l era mi compa­
ñ e r a de viaje. 

Una reverencia fué la contes tac ión á m i saludo. 
— V e n a c á , coral..*, m u r m u r ó llamando al perrito y qui tan­

do la sombrilla y el saco del d iván que había en frente del su­
yo ,—lodo con el objelo de dejar un testero del coche á mi dis­
pos ic ión . 

—Gracias, s e ñ o r a , dije acariciando al perro. . . . No incomode 
V d . á esta preciosidad. 

Y en seguida me puse á discurr i r sobre si esta palabra 
preciosidad habr ía parecido r idicula á aquella s e ñ o r a , de quien 
y a estaba perdidamente enamorado. 

—¿Quién será? me p r e g u n t é d e s p u é s á mí mismo. 
Y una gacetilla del Observador que r eco rdé en aquel ins­

tante, me hizo sospechar sí sena: I . Una conspiradora. I I . Una 
duquesa que viajaba aquellos d ías , s e g ú n el mismo per iód ico . 
Y I I I . Cualquiera de laspoelisas, actrices, pintoras, canlalrices 
y mujeres po l í l i cas , cuyo nombre sabia yo de memoria.— 
¡Ah , era tan bonita! 

De resullas de lodo lo c u a l , aquella mujer me insp i ró su­
persticioso respelo, y temí que l l e g á r a m o s á la corle sin em­
pezar el primer cap í tu lo de cualquiera de las novelas que me 
hablan ocurrido al encontrarme solo á su lado. 

Pero ¡oh fortuna!—ella misma vino en mi ayuda y me sacó 
de mi medrosa vac i lac ión . 

—¡Qué despacio anda el tren! esc lamó cerrando el l ibro . 
—Cosas de E s p a ñ a , s eño ra El gobierno 
—¿Es V d . esludianle? esc lamó i n t e r r u m p i é n d o m e . 
— Ñ o , s e ñ o r a : soy. . . . es dec i r , pienso ser diputado á Cór-

tes por mi pueblo. 
—Parece V d . andaluz. . . . 
— S í , s e ñ o r a , c o r d o b é s . . . . Lo h a b r á conocido V d . en el 

acento.... V d . parece t ambién andaluza, no por el acento, s i ­
no por el t ipo . . . . esos ojos.. . . 

Aquí debí de ponerme m u y colorado.—Lo que puedo asegu­
rar es que se me secó la boca y no pude continuar la frase. 

La mujer eslraordinaria me miro en tercera, cosa que ha­
cia con sumo p r imor ; y dijo en seguida, dir igiendo al cíelo 
otra mirada que p o d r é llamar ataque falso, ó si se quiere, fin­
gimiento. 

—Eslos ojos, s e ñ o r m í o . . . . me han hecho sumamente des­
graciada. 

—¡Oh , ventura! r e p l i q u é sin saber lo que me decia. 
La dama misteriosa fijó en m i boca otra mirada baja reci­

biendo , que asi mezclaba la esgrima con la tauromaquia, y re­
p l icó lentamente. 

— P r e f e r i r í a tenerlos azules... como V d . 
Y se puso colorada. 
Y o m u d é de d i v á n y me co loqué á su lado. 
¡Qué perfi l! ¡Qué silueta sobre los almohadones del coche! 

¡Qué torso el de su talle! ¡Qué escorzos los de su garganta, y 
q u é pelo el de su vestido! ¡qué flujo y reflujo el de su respi­
r a c i ó n ! ¡Cómo se hinchaba de suspiros la potente ola de su re­
dondo seno! ¡Qué sístole y diástole tan provocador trabajaba 
sordamente por destruir el muro de su corsé! ¡Ah! Yo maldigo 
la escuela literaria que abominó de las mujeres gruesas! ¡Una 
robusta matrona, s á b i a m e n l e modelada por una modis ta , vale 
mas que todas las é t icas del romanticismo. 

—Su nombre de V d . , s e ñ o r a . . . . su nombre!. . .—Yo necesito 
saber á quien amo! e sc l amé cruzando las manos con idola t r ía . 

—Caballero, pásese V d . al d i v á n de enfrente y nos entende­
remos.—No abuse V d . de su p o s i c i ó n , r e spond ió la descono­
cida r e c h a z á n d o m e con mano vigorosa cuando no era necesario 
t o d a v í a . 

Yo saboré las delicias de aquel miedo y la p res ión de 
aquella mano que hab ía incendiado mí hombro , y r e t roced í 
como el loro , para caer luego con mas br ío sobre mi presa. 

H é m e a q u í , pues, colocado otra vez de frente. 
La dama se t r a n q u i l i z ó , de donde yo deduje que el flanco 

déb i l de aquella fortaleza era e l izquierdo.. . . e l lado del co­
r a z ó n ! . . . 

Y no os r iá is! H a y mujeres inespugnables si se las comba­
te de frente, que no pueden resistirse á una dec la rac ión hecha 
de perfil .—Son esludios de tác t ica amorosa que no es lán al a l ­
cance de lodos.—Toda mujer gruesa que se ve obligada á v o l ­
ve r la cabeza un poco, pierde algo de su dignidad y aun de su 
hermosura, p é r d i d a que compensa inmedialainente con nue­
vas moner í a s .—Obl igad á una mujer en una postura i ncómoda 
y os o t o r g a r á cualquier p e q u e ñ o favor con tal de mudar de 
postura. Sorprended por la m a ñ a n i t a temprano á una hermosa 
despeinada, y os e n s e ñ a r á los p i é s , si los tiene bonito^, á fin 
de recobrar por abajo la admi rac ión que pierde por arr iba.— 
De aqu í se deduce que no es la mejor ocasión para rendir á 

una mnjer cuando es t é mas satisfecha de su traje y de su toca­
do .—Y esto es l ó g i c o . — P a r a asaltar una plaza, se elige el 
momento en que es t á dormida la g u a r n i c i ó n : — y no la hora en 
que pasa revista de comisario con las banderas al viento. 

D e c í a , pues, que la desconocida se t ranqui l i zó . 
Es t ábamos entre Pinto y Valdemoro. 
Pasaron algunos minutos de silencio. 

—Se conoce , caballero, m u r m u r ó la desconocida reparando 
en la a tenc ión con que yo miraba las estaciones, que es esta 
la pr imera vez que V d . viene á Madrid . 

— L a primera y la ú l t i m a , s e ñ o r a , r espondí con acento se 
pu lc ra l . 

—¿ Cómo ? 
— Y o no a b a n d o n a r é nunca á V d Fi jaré mi residencia á-

su lado ¡ V iv i r é en su misma casa si me es posible! . 
— ¿ C ó m o ? ¿no tiene V d . familia en Madrid? p r e g u n t ó aquella 

inesplicable s e ñ o r a con una voz que revelaba el mas tierno 
i n t e r é s . 

— N o , s e ñ o r a , r e s p o n d í . 
— ¿ N i casa? 
— N i casa. 
— ¡ D e s v e n t u r a d o n i ñ o ! — m u r m u r ó con un tono tan pa té t i co 

que no me dejó duda acerca de las s impat ías que inspiraba yo á 
la beldad. ¡ Tan jóven !—pros igu ió e n v o l v i é n d o m e en una m i ­
rada casi m a t e r n a l . — ¡ T a n jóven y se arroja solo á los m i l pe­
ligros de la c ó r t e , sin conocer las calles n i las casas, que 
es lo peor!.... A h ! . . . . ¿ Q u é seria de la juven tud de h o y , que 
tan prematuramente echa á volar abandonando el logar pa­
terno , sin eslos encuentros providenciales de los que p o d r é 
llamar pupilos sin tutor, y de nosotras las hermanas de la car i ­
dad sociales, paisanas secularizadas, que bien puedo llamar 
asi á la ins t i tuc ión que represento en este coche y en este ins­
t a n t e ? — J ó v e n , conliese V d . á m i : queda V d . bajo mi patro­
cinio , bajo mi pro tecc ión . Ya no e s t a r á V d . solo en Madr id . 

— A h ! señora balbucee queriendo arrodillarme 
— N i una palabra mas, caballero, se a p r e s u r ó á decir la 

hermana de la ca r idad - soc ía l -pa i sana y secularizada, conte­
niendo con su robusto brazo la ya principiada flexión de m i i n ­
d iv iduo .—No es cosa, señor m í o , con t inuó e n f á t i c a m e n t e , de 
que V d . confunda el in te rés que me inspira con uno de esos 
amores ó caprichos que brotan á cada instante del choque de 
dos j ó v e n e s sensibles que se encuentran solos como nosotros en 
un camino N o : es mas noble , es mas santo, es mas formal 
el senlimienlo que me ha unido á V d . al saber su aislamiento 
sobre la t ierra. R e s p é t e m e V d . por lo tanto. 

D i j o , y sus palabras me dejaron frío como un sorbete. Pero 
era tan bel la , tan atrevida, y sobre todo, tan anchurosa, que me 
e n t r e g u é confiado á aquella s u m i s i ó n , á aquella dependencia, 
á aquella subord inac ión que me e x i g í a . 

—Dejémos la hacer, me dije: esta mujer tiene in ic ia t iva . S e r á 
v iuda Neces i ta rá un administrador de sus bienes.—0 viaja­
rá buscando aventuras 

Y hecha esta ref lexión, me reduje á un papel completamente 
pasivo. 

Que me hablaba L a r e spond ía . 
Que no me hablaba —Guardaba y o silencio. 
Que eslendia ella sus p i é s y tropezaban con los míos 

Quietos mis p i é s . 
Que estando asomado y o á una ventanilla del coche, se 

asomaba ella á la misma, e lec t r i zándome con el contacto de sus 
valientes formas, con su dulce calor , con su vago perfume, 
con su delicioso peso —Nada paciencia y tragar saliva! 

Que al hacer un movimiento uniforme y s i m u l t á n e o , choca-
caban mis garrosas rodillas con las suyas, redondas y suaves 
aun á t r a v é s del m i r i ñaque que las cubr í a —i Yo me hacia el 
desentendido y pon ía la imag inac ión en el porvenir . 

Solo recuerdo haber empleado medios de acción en una co­
q u e t e r í a muy sencilla, pero m u y trascendental, que os aconsejo 
e m p l e é i s siempre que q u e r á i s dar que pensar á una mujer. 

R e d ú c e s e a procurar que no se encuentren nunca n i vuestros 
ojos n i vuestras sonrisas, sino por el contrar io , mirar á sus 
ojos cuando ella mire á vuestra boca, y mirar á su boca cuando 
ella mire á vuestros ojos. Y es que se ha descubierto reciente­
mente que se turba mucho mas á una mujer cuando estudiamos 
su sonrisa, que cuando estudiamos su mirada. A d e m á s , que el 
hombre que mira á los l á b í o s , dice por este solo hecho que es 
materialista. Las almas hablan por los ojos: los cuerpos por la 
boca. Mirar á la boca es i r derecho al asunto. Y esto sin contar 
con que la mujer no tiene sobre sus lábíos el mismo dominio 
que sobre sus ojos: asi vemos , que á lo mejor le t iemblan, ha­
cen pucheros, se le dilatan ó se le secan á pesar s u y o , cosas 
todas que no puede ocultarnos con la misma facilidad que 
oculta los f enómenos mete reo lóg ícos de la mirada. 

Pues ¿ q u e r é i s creerlo?—Esta difícil y acreditada t ác t i ca 
amorosa no d ió n i n g ú n resultado en aquella mujer escepcional. 
Estaba visto que los medios de acción eran inút i les con ella. Y 
sin embargo , su act i tud pa rec í a decirme:—Confia y espera. 

Por lo d e m á s , el i n t e ré s que manifestaba por m i futura suer­
te iba en aumento. Llovían las preguntas y los consejos , y al 
llegar al embarcadero de la Puerta de A tocha , al poner el pié 
en Madr id , sabía ya mi nombre , mis proyectos, m i historia pa­
sada, m i edad , mi estado sanitario, ¡ toda mi b iog ra f í a !—In­
dudablemente era una conspiradora. 

En cuanto á m í , al ver que terminaba e l viaje y que me se­
r i a forzoso separarme de la desconocida, se me opr imió el co­
razón fuertemente y m u r m u r é 

—Todo ha sido un sueño Llegó la hora de la s e p a r a c i ó n . 
¡ Q u i é n sabe si vo lve ré á ver á V d . ! — V d . se o l v i d a r á de mi 
dentro de cinco minutos 

— O l v i d o ! S e p a r a c i ó n ! ¿ Q u é es tá V d . diciendo? rep l icó 
aquella mujer indescifrable. 

En esto nos apeamos del t ren. 

IV. 

LA ISLA AFORTUNADA. 

Tórtola amante , que en el roble moras , 
Endechando en arrullos quejas tantas , 
Mucho alivias tus penas , si es que cantas , 
Y pocas son tus penas , si es que lloras. 

PEDRO DE CUIRÓS. 

— ¡ A n t o n i a ! ¡ A n t o n i a ! . . . e sc l amó un hombre gordo y rub io , 
de esos que no gustan á ninguna muchacha, a d e l a n t á n d o s e h á -
cia mi c o m p a ñ e r a de viaje. 

— ¡ S e ñ o r a ! ba lbuceé retrocediendo un poco y d i s p o n i é n d o ­
me á hui r . 

—No tenga V d . cuidado, caballero, dijo e l l a ; — es m i ma­
r ido . 

—Zape! p e n s é e s t r e m e c i é n d o m e . ¡Y me dice que no tenga 
cuidado ! Esla muger es Margarita de B o r g o ñ a . 

— A h í e s t á ei coche, dijo el hombre gordo. . . Ven por a q u í . . . 
¿ T e has diver t ido mucho? 

Y luego le p r e g u n t ó no sé que cosa en el o ido , m i r á n d o m e 
de soslayo. 

—Podemos contar con él , r espondió A n t o ñ í t a con u n tono de 
voz que me heló de espanto. 

Indudablemente había ca ído en el foco de una horrible cons­
p i r a c i ó n . — A q u e l l a señora era otra madama Slae l , cuando me­
nos. 

— S í g a n o s V d . , caballero, m u r m u r ó el hombre gordo. Ent re 
V d . en el coche... con franqueza! 

Y o me r e s i s t í ; pero A n t o ñ í t a me sonr ió amistosamente, y 
y o sub í , no sin estremecerme otra vez. 

Cruzamos paseos y paseos; luego calles $ calles, y l lega­
mos al fin á la del P r ínc ipe , donde hizo alto el coche delante de 
una magníf ica casa. 

Y o me a p e é e l pr imero, y d i la mano á la misteriosa A n t o ­
ñ í t a . 

Q u í t e m e luego el sombrero, y dije : 
—Gracias, s e ñ o r a ; gracias por todo. V d . me p e r m i t i r á v o l ­

ver á vis i tar la . . . 
— ¿ Q u é ? ¿ S e va V d . ? 
— S i , s e ñ o r a : v o y por mi equipage á la casa de diligencias. 
—Su equipage de V d . , r e s p o n d i ó el hombre gordo ; viene 

con el de Anton ia en otro coche. 
—Suba V d . , suba V d . y d e s c a n s a r á , a ñ a d i ó A n t o ñ í t a . 
—Pero s e ñ o r a . . . m u r m u r é cada vez mas asombrado. 
- ^ L e digo á V d . que suba, r ep i t i ó con un despotismo que 

solo comunica el amor. 
S u b í , y tras de mí sub ió mi equipage. 
Entramos en un salón lujosamente amueblado. 
Eran ya Jas ocho de la noche, y habia luz art i f icial en toda 

la casa. 
— S i é n t e s e V d . con toda franqueza... A ver . . . Juana... toma 

la bolsa de viaje de este caballero, y su sombrero, y su paletot, 
y l impíales el polvo . . . T r á e l e un refresco. 

—Pero, s e ñ o r a . . . 
—Deje V d . hacer... pobre n i ñ o , e sc l amó m i curadora, d á n ­

dome una palmadila en el muslo. 
P a s ó media hora ; tomé el refresco y me l e v a n t é para mar­

charme. 
— ¿ D ó n d e va V d . á esta hora? dijo ella. ¡ J e s ú s , q u é hombre 

tan d í s c o l o ! Pase V d . ya aqu í la noche... 
Y o la mi ré asombrado... con miedo y con a d o r a c i ó n . 
E l l a b a j ó l o s ojos y me hizo una reverencia. 
E l hombre gordo había salido. 

— A h !. . . s e ñ o r a . . . m u r m u r é cog i éndo l a una mano; s e ñ o r a . . . 
Y mis ojos debieron a ñ a d i r . . . y o la amo á V d . hace hora y 

media. 
— V a m o s ; r e p ó r t e s e V d . , r ep l i có A n t o ñ í t a . — Pase V d . á su 

gabinete. 
Dijo y me hizo entrar en otra h a b i t a c i ó n , que daba paso á 

una alcoba. 
—Vea V d . su cama, añad ió descorriendo una cort ina. . . Des­

canse V d . . . y fie completamente en m í . — Hasta la vista, caba­
llero. 

Y antes que y o tuviese tiempo para contestar, sal ió cerran­
do la puerta y d e j á n d o m e solo. 

— O h ! me ama... me ama... m u r m u r é . ¡Qué aventura! ¡Me 
ha dicho : Hasta la vista ' . . . . V o l v e r á esta noche... ¿ Q u é l e i m ­
porta á ella su marido? ¡ Con q u é tono de desprecio le n o m b r ó 
en el embarcadero ! — Adelante ! . . . Consp i rac ión , robo ó lance 
de amores ; y o te acepto con todas tus consecuencias! 

Dije y me acos té . 
Pero ¡ c ó m o d o r m i r ! La redonda y suave figura de A n t o ñ í ­

ta no me dejaba pegar los ojos. A cada momento c re ía verla 
entrar en mí alcoba, mal envuelta en un peinador blanco, con 
una l á m p a r a en una mano y un p u ñ a l en la otra, cuando no sin 
luz y con un dedo sobre la boca, andando de punt i l las . . . 

Así p a s é - h o r a s y horas, l e v a n t á n d o m e y a c o s t á n d o m e , re ­
volviendo los muebles y dándo l e cuerda á mi re ló . 

A eso de las tres de la madrugada oí go lpec í tos á la cabe­
cera de m i cama. 

Todo me e s t r e m e c í . 
—Duerme V d . ? a r t i cu ló una voz á t r a v é s del tabique. 

Era la voz de Anton ia . 
—¡ A n t o ñ í t a ! m u r m u r é . . . 
— C á l l e s e V d . y duerma, r e s p o n d i ó la voz. V a V d . á desper­

tar á m i marido. 
— A h !. . . me dije t r é m u l o de placer. Me encarga que no es­

tornude, que apague la luz y que me finja dormido. . . Todo lo 
comprendo. 

Y , apagando la vela y s u m e r g i é n d o m e bajo las s á b a n a s , me 
puse á fingir que roncaba. 

Pero era tarde y hacia tantas noches que no sabia yo loque 
era un co l chón , que mis ronquidos se fueron formalizando poco 
á poco hasta que e m p e c é á roncar de veras. 

No hac ía dos horas que d o r m í a , y precisamente cuando so­
ñ a b a una escena en que A n t o ñ í t a hacia el papel de p r ima don-
na , sen t í abrirse la puerta de cristales de mí dormi to r io , y v i 
entre los primeros relampaguees del despertar una figura blan­
ca y vaporosa que se acercaba á mi lecho. 

E L CUERPO Y E L A L M A . 

Volvió i sus juegos la fiera , 
Y i ius llantos el pastor, 
Y de la misma manera 
Ella queda en la ribera 
Y él en su mismo dolor. 

GIL POLO. 

— ¿ A b r o el balcón ó V d . enciende la luz? me dijo á media 
voz . 

— N i lo uno n i lo otro , r e s p o n d í a p r e s u r á n d o m e á ponerme 
la bata y á saltar á t ierra. 

—No es menester que se levante V d . , r e s p o n d i ó Antonia de­
jando sobre la mesa de noche un objelo que sonó con el r e l í n -
t in de un arma. 

Y o creí que habia soltado una pistola. 
U n estremecimiento de placer c i r cu ló por lodo m i cuerpo. 

Apenas acertaba á hablar. 
— A n t o ñ í t a . . . A n t o ñ í t a , m u r m u r é a p o d e r á n d o m e de sus ma­

nos. 
—Enr ique . . . repl icó ella. ¿ Q u é es esto? 
—No se, A n t o ñ í t a . . . M á t e m e V d . 

Y me puse de rodillas. 
—Enr ique . . . ¿ Q u é va V d . á decirme? 
—¡ A h , s e ñ o r a . . . ¿ C ó m o pagarle á V d . . . ? 
— ¿ Q u é escucho? repl icó ella con solemnidad. ¿Ya me habla 

V d . de no poder pagarme? 
— A h ! . . . Perdone V d . . . A n l o ñ i t a . . . 
— ¿ P o r qu i én me ha tomado V d . , Enrique? ¡Con q u é todo 

ha sido un e n g a ñ o ! 
—Oh! . . . no.. . no es eso... b a l b u c e é a b r a z á n d o m e á sus p ier ­

nas. 
—Déjeme V d . . . añad ió con i n d i g n a c i ó n la misteriosa dama. 

¿No me dijo V d . que t ra ía cien duros ? ¿ E s t á V d . descontento 
del gabinete ? ¿No es buena la cama? ¿ C r e e V d . encontrar por 
quince reales que pienso l levarle , una casa de huéspedes como 
esta? Pero.—Bah! lodo lo comprendo. V d . es un petardista que 
viene á Madr id sin un cuarto. Dichosamente lo he sabido á 
tiempo. ¡Con q u é no puede V d . pagarme!... ¡Con q u é tenia 
pensado entrampar á cualquiera otra infeliz pupi lera! . . . Oh ! . . . 
Pues loque es y o vuelvo á l levarme el chocolate... ¡ T o m e V d . 
re ja lgar! 

Di jo , y se l levo lo que al entrar dejara sobre la mesa de no­
che ; lo que yo habia c re ído una pistola; todo lo que debia espe-
ra rde aquella muger; el emblema de aquel amor, de aquel v í a -
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j e , de aquella d ramát i ca aventura; el resultado de mis s u e ñ o s y 
esperanzas; la real ización de tantas ilusiones , de tantas conje­
turas , de tantos delirios... — ¡ Una jicara de chocolate ! . . . 

•Oh Dios! ¡Oh, naturaleza! Oh, hermosura! Os complacé is de 
consuno en adornar un poco de barro; cifráis en una muger toda 
vuestra p o e s í a ; r edondeá i s sus formas ; coloráis su semblante ; 
a d o r m e c é i s sus ojos celestiales; p legá is sus labios como una ro ­
sa; los an imá i s con un eterno beso; a g r u p á i s misteriosos en­
cantos sobre su frente melancól ica y la hacé i s aparecerse al 
hombre como una hada, como una silfide , como una musa! A 
su con templac ión tiembla el artista, enloquece el poeta, se esta-
sia el hombre.. . El alma cree ver en ella la hermosura ideal, el 
e s l abón intermediario entre el cielo y la t ierra, el ser impalpable, 
la apoteosis del amor, el lirismo de la existencia, la nota d iv ina 
del corazón humano,—y esa muger , ese á n g e l , esa diosa... es 
una e s t ú p i d a pupilera que os l leva quince reales diarios por v i ­
v i r en vuestra c o m p a ñ í a , por haceros la cama, por serviros el 
chocolate!. . . 

¡ Horror , e x e c r a c i ó n á la p o e s í a ! Anatema sobre la regula­
r idad de las facciones, sobre la a rmon ía f ísica, sobre la belleza 
convencional! ¡ Rayo y trueno en la hermosura á secas, en las 
fachadas de muger. en ese pomposo m i r i ñ a q u e de carne, debajo 
del cual apenas t ropezá is con un sentimiento esqueletado! 

Haciendo estas reflexiones, r e c o n s t r u í mi equipage, d i á la 
cr iada un napo león , y , sin despedirme de A n t o ñ i t a , que ya me 
hacia el efecte de una decorac ión de la Pata de cabra vista á la 
luz del med iod ía , salí de aquella casa, sepulcro de mis ilusiones 
j u v e ñ i l e s , y me di r ig í á la Rueda á tomar chocolate con ensai­
mada.—Desde aquel dia no he vuelto á leer n i n g ú n pe r iód ico . 
En cuanto al Observador, supe con placer que m u r i ó al poco 
t iempo. 

Hasta aqu í Enrique. — Otro dia te c o n t a r é la historia de sus 
d e s e n g a ñ o s pol í t icos. 

Ahora bien, Carlos; tú eres redactor de la Epoca : ¡Cuidado 
con lo q u é escribes! 

PEDRO ANTONIO DE A L A U C O * . 

D 4 \ T E A L I G H I E R I . 

(LA DIVINA COMEDIA). 

I V . 

Estudiados los elementos que coesistian en el seno de la 
edad media y en los albores de la c ivi l ización crist iana, antes 
de comenzar el anál is is del inmortal poema del poeta florentino, 
es bien que apuntemos el cambio y general mudanza que ve­
rifica el dogma cristiano en el dominio del a r te , abriendo á la 
ardorosa imag inac ión de los nuevos poetas r iqu í s imos veneros, 
de una belleza desconocida por el mundo antiguo y j a m á s can­
tada por los poetas griegos y latinos. 

La nueva re l ig ión , penetrando en la civi l ización antigua, 
purif icó sus creencias, p u r g á n d o l o de los errores nacidos del 
antiguo dogma, y m u y en particular, la cul tura greco-latina se 
t r a s fo rmó al contacto de la nueva dodr ina en tal manera que 
notando el r áp ido crecimiento qiie alcanza en su suelo la doc­
t r ina crist iana, se advierte cuán acertadamente consideraban 
algunos Santos Padros esta cultura como una p r e p a r a c i ó n de 
la edad cristiana. En tanto que el Oriente rechaza y repugna la 
p r e d i c a c i ó n e v a n g é l i c a y la idea del nuevo Dios, los pueblos 
latinos la acojen y profesan sin que despierte an t ipa t ías profun­
das la verdad religiosa que proclaman los enviados, y abren su 
alma donde existia el recuerdo del Dios optumus maximus la­
t ino y las lecciones de los filósofos p l a t ó n i c o s , á la idea del 
Dios i n f in i t o , personal y eterno. La cul tura greco-latina y la 
cristiana, como dos gotas de agua que se unen formando dicho­
s í s ima un idad , se arraigaron en el suelo de I t a l i a , y por lo tan­
t o , no nos sorprende que las huellas del arte clásico nunca se 
borran ni desaparecen de aquel pais tan acariciado por la ins­
p i rac ión poét ica . 

El primer efecto de la r evo luc ión producida por el cristia­
nismo, fué el restablecimiento de lo sublime, mediante el dogma 
de la c r e a c i ó n , del cual se origina lo sublime d inámico y lo su­
blime ma temá t i co . Ya en San Juan y en San Pablo es patente 
esta propens ión á lo sublime, y en Tertul iano , C ipr iano , San 
A g u s t í n , San Atanasio y otros escritores ec les iás t icos , aparece 
aun con mayor claridad al t ravés de los embarazos, que les 
crea la lengua latina, ya decadente y sin ninguno de los a t av íos 
con que la enriquecieron los poetas del siglo de oro. En el ó r -
den e s t é t i co , el dogma cristiano recompone la escala natural del 
t ipo in te l ig ib le , asignando á cada uno de sus grados la impor­
tancia y c a r á c t e r que deben alcanzar en c iar te . 

La idea d iv ina , fuente de eterna belleza, no aparece en el 
arte clásico, sino que permanece incomunicable y misterioso sin 
que alcance el arle un influjo de su esencia sobrehumana. E n 
el pan te í smo que revelan las cosmogon ías í n d i c a s , el elemento 
humano que pugna en todos los artes por alcanzar su debida 
r e p r e s e n t a c i ó n , anula al elemento d iv ino que no encuentra for­
ma de espresion que le permita asentarse en el arte. El misterio 
del Dios-Hombre e n g r a n d e c i ó l a imaginación de los poetas, re­
presentando sensiblemente y decorando de belleza al Ser I n f i ­
nito y sobrenatural, y sin embargo de la r ep resen tac ión huma­
n a , la idea d i v i n a , no se mancha ni al lera , porque la mudanza 
solo se realiza en la parte humana de la r ep re sen tac ión d iv ina , 
y de aqui dimana la pureza inefable con que resplandece la 
idea divina en el arte moderno. 

La belleza moral, que no aparece n i p o d r á aparecer en el 
arte c lás ico, es el sello carac ler í s t ico del arte moderno , y en la 
luz de esta belleza, aparecen en la esfera del arte tipos es té t i ­
cos creados y decorados por el nuevo dogma. Estos tipos son 
e l hombre, la mujer , el santo y el á n g e l . El dogma de la reden­
c ión levantó al hombre á inmensa a l tu ra , mos t r ándo le su d iv ino 
origen y el santo consorcio del esp í r i tu y de la naturaleza que 
se verifica en su existencia , al mismo tiempo que e n s e ñ á n d o l e 
e l destino que Diosle preparaba, le legó los mundos creados 
para que, comunicándolos con su inteligencia, reuniera las pre­
ciosas joyas que constituyen la corona que ciñe á sus sienes so­
beranas. Sus facultades desplegaron sus alas y e n c o n t r ó en la 
r a z ó n el camino del cielo, y guia segura para llegar al conoci­
miento de Dios, y pudo desde entonces admirar la belleza en el 
e sp í r i t u y en la naturaleza, porque la belleza es la apar ic ión de 
la forma divina en lo sensible y en lo humano. 

La V í r g e n - M a d r e fué manantial de inspi rac ión para el a r le , 
y derramando sobre su sexo el reflejo de las perfecciones con 
que aparece en la historia e v a n g é l i c a , la mujer se salió de la 
oscura atmósfera que la encubr í a en el arte antiguo y pudo re­
cibi r la luz del nuevo arte que fué como u n bautismo de belle­
za que c a y ó sobre su frente purificada. Si las figuras de J e s ú s 
y de María no difundieran la magníf ica y esplendorosa con que 
resplandecen en los versículos de los evangelistas, llevando al 
esp í r i tu humano el fuego sagrado de la idea divina , Migue l A n ­
ge l , y Rafael, y Mur i l lo , hubieran empleado los ricos colores de 
su paleta en copias de la belleza na tu ra l , sin que cruzara por 
su imaginación el fantasma divino que reprodujeron en sus 
cuadros. 

La espresion fué desde entonces primera y principal condi­
c ión del arte, y la espresion, esa luz que brota del espír i tu que 
anima el semblante, uniendo la idea á la forma. P e r m i t i é n d o n o s 

adorar al t r a v é s de la composic ión ar t í s t ica en la inspi rac ión , la 
idea divina que pres in t ió el artista al concebir su obra , fue 
considerada por crí t icos y poetas como ley generadora de la 
belleza. La espresion vino á levantar el tipo humano, co locán­
dola en el primer grado de la belleza, y el santo, otro de los .tipos 
creados por el cristianismo, gracias á la espresion, apa rec ió á los 
ojos de los artistas como tipo a r t í s t i co . Si en el arte antiguo los 
hé roes y semidioses r e u n í a n lo mas puro de tipo humano y una 
sombra de la perfección d iv ina , por !o que los poetas y artistas 
buscaban con anhelo la nobleza y belleza de la forma, con el 
nuevo ar te , un hombre anciano, desnudo, aterido por el frío, 
sin fuerzas y quebrantado por el dolor y el sufrimiento, si llega 
á revelar el es tás is en que se halla su alma, si consigue el ar­
tista que un rayo de aquel e sp í r i tu encendido en el amor de 
Dios, brille en sus ojos, la belleza aco je rá aquella obra y s e r á 
celebrada por las generaciones. 

E l á n g e l es otro de los tipos creados por el cristianismo; pero 
s e g ú n notan Hegel y Gioberts , es el tipo menos eficaz y el que 
menos conmueve de cuantos debe el arte al cristianismo, por­
que la r ep re sen t ac ión sensible se funda en un s í m b o l o , r azón 
conocida por los antiguos artistas, puesto que solo lo emplean 
como accesorio en las obras de a r te , para realzar la idea p r i n ­
cipal de la composic ión. 

Prescindiendo de mas estensas consideraciones y otras dife­
rentes doctrinas, que si bien se relacionan con el asunto, no en­
tran en el plan de estos estudios, nos basta indicar que las dos 
corrientes que se notan en el arte an t iguo, la h e b r á i c a y la pe-
lasgica, se unen en Dante como una sola corriente, y unidas á 
las puras aguas del arte cristiano, constituyen la corriente cen­
t ra l de la cul tura moderna. 

Si desde los tipos pasamos á los sentimientos la influencia 
del cristianismo, se nos aparece con idént icos c a r ac t é r e s . E l es­
pír i tu en su a rmon ía verdadera debe recibir del arte una forma 
que permita sentirlo y contemplar lo , y nada basta á llenar esta 
condición es té t ica sino en el amor. En el amor el esp í r i tu se 
conoce y se siente en otra personalidad y se manifiesta bajo 
una forma concentrada, que es causa de que los tesoros y ma­
ravillas que crea, en vez de manifestarse esteriormente se r e ú ­
nan en el seno del que llega á gustar tan celeste sentimiento. 
As i bri l la este sentimiento al t r a v é s de la forma co rpórea de j án ­
dose adivinar en la mi rada , trasfigurando el semblante y con­
vir t iendo la forma en un velo sut i l y fantást ico que basta á pe­
nas á contener la centella d iv ina que se enceniza. 

Si la perfección de la forma fué el ideal del arte c l á s i c o , el 
amor es el ideal del arte moderno: aquel era un elemento to­
mado de la naturaleza; el amor es un elemento tomado del es­
pí r i tu y del espír i tu humano. Dios es el amor por escelencia y 
por lo tanto Cristo es el amor d iv ino . El mundo antiguo no co­
nocía esta frase, el amor d iv ino . E l amor maternal lo r e v e l ó la 
Virgen Madre, y la iglesia d e r r a m ó aquel amor infinito sobre 
todos los humanos. Después de ofrecernos el cristianismo flor 
de tan divina pureza y celestial fragancia como es la V i r g e n , 
nos ofreció el encantado fruto de aquella flor d ivina en el amor 
maternal de la mediadora del á n g e l custudio de la humanidad. 

No es fácil delinear en breves y toscos rasgos el c a r ác t e r 
poét ico del amor en los primeros dias del arte cristiano. Viv í ­
simo y exacto reflejo del e sp í r i t u humano, el amor, en la edad 
media, se une ín t imamen te con el amor religioso, se perfuma 
con el amor míst ico del alma á Dios , y brotan del alma huma­
redas de inspiración que al lá en la r eg ión del cielo forman la 
celestial figura de Beatriz. Los sentimientos pu r í s imos de la 
iglesia p r i m i t i v a , animados aun con el acento de las palabras 
pronunciadas por los lábios del Cristo, p e r p e t ú a n la piedad, la 
caridad, la abnegac ión que poblaron los cielos de már t i r e s y de 
santos los altares. 

Cr i s to , la V í r g e n - M a d r e , los santos már t i r e s , los após to les , 
á la par que ofrecían al arte tipos be l l í s imos , derramaban un 
perenne manantial de-sentimienlos que deb ían purificar la men­
te de los poetas y el co razón de los hombres. El cristianismo 
no solo puri f icó las creencias y el a r t e , sino que purif icó la v i ­
da domestica y la v ida social. 

Si con el cristianismo aparecen nuevos elemgntos a r t í s t i cos , 
y nuevos tipos de belleza i luminan la frente de los poetas, las 
antiguas fuentes de la poes ía pagana cambian de aspecto: la 
t rad ic ión recogida por Hesiodo y la nueva forma debida á Ho­
mero, quedaron relegadas al mundo de la e r u d i c i ó n , los cantos 
de V i r g i l i o resuenan en el espacio sin encontrar eco, y solo v ive 
en la memoria de los pueblos aquella inspi rac ión qm; entre nu­
bes se descubre en algunas de sus é g l o g a s . La inspi rac ión cris­
tiana hab ía roto los lazos que la un í an a la naturaleza, y si los 
paganos se unían á la naturaleza r ind iéndole culto y conside­
rándo la como fuente perenne de belleza, el poeta cristiano co­
loca la belleza divina á mayor altura y vuelve con disgusto los 
ojos del cuadro que pinta la v ida natural. En efecto, el dog­
ma de la creación personal negaba su valor á lo ind iv idua l y 
solo brillaba lo que p o d í a traspasar los l ímites del tiempo. 
Blstrellas, soles, auras, vientos y flores, carecen de l u z , y " 
encantos, y fragancias; nada dicen al poeta que las i nvo ­
ca inspirado por la dea de lo eterno y huyen marchitos sus en­
cantos á confundirse en el abismo de la muerte. Cuanto encan­
taba á los poetas pasados, muere; la eternidad no tiene mas flo­
res que las almas humanas, mas aromas que las oraciones que 
brotan del esp í r i tu . La naturaleza e s t á muda: es la desposada 
que espera al anhelado amante; p a s a r á n siglos y siglos antes 
que el e sp í r i tu descienda á su seno y enjendre nuevas ma­
ravi l las . 

V . 

La Sibila que a c o m p a ñ a b a á Eneas cuando el piadoso T ro -
yano descend ía al averno , al mirar el espanto del h é r o e , es­
clama : 

Aon, mihi si lingurp centum s in t , oraque centum, 
Férrea vox, omnis scelerttm comprendere formas, 
Omnia pwnarum perrurere nomina possim. 

V i r g i l i o anuncia á Dante : el poeta de las cien lenguas y de las 
cíen bocas y de la voz de hierro, ha aparecido y v á á contar to­
dos aquellos c r í m e n e s , v á á describir todos aquellas torturas. 

Todos conocen el comienzo de la Divina Comedia. Dante, 
perdida la senda, rodeado de una naturaleza salvaje, y el pavor 
se a p o d e r ó de su alma en tal manera que su recuerdo no es 
menos doloroso que el pensamiento de la muerte. ¿ Q u é encon-
t r ó e n aquella p e r e g r i n a c i ó n , que encend ió en el á n i m o , mov ién ­
dole á narrar, tantas y tan maravillosas maravillas?—El lo dice: 

Ma por trattar del ben, ch ' i , ivi trovai 
Diró deli' altre cose, ch' i ' v'ho scorte. 

Los comentadores se dividen al llegar á estos primeros ver­
sos de la Divina Comedia. Dante no es ya un poeta legendario, 
no narra una visión : á sus mismos ojos crece el cuento que 
canta y se sorprende al ver la magni tud del pensamiento que 
hab ía alimentado con lo mas puro de su inteligencia y animado 
con lo mas puro de su co razón . La creac ión real pe rd ió sus l ími­
tes, y una creac ión s imból ica , hija de su palabra, se confundió 
con la rea l , y lo intel igible se confundieron , el pensamiento y 
el ser se hermanaron y el m i l ag ro , el portento y la maravil la, 
fueron los fenómenos naturales de aquel mundo poé t ico . 

Dante, al dedicar el pa ra í so á Can dé la Scala, le dice que en 
su obra existen dos creaciones, que tienen sus versos dos sen­
tidos, el l i teral y el s imból ico . E l argumento es duple—conti­
núa el poeta—el li teral es el estado de las almas, el simbólico 

es el infierno de este mundo , en el cual viajamos como pere­
grinos , pero dotados de libre a lbedr ío y capaces de mér i t o y 
demér i t o . La in tenc ión del poeta bajo el punto de vista s i m b ó ­
lico , es eminentemente moral . Dante no considera la filosofía 
como abs t r acc ión , sino como luz de la v i d a , como directora de 
las acciones humanas. 

Un hijo del poeta florentino, Giacopo de Dante, consideran­
do la obra de su ilustre padre, con el objeto de comentar la 
parte s imbólica , se espresa en el mismo sentido y estos dos tes­
timonios son para nosotros de tanto valor y tan alto precio, que 
no dudamos ni un momento en separarnos d é l a mayor parte de 
los modernos comentadores de Rosetti y A r o u y en negar á la 
Div ina Comedia el c a r á c t e r de poema, polí t ico que algunos des­
cubren en las a l ego r í a s de este poema por mas que no desco­
nozcamos que se encuentran en sus cantos frecuentes a lusio­
nes al estado politice de la pen ínsu l a italiana. 

¿Qué encontramos en el Infierno del poeta florentino? E l 
dogma recibido y proclamado por la iglesia ca tó l ica , las ideas-
del mal y de pena que esponian los filósofos del siglo X l V y la 
insp i rac ión popular que de gene rac ión en g e n e r a c i ó n c o r r í a 
creciendo siempre entre los pueblos cristianos, y por ú l t i m o , e l 
elemento clás ico, que fluia en las obras de V i r g i l i o . 

No como efecto de una i n v o c a c i ó n , tampoco como merced 
concedida á sus vir tudes por alias y poderosas deidades, l lega 
el poeta á las sendas que conducen al Inf ierno: el arle c lás ico 
cambia semejantes invenciones, el poeta cristiano, siguiendo 
el camino de la v ida , privado) de la luz que derrama la v i r t u d , 
puesta en olvido la noción religiosa, ó cuando menos, descui­
dada su p rác t i ca , caminaba ya por sendas de p e r d i c i ó n , a le­
j á n d o s e cada vez mas de la derecha via que conduce á los c ie­
los. En aquella estraviada senda, los vicios que las poblaban 
se levantaron ante sus ojos con forma temerosa, y el poeta, ad ­
vert ido del pe l igro , puso sus ojos en quien p o d í a prestarle 
ayuda y fortaleza. V i r g i l i o aparec ió : es el poeta, que corres­
ponde á aquella p r e p a r a c i ó n e v a n g é l i c a de que nos hablan los 
Santos Padres, el cantor que r ecog ió la ú l t ima centella d e l g é -
nio p rofé t ico , el vate que l levó su mirada mas allá del Olimpo 
romano y s in t ió que algo divino se m o v í a pronto ya á descen­
der al mundo. V i r g i l i o no tenia solo estos t í tu los á los ojos 
del poeta florentino, sino que era el mas sábio de los sáb ios de 
la a n t i g ü e d a d : las ciencias no tenian misterios para su i n t e l i ­
gencia y la t rad ic ión popular le deificaba l l amándo le mago y. se­
ñor de la naturaleza. Dante cree á V i r g i l i o el mayor esfuerzo 
de la razón y por lo tanto es á s u s ojos el símbolo de la filosofía. 

Conducido por V i r g i l i o llega el poeta á las puertas del I n ­
fierno. No es del momento estudiar la filiación de estas i d e a » 
en el arte c lás ico ; nos basta conocer su existencia en los pue­
blos adoradores del dogma mi to lógico , y en la Div ina Comedia 
encontramos caracterizado el Infierno en aquellos conocidos 
versos: 

Per me si va nella cil la dolente: 
Per me si va nell'eterno doleré: 
Per me si va Ira la perdulu g-enle. 

Giuslizia mosse '1 mió alto Fattore: 
• Fecemí la divina Poleslate, ' 

L a somma sapiei.za, e'l primo amore. 
Dinanzi á me non fur cose créale , 
Se non eterne, cd io eterno duro: 
Lasciale ogni speranza voi , chi'ntrate. 

E n estos versos se encuentra espuesto el dogma teo lóg ico . 
Las penas admitidas por el cristianismo quedan caracterizadas 
y deduciendo su índo le de los atributos de Dios. La jus t ic ia , 
la omnipotencia, la s ab idu r í a d iv ina y el amor d i v i n o , con­
curren a formar esa ciudad doliente. Si los altos atribuios de 
Dios se coordinan maravillosos para formar el Infierno, sus do­
lores se presentan á los ojos de los hombres con su terrible é 
inconcebible tormento, causando asi v iv í s ima impres ión en el 
á n i m o de los cristianos. El moralista cumple su mis ión: la mo­
ra l cristiana se presenta con su p r imi t iva y aterradora grande­
za hir iendo á los sentidos, y el legislador eterno colocado en la 
otra v ida va s e ñ a l a n d o á cada uno de los vicios su castigo. 

Nueve c í rcu los dividen el abismo, y estos c í rcu los se estre­
chan cada vez mas á medida que se acercan al centro y se 
aproximan á S a t a n á s . El pr imer c í rculo contiene á los que i n ­
dignos de premio ni tampoco merecedores de castigo, sufren 
allí el castigo de su e g o í s m o . Junto á ellos se ven á los que 
privados de la verdad cristiana, v iv ie ron con v ida vir tuosa. 
Los c í rcu los siguientes son el lugar destinado á los incontinen­
tes, y en sus ú l t imos grados.encontramos á los herejes. Las 
tres zonas del s é t imo circulo contiene á los violentos, el octa­
vo castiga á los que acusaron el .fraude y en noveno son casti­
gados los traidores; 

En el tercer c í rculo encuentra Dante entre los lujuriosos á 
Francesca de R í m i n i , que llegaron á su voz 

Quali colonibe, dal disis chiamate. 

Su historia corre de boca en boca y hoy es de todos conoci­
da. El poeta florentino la cuenta con inspi rac ión tan v i v a , con 
acento tan me lancó l i co , que concebimos, al sentir las l á g r i m a s 
rodar silenciosamente por las megillas, que Dante cayera 

Come corpo morte cade. 

No lejos de este magníf ico canto, su voz adquiere resonan­
cia tal que j a m á s se o y d y el conde Ugolino a p a r e c i ó en aquel 
panorama del dolor, llevando la cotona del sufrimiento, coro­
na que no han podido arrebatarle todos los dolores sufridos 
por las generaciones que le sucedieron. All í , enclavados como 
por el cincel de d iv ino escultor, aparecen las figuras de los 
condenados y los siglos pasan admirando la act i tud doliente 
de aquel siglo del cual fue juez el poeta florentino. 

Y ¿cuál es esa misteriosa g r a d a c i ó n de dolores físicos y mo­
rales, que concibió el poeta florentino? Los dolores físicos su­
ponen cuerpo en los condenados, y en efecto, si San A g u s t í n 
duda acerca de si los condenados tienen cuerpo, en Dante no 
encontramos ya ninguna de estas dudas, sino que aceptamos 
la t r ad ic ión popular, hasta que los condenados reciben una 
parte corporal, que sino de la herida por la muerte , recibe por 
lo menos su ca rác t e r y sello dis t in t ivo y es su i m á g e n y que 
nace de la d e g r a d a c i ó n de su esp í r i tu . Los que no alcanzaron 
premio ni merecieron castigo, caminaban desnudos y agui jo­
neados por insectos de varios g é n e r o s ; sus l á g r i m a s y su san­
gre s e rv í an de pasto á los gusanos. Levados por una tromba 
infernal que no les da punto de reposo, a l o r m e n l á n d o l o s sin 
cesar, encuentra Dante á los hombres carnales, rechinando los 
dientes y procurando balbucear blasfemias. A s i los sufren en 
su cuerpo los que solo fueron amigos del cuerpo. Gimiendo 
bajo una l luv ia espesa, fria y que á tó r ren les ca ía , e n c o n t r ó e l 
poeta á los que se entregaron á la gula y la agua que cae le­
vanta fétidos vapores. Los avaros, cargados conescesivo peso, 
caminan encorvados sin llegar nunca al punto que desean pa­
ra dejar su carga y caminan c h o c á n d o s e é i n t e r r u m p i é n d o s e 
una y mi l veces el paso, y e n t r é si se encuentran los p r ó d i g o s 
sometidos á idént ico tormento. 

En el canto I X llegaron los viajeros á la ciudad que encier­
ra los mas crueles de los tormentos. A semejanza de las c iu ­
dades romanas, á uno y otro lado del camino, e n c o n t r ó Dante 
tumbas ardientes en las que padec ían los herexiarcas. El fuego 
castiga los pecados de la inteligencia: en un abismo que exhala 
fetidísimo hedor sufria el papa Anastasio. La imag inac ión del 
poeta no se agota nunca y las creaciones son cada vez mas 
portentosas: en un bosque desnudo de hojas y verdura y de 
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nudosas y enlremezoladas rainas por cuyos legidos cor r í a san­
gre neg r í s ima y en aquellos á rbo les , padecen las almas de los 
suicidas. Después del bosque el arenal, pero un arenal ardien­
te que no recibía olra l l u v i a que una l luv ia de fuego que des­
c e n d í a lenlanienle quemando á los desgraciados que Tiollaban 
eternamente aquel abrasado desierto, por haber sido violentos 
contra Dios, contra la naturaleza y contra el arte. 

Llegamos al lugar llamado la malebolge , todo de piedra y 
de color de hierro y en medio de la llanura se abre un abismo. 
V i r g i l i o y Dante descendieron: los condenados caminaban con­
ducidos por diablos que los castigaban sin cesar, purgaban v i ­
cios feísimos y los seductores rec ib ían asimismo su pena. Del 
fondo del abismo a s c e n d í a n vapores infectos que mallralaban 
los ojos y he r í an las narices, y ahogados en viles materias 
pugnaban los aduladores. Mas al lá se ve ían pozos inmundos, 
y arrojados en ellos de cabeza sufr ían indecibles torturas los s i -
moniacos. Allí purgaban sus c r í m e n e s S imón , Nicolás I I I y Bo­
nifacio V I H . Los m á g i c o s p a d e c í a n en el mismo cí rculo y 
suf r í an retorcidos desde el cuello hasta la cintura, y los ve­
nales rodaban en un lago de materias inflamables sm que 
nunca puedan levantar la cabeza fuera de aquellas ardien­
tes ondas por no pe rmi t í r s e lo los diablos que les recuerdan 
sus c r í m e n e s . Encerrados en chapas de plomo caminaban s i­
lenciosos y fatigados los orgullosos, y los ladrones miraban 
angustiados trascurrir la hora siempre presente de la eterni­
dad ceñ idos de serpientes y reptiles venenosos. Mas allá tras­
c u r r í a n llamas que eran la sepultura de las almas de los con­
sejeros fraudulentos y en la novena bolsa, los dados al escan-
d a l o y á difundir la heregia, miraban sus miembros rotos y dis­
persos, aunque en cada u n o ' s e n t í a n dolores infernales. Los 
falsarios, impedidos sin mover pié ni brazo, y rodeados de i m ­
pura a tmósfera , luchaban con su conciencia, y los falsificadores 
de moneda, h id róp icos y con sed rabiosa, corren de aqu í para 
al lá tropezando y cayendo sin que nunca se apague su deseo 
siempre en aumento. 

L legó por úl t imo Dante al noveno cí rculo guardado por es­
pantosos gigantes, y en cuyo fondo purgan sus c r ímenes los 
traidores. El poeta pide ronco acento para decir los horrores 
de este úl t imo c í rcu lo sobre el cual descansan los d e m á s : el 
sufrimiento llega en esta t r is t ís ima mans ión á su ú l t imo que­
j i d o , no hay mayor sufrir en la ciudad doliente. En un lago 
helado de capas d u r í s i m a s , sufren los traidores ; l loran y se 
hielan sus l á g r i m a s y las l ág r imas corren á sus ojos y no en­
cuentran salida porque se convierten en dur í s imo hielo en 
sus p á r p a d o s : un viento impetuoso corr ía sobre aquellas ca­
pas de hielo. En medio de aquel mar helado se levanta la 
f igura de S a t a n á s , de t r iple faz, llorando los seis ojos lloro san­
griento, y con sus dientes semejantes á las garras del grifo, 
desgarraba á los pecadores. Judas Iscariote era el que padec í a 
este mart i r io y con medio cuerpo en la boca del monstruo y el 
otro medio sen t ía pasar los siglos sin que su sufrir pasara. 

En este tegido de sufrimientos, en ese mundo de dolores 
cruentos, se nota la g r a d a c i ó n de la pena, que solo pudo imagi ­
nar la sombr í a y grandiosa inspi rac ión del poeta florentino. El 
agua y el cieno castiga los vicios que nacen del placer dado á 
los sentidos, el fuego y el hielo los c r ímenes que causa la per­
v e r s i ó n del alma, y cada una de las penas es la negac ión del v i ­
cio que causa la culpa. Los indignos de premio, los que no me­
recieron castigo, l loran y los reptiles se abrevan en su inúti l 
l l an to : los sensuales sufren crueles tormentos en la carne , los 
orgullosos con sudarios de plomo q u e á la vista es como de oro, 
caen fatigados bajo un peso que aumenta siempre; los h ipóc r i ­
tas y aduladores ruedan entre cieno y podredumbre en un lago 
de sangre, los violentos y locos son castigados 

Do mas pecado avien. 

Unidos á esos tormentos que son los grados de sufrimien­
to desde el primer c í rcu lo al noveno que ocupa S a t a n á s , cada 
condenado encuentra otro tormento en un suceso de su v ida , 
en una idea , en un deseo, que convertido en tormento,marcha 
encadenado á él por toda la eternidad, y el poeta nos descubre 
así el co razón de los poderosos de I t a l i a , de los filósofos, car­
denales y pont í t ices , sin que nunca falte color á su p ince l , n i 
se ahogue el canto en su garganta. Y sin embargo, esta me­
moria de su pasado, que v ive con ellos y es su torcedor, no es 
el remordimiento, cosa desconocida en aquella mans ión , el de­
seo que enciende, la pas ión que adora de nuevo y este deseo 
y esta pas ión , no pueden pensar en satisfacerse y v iven solo 
para que el dolor se aumente. 

Si del poeta pasamos al filósofo, la doctrina moral de Dante 
no es otra que la doctrina a r i s to t é l i ca , e n s e ñ a d a y modificada 
por los doctores escolás t icos . 

El mal intelectual es la ignorancia y el error, y el error pro­
viene de causas esternas ó internas: las internas son los de-, 
fectos del cuerpo y las enfermedades congén i t a s del a lma, 
como son: la debilidad de los sentidos, la debilidad del alma, y 
por ú l t imo, las enfermedades ó vicios voluntarios. Los o b s t á ­
culos entonces son 4a necesidad de la vida domestica, falta de 
t i empo, imposibil idad de estado, e tc .—El fin de todas estas 
diferentes enfermedades es la muerte , porque v i v i r es usar de 
l a r a z ó n ; no usando de la r a z ó n , el hombre muore y — « a l g u ­
no podrá decir : ¿cómo es t á muerto y anda?—Respondo, e l 
hombre ha muerto y queda la beslia.-»)(l)—Conviene que no 
olviden esta frase , los que c r e y é n d o s e ortodoxos, combalen á 
la r azón : por nuestra parle la acatamos como nacida de un pen­
sador siempre respetado por la Iglesia. 

El mal moral es el v i c i o , y el vicio es la disposic ión de 
nuestra voluntad, contraria á la voluntad d iv ina , y la v o l u n ­
tad divina no quiere (2) la incontinencia que , l l evándonos á 
la lujuria y á la g u l a , esclaviza la r a z ó n , dándo la por s e ñ o ­
res los ciegos apetitos; ni quiere la malicia que nos lleva á la 
injuslicia por medio del fraude y de la violencia, que se llama 
asesinato , suicidio ó blasfemia , s e g ú n es contra Dios ó contra 
nosotros mismos, ó contra nuestros semejantes, n i quiere tam­
poco la brutalidad que nos mancha y envilece. 

Buscando las causas del v i c i o , el filósofo nos las presenta 
en el amor, principio de toda autoridad d i r i g i éndose á otro ob­
jeto que el propio , ó siendo insuficiente ó escesivo. E l odiar á 
Dios , y el odiarse á s i mismo es absurdo, porque el amor no 
puede menos de desear ta c o n s e r v a c i ó n del sujeto en que re­
side y la fuente de que emana. E l amor, cuando no se dir ige 
á su objeto , tiene tres formas, que son el orgullo , la envidia 
y la có le ra . Cuando cbncibe un bien y no le alcanza, por no 
ser bastante el esfuerzo empleado, la pereza, y cuando con 
anhelo escesivo, sin que por conseguir objetos que no consti­
tuye su posesión la fel ic idad, entonces el amor es avaricia, 
gula y l u j u r i a , y á estos siete vicios capitales se unen los de­
m á s que son consecuencia suya. 

Cuando estos siete vicios que encon t ró Dante en el cami­
no del infierno, se apoderan de la vo lunlad , esta perece entre 
sus garras, y el hombre sufre, aun en el mundo, penas de i n ­
fierno, y deja de ser un hombre , y ya no es una bestia, sino 
que bajo la influencia moral es u n demonio (3). 

No solo debemos considerar al moralista, al filósofo que 
analiza cuidadosamente el corazón humano, sino que es preci ­
so considerar al pol í t ico . 

(1) Cowrito. I V . 7. 
(2) Inf. X I . 27. 
(3) Inf. X X V I I . 39. X X X I I I . 43. 

Los hechos sorprendidos en el corazón del hombre se en­
cuentran t ambién en las sociedades, pero en gigantescas pro • 
porciones. En el infierno sufren reyes y pon t í f i ces , y su culpa 
es doble, una, por la persona, otra, por la potestad.— Dante 
escr ib ió t ambién en este poema su Guia de reyes y pontíf ices , 
como escr ibió la Guia de pecadores. — « L a idola t r ía fué [el p r i ­
mer error de las sociedades: la soberana r azón esperaba al H i ­
j o de Mar ía para rebelarse (1). Dios no recibió las alabanzas 
de aquellos de quienes se había dejado comprender (2 j . — Los 
filósofos buscan en vano la ve rdad , y sin brú ju la caminan, 
desde P a r m é n i d e s y los presuntuosos e l e á t í c o s , hasta E p í c u -
ro, P i l á g o r a s y Platón (3). En el mundo moderno el error en­
cuentra á la heregia , y papas y cardenales han profesado he-
r e g í a s (4). Las muchedumbres abandonaron las artes liberales 
aconsejadas por la codicia , y hasta en la c á t e d r a sagrada bus­
can la audaz especu lac ión por premio risas y aplausos sacri­
legos. Los es t r av íos de la razón púb l ica los ve Dante causa­
dos por la fragil idad de la naturaleza humana, pero como cau­
sa de la co r rupc ión humana, seña la la co r rupc ión de las leyes 
y la co r rupc ión del poder , y en una e s t á t u a que encuentra 
en el infierno, se renueva á sus ojos la visión de Daniel y m i ­
ra los reyes injustos, y ve á Roma, como aquella prosti tuta 
que m i r ó el profeta Evangelista, asentada cerca de las aguas 
y e n t r e g á n d o s e á los reyes. E l oro es un ídolo en Roma : las 
llaves de San Pedro son e n s e ñ a s guerreras, pero l l ega rá la 
hora providencia l , porque el cisma desgarra y no cu ra , y los 
promovedores del e scánda lo p a d e c e r á n eternos remordimien­
tos (5) . 

Más dañosa que la cor rupc ión del poder c i v i l y del poder 
ec les iás t ico , c re ía Dante que era la confusión de ambos pode­
r e s . — « L a cruz y la espada, esclama, se han reunido en manos 
violentas: no se temen unidos ya en un violento consorc io .» 
Con c u á n t a razón el audaz poeta pensaba de esta manera , no 
hay para q u é decirlo : el esp í r i tu profélico que re s id í a en su 
alma, q u e r í a borrar la historia del pontificado que le mostraba 
lo futuro. 

E l m a l , que no lo hemos considerado sino de una manera 
imperfecta, l imitado en el hombre por la l ibertad, pero Dan­
te lo considera en toda su magn i tud , fallo de toda re lac ión 
con el b i en , aislado é inmutable. En el infierno domina sin 
obs t ácu lo , y allí debemos considerar los condenados, los de­
monios y Salan, grados diferentes del m a l . Los condenados 
representan el mal pasivo; sus tormentos ya los conocemos, 
y en cuanto á la pena de la intel igencia, la memoria les queda, 
y tienen siempre el recuerdo del c r imen , s e g ú n nos dice San­
to T o m á s . Y en tanto que no llega el d ía del ú l t imo j u i c i o , es­
t án dotados de vista profét ica , y ven el porvenir á r i d o para 
e l los , porque no descubren consuelo n i ven esperanza en las 
largas v ías de lo futuro. 

S in amor, su esp í r i tu e s t á seco, y el oído crece siempre en 
su seno, a u m e n t á n d o s e la hiél que deposita en su c o r a z ó n , y 
la blasfemia es tá siempre en sus labios como en la natual v i ­
v ienda , y las pasiones que les atormentaron en v i d a , siguen 
siendo su tortura en el infierno. 

¿Se rá eterna la pena que sufren? Sabido es que aun en los 
Santos Padres es diversa la doctrina que sobre este debatido 
punto encontramos. Dante no considera este punto como doc­
t r ina sentada, y deseoso de saber, pregunta á su maestro. 

Maestro, estí tormenti 
Cresccrano ei dopo la gpran senlenza 
0 fien minore, ó sarán ti cocenti? 

Y V i r g i l i o contesta: 

Ritorne á tua seienza 
Che vuol quanto la cosa é piu perfetta 
Piu senta'I bene, é con la eloghenza. 

Los comentaristas se d iv iden : q u i é n entiende que V i r g i l i o 
quiere significar que sufr i rán mayores tormentos, y aducen 
en su abono diferentes pasagesdel mismo infierno; otros, por el 
contrario, que notan la duda del poeta y consideran la doctrina 
de la perfección , creen que V i r g i l i o , apoyado en la idea del 
bien, cree que esta idea no permite un perpetuo alejamiento de 
Dios. 

Padres de la iglesia (6) creyeron que las almas de los con­
denados se conve r t í an en demonios: esta doctrina p r i m i t i v a , 
hija q u z á de la pura creencia cristiana, se p e r d i ó m u y lue­
go en el seno de la iglesia, y la t rad ic ión pagana de los de­
monios se unió al dogma. 

E n las religiones griegas, demonio significaba prudente,or­
denador, y en Hesiodo, que conse r vó mejor que Homero el es­
p í r i tu popular de las pr imit ivas creencias, encontramos á los 
demonios siendo siempre á manera de esp í r i tus buenos para el 
hombre. Como concepc ión abstracta del sentimiento y de la i n -
d iv idua j idad . encontramos esta palabra aceptada por los filó­
sofos griegos, desde Sóc ra t e s que dió con su demonio la idea 
primera del á n g e l custodio. Ya en los es tóícos encontramos la 
d i s t inc ión de demonios buenos y malos , y como dioses locales, 
son honrados por los noetas latinos. Sin duda, como permite 
sospecharlo la autoridad de San A g u s t í n , recibieron d e s p u é s 
la s ignif icación de maleficio, porque fueron patr imonio del 
vu lgo y de la plebe , y significaron dioses de la p lebe, Plebs 
deorum, en* oposic ión de d ü selccti, senatus d iv inus .— Por es­
te camino vimos llegar á la Iglesia el sentido de la palabra de­
monio , ó q u i z á se p e r p e t u ó la t radic ión que se formó en el 
pueblo hebreo d e s p u é s de la cautividad de Babi lon ia , lo que 
en nuestra op in ión es mas seguro (7). 

En la D i v i n a comedia son emanaciones vivas de las ú l t imas 
consecuencias de los vicios: cada uno de ellos es un v ic io que 
ha llegado á su mayor fealdad, y aquel vicio es su naturaleza. 
Es su misión martirizar á los condenados , y en los cantos 
X X I I y X X I I I podemos estudiar estas creaciones eminente­
mente populares, paganas en su origen, y cuyo poder se es­
tiende solo á una parte de la naturaleza humana. Sirviendo de 
escolta á los viajeros , á Dante, y á V i r g i l i o , y ponen en jue­
go diferentes medios para estraviarlos en su camino y se en­
tregan á repugnantes juegos que traen á la memoria los miste­
rios de la edad media , y que espresan el elemento groleslo en 
el arte religioso. 

L a belleza que el genio de Millón d e r r a m ó sobre la frente 
del ánge l rebelde, no aparece en la D i v i n a comedia, n i encon­
tramos la menor huella de aquel e s p í r i t u , hijo q u i z á de la re ­
forma. L a antitesis es completa en Dante entre el cielo y el i n ­
fierno: la belleza, y el amor, y la v i r t u d , y la inteligencia, 
solo tienen espresion en el cíelo ; en el infierno solo vemos lo 
deforme, el v i c io , la ignorancia y el ód ío . 

S a t a n á s es la negac ión de las escelencias reconocidas en 
Dios : encadenado en el centro de la t i e r ra , sostiene todo el 
peso de los c í rcu los en que gimen los condenados: su acc ión 
solo es potente en sus dominios, y e s t á desnudo de atractivos 
para llamar á sí las almas. En su ódío al mal no encuentra el 
poela flores n i atractivos fuera de los caminos que la v i r t u d 

(1) Purgatorio III . 13. 
(2) Inf. I V . 
(3) Inf. IV .—Inf . X .—Inf . X I I . — P a r a i . X I I I . 
(4) Inf. X . 8. 
(5) Inf. X I X . 36. 3S. X X V I I I . 12, 
«6) San Gregorio y Orígenes. 
(7) Mayer, Hist. Diab. Jubring. 1780. Oríg. e. C . V . 

i lumina y por los que nos l leva la blanda voz del Redentor 
y de la Iglesia. • * 

El siglo X I V encuentra su castigo en los c í rculos del I n ­
fierno del poeta, espresion terr í f ica del dogma de las penas 
Calah ías , y en sus cantos descubrimos las llagas que cancera­
ban el seno de aquella sociedad. Nicolás I I I y Bonifacio V I I I 
y Clemente V e s t án juzgados: las costumbres de los florenti­
nos, entregadas á la infamia, y Bonto Bon tu r í llega á ser e l 
s ímbolo de la venal idad; los boloneses pasan á la posteridad 
con indeleble bor rón de codicia; los nombres de los a s t ró logos , 
Guido Bonal t i y A s d e n t i , nos demuestran el culto inventado 
á la acho log ía j u d í c i a r i a ; los de los Renatos, las costumbres de 
la nobleza; la ciudad de Cahors es el centro de los usureros; 
el ilustre Cava lcan t í nos d icé el progreso de doctrinas i m p í a s , 
y todos estos nombres traspasan los siglos redeadós de infa­
mia é i luminando los c r í m e n e s de sus c o n t e m p o r á n e o s . 

F . DE PAÜLA. CANALEJAS. 

CUATRO PALABRAS SOBRE MUNDA. 

La Real Academia de la Historia tiene ofrecido un premio 
no c o m ú n para la Memoria que fije el sitio que ocupó ta an t i ­
gua Munda, donde, entre César y los hijos de Pompeyo, se de­
c id ió , no solo la de Roma , sino t ambién la suerte del mundo. 
La historia indudablemente h a b r í a ofrecido fases muy diversas, 
si en vez de vencidos, hubieran sido vencedores los hijos de l 
gran Pompeyo. 

La t rad ic ión y los antiguos escritores, y entre ellos los mas 
notables de E s p a ñ a , fijaban hasta a q u í el sitio de la batalla en 
la moderna Monda , cerca de M á l a g a . Pero la cr í t ica se apode­
ró de esta cues t ión h i s tó r i co - l i l e r a r í a , y confrontando testos, 
ajustando distancias, poniendo en relieve ciertas contradiccio­
nes y sacando imposibilidades del testo mismo de los escrito­
res e historias que han hablado de la cé lebre batalla, han d i ­
vagado por a q u í y por a l l á , y sí de acuerdo muchos en negar 
á la moderna Monda ser el teatro del sangriento suceso, no 
pueden concordarse ni dos eruditos siquiera en el sitio que se 
busca. Quién asegura que es la moderna Mon t i l l a ; cuál que es 
Ronda, apenas alterado el nombre; és te que es el castillo l l a ­
mado de las Víboras ; aquellos que estaba situada en los cam­
pos jerezanos ; otros, en fin , que debe ser un sitio todav ía i n ­
cógn i to en las c a m p i ñ a s de la provincia de C ó r d o b a ; n i falta 
tampoco quien sostenga los derechos de la Munda m a l a g u e ñ a , 
al menos hasta que se le haga perder la posesión con docu­
mentos au t én t i cos y fehacientes. Esta opinión es sin duda la 
mas lega l ; pero está muy lejos, sin embargo, de satisfacer á la 
verdad h is tór ica y á la escrupulosa inves t i gac ión de los c u ­
riosos. 

Por lo mismo, la real Academia de la Historia ha dado una 
muestia de su buen celo por el esclarecimiento de tales puntos 
y cuestiones, ofreciendo una suma nada menos que de doce 
m i l reales para el escrito que satisfaga á las dudas que existen 
desde tantos siglos h á sobre el lugar en donde se dió tan cé l e ­
bre batalla. Es necesario tener entendido que la munificencia 
de la real Academia no se ha contentado con seña la r tan cuan­
tioso ga l a rdón (para lo que en E s p a ñ a se usa), sino que ha 
ofrecido al vencedor del c e r l á m e n otras ^enlajas, así de mas 
ut i l idad como de gloria. Muchas personas entendidas en estos 
estudios, han puesto manos á la obra , y con ardor y aun con 
entusiasmo, se ocupan en la actualidad en recorrer aquellas 
comarcas, en tomar apuntes , en ajusfar las palabras de Hircio 
y Dion Casio con los nombres de los lugares y la conf igurac ión 
y accidentes del terreno; y acasa no fuera e s t r año el que un 
lance de buena fortuna, ayudado con tan esquís i tas investiga­
ciones, ofreciera el resultado y fruto deseado , no solo para la 
E s p a ñ a s á b i a , sino para toda la Europa. Entre las personas que 
han tomado con mas ardor este negocio y que pueden con t r i ­
buir mejor á él con sus trabajos ó sus consejos, se cuentan a l ­
gunas de m u y alto mér i to y que ya tienen nombre europeo pof 
haber dado á conocer en el mundo sábio las llamadas tablas 
b ronc ínas de M á l a g a encontradas hace pocos años . Los cono­
cimientos de estas personas en a r q u e o l o g í a , en epigraf ía y en 
los d e m á s ramos de a n t i g ü e d a d e s , así romanas, como turdeta-
nas y ce l t i bé r i c a s , dan fundada esperanza de que sise dedican 
con propósi to de no cejar en su e m p e ñ o á otras investigaciones, 
ya que no logren.cumplido fruto sus trabajos, han de dar re­
sultados positivos para la historia. 

Sí la fortuna pudiese ser jus ta , nunca lo seria tanto como 
dando su corona de buen hallazgo á los que supieron anunciar 
á la Europa con buena doctrina y con conocimientos profundos 
de e rud ic ión , lo que, sin ellos, fuera todav ía un arcano para 
nuestro pa í s , que por desgracia se cuida muy poco de esta cla­
se de cuestiones. 

Mas sí hay algunos que en ellas quieran ayudar , aunque 
de lejos y con un grano de arena, á la cunsecucion de fin tan 
laudable y glorioso y para objetos de tanta importancia en la 
historia, deben apresurarse á ofrecer al públ ico los datos que 
á dicha pueden poseer, para que sirviendo de guia á estos i n ­
vestigadores laboriosos , puedan acercarse al menos á la solu­
ción del problema. En la escala ámpl ia y dilatada en que estos 
investigadores han principiado sus e s c u r s í o n e s , importa poco 
una escavacion mas ó menos, ó una visita superfina á esta ó á 
la otra comarca. Nunca estos trabajos serán perdidos para la 
a rqueo log ía ó la historia pa t r ia .—Nosot ros nos atrevemos 
á indicar á este p ropós i to , que los peregrinos de a n t i g ü e d a d e s 
deben visi tar , esplorar y hacer calicatas en el huin í lde pueblo 
llamado hoy Serratos y Orlegica en la provincia de Málaga , un 
poco mas allá del Burgo . Las ruinas que allí se encuenlran,, 
t odav ía no esploradas, la conf igurac ión del terreno, cortado 
por el arroyo llamado hoy d ía C a ñ a m e r o , m u y semejante en 
sus accidentes al que describe Hi rc io , l lamar ían por si solo la 
a t enc ión si las otras ruinas que mas allá se encuentran , no p i ­
casen y estimulasen la curiosidad de los investigadores. 

Entre estos últ imos escombros se e n c o n t r ó , años hace, una 
piedra con el nombre de Iba, de la que tuvieron noticia algunos 
sujetos de Ronda y que , abandonada de nuevo , acaso r o d a r á 
todav ía por aquellas soledades. Esta población no consta como 
otras muchas, n i en los itinerarios ni en los geógrafos antiguos, 
á no ser que sea aquella cuyo principado se disputaron dos 
p r ínc ipes cel t íberos ante Sc ip íon ' en el cerco de Cartagena; pe­
ro de todos modos, estos datos pueden merecer la a tención de 
los nuevos esploradores , y se lo anunciamos para que lo ten­
gan en cuenta. La s i tuac ión d é este lugar y la copia de alame­
das y frondosidades, que aun todav ía ostenta, puede ofrecer 
solución al argumento que se hace contra la moderna Monda, 
de que desde ella no era posible el que se llevasen las maderas 
necesarias para el sitio de Osuna, que emprendieron los cesa-
rianos d e s p u é s de la batallla y de la toma de Munda. De todos 
modos, estas pocas l í neas , sí no pueden servir de gran prove­
cho , no p o d r á n d a ñ a r ni á los deseos ni á los trabajos d t los 
entendidos investigadores, que con tanto patriotismo han res­
pondido al noble llamamiento de la real Academia de la Histo­
r ia . ¡Ojala que la Academia no ceje en este camino, y que e l 
gobierno y el pa ís le faciliten con mas holgura los medios de 
aumentar sus recompensas, y estender el n ú m e r o de sus temas! 
A s í de jarán de ser confusas, ó de todo punto oscuras , las mas 
curiosas é instructivas p á g i n a s de nuestra h is ts r ía . 

S. ESTEVA.NEZ CALDEROir . 



V2 LA AMERICA. 
A LA MUERTE DE MI QUERIDA AMIGA 

* • la señorita 

doña Juana Vicenta Quintano y Quiñones. 

E L E G I A . 

Hay un momento que jamas se o l v i d a , 
En que el acento del Creador resuena; 
Despierta al hombre que dormido yace . 
Suspende el vicio , la impiedad refrena, 
Rompe el barro que el án ima encadena 
Y eterno un mundo comprender nos hace. 

Por mas rebelde y sin piedad que sea 
E l yer to c o r a z ó n , j a m á s alcanza 
A comprender la muerte de los jus tos . 
Ajena de la idea 
Del premio eterno en eternal bonanza. 

A m i g a , ¿ q u é es la muerte 
Cercada de esta aurora de dulzura? 
A s i la tuya el corazón advier te , 
Y aun antes que á llorar tu desventura 
Se para entonces á envidiar la suerte. 

¡ Joven y bella y pura y desgraciada? 
Bendita la desgracia dimanada 
De la d iv ina diestra ; 
Bendita la desgracia bienhechora 
Que envidia el justo y la amistad la llora : 
¡ O h , c u á n distinta la desgracia nuestra! 

Mueres , y flores brotan en la tierra 
Que recibe tus Cándidos despojos 
Y el premio al lá de tu v i r t ud adquieres; 
Y o que v i v o infe l iz , sin esperanza, 
Consuelo nunca n i piedad recibo: 
Oh ! ¡ c u á n dulce mori r como tú mueres l 
Oh ! ¡ c u á n triste v i v i r como yo v i v o ! 

Si antes sufriste , al cielo te levanta 
E l premio de las penas que has sufr ido: 
¡ No fuera nunca tu ventura tanta 
S i tanto tu dolor no hubiera sido? 

¡Mis ter io santo, incomprensible muerte? 
Cuando llega tu i m á g e n silenciosa. 
Es la peor la suerte mas dichosa, 
Es la mejor la desgraciada suerte. 
¡ C u á n llenas de consuelo y sosegadas 
Por la mente del yerto mor ibundo. 
Pasaron las i m á g e n e s amadas 
De aquellas penas que sufrió en el mundo? 

Cada l á g r i m a pura , desprendida 
Del alma candorosa, 
Cada pesar que padec ió en la vida 
S e r á una flor para adornar su losa. 

No todos los misterios del Eterno 
Se encierran en la bóveda esfrellada: 
Cada mujer que en la piedad y el l lanto 
Consume v i rgen su existencia vaga, 
Es un misterio santo 
Que al c o r a z ó n , sin entenderlo, halaga. 
¿Qmfm no ha encontrado, como y o , en la v ida 
Una de esas mujeres misteriosas 
Que refrescan el alma dolorida ? 

Imájen propia del amor profundo 
Que nos inspira el c ie lo ; 
A n g e l de paz que á rel igión provoca; 
A n g e l de paz que hallamos en el mundo 
Y nunca al mundo con sus alas toca. 

Descansa, tierna amiga : y a es cumplida 
T u mis ión de consuelo ; 
T ú no viniste á disfrutar la v i d a ; 
Bajaste solo á merecer el cielo. 
¿ C u á n d o sa ld rá de la memoria mia 
La imájen celestial que en ella ex i s te . 
De tu dulce a g o n í a . 
De aquella noche misteriosa y triste ?... 
Donde quiera parece que te miro 
Cuando aun vagaba en torno de tu lecho 
T u postrimeV suspiro! 

Latiendo allí de inspi rac ión mi pecho , 
Lejos el mundo y la verdad presente, 
En diversas i m á j e n e s , la mente 
M i vida turbulenta me ofrecía 
Y un v é r t i g o infernal me parec ía 
Que á mi pesar violento me arrastraba; 
Del i r io de que allí convalecido 
A la luz de los cielos despertaba. 

Oh ! ¡ cómo entonces env id i é tu suerte ?... 
T u mano blanca y fria 
Pesada con el hielo de la muerte , 
La e s t r e c h é con la mia ; 
Ul t imo adiós de la amistad que un dia 
E n el mundo tuvimos. . . un consuelo 
De esa pura amistad que nunca muere , 
Los dos tendremos, mientras yo v iv i e r e . . . 
T ú un recuerdo en la t i e r ra , yo en el cielo. 

Vosotros que en el alma dolorida 
Guardá i s entera nuestra fé crist iana, 
Porque antes de morir no halláis la v i d a . 
Porque hoy pensáis lo que seré is m a ñ a n a . 
Si alguna vez al declinar la tarde , 
Cuando alza el bosque funeral plegaria 
Lejos del mundo y su c o m ú n fat iga, 
Hal lá is sobre una piedra solitaria 
Escrito el nombre de m i dulce amiga . 
Derramad una l ág r ima piadosa 
Sobre la humilde losa; 
Allí su alma a su sepulcro ve la ; 
Paraos un punto á bendecir su nombre , 
Que la tumba del justo nos consuela 
Y purifica el corazón del hombre. 

ABELARDO Loprz DE A T A L A . 

ACUÉRDATE D E MI (<). 
I. 

La noche es tá sombría ; 
La calle está desierta ; 
A l estrechar la mia 
T u mano siento yer ta 
L l a m á n d o m e h á c i a t i . 
¡ A d i ó s ! — E n tu ventana 
Su luz el alba v ier te : 
Cuando, al nacer m a ñ a n a , 
Su rayo te despierte, 
/ Acuérdate de m i ! 

( I ) Eslas poesías forman parte de nna colección qne 
con el t í tulo E l Libro del amor, piensa publicar el se­
ñor Dacarrcte. 

I I . 
No mas con a l e g r í a 
Te oiré decir , te amo! 
No mas á la voz m i a , 
C u á l pá jaro al reclamo, 
V e n d r á s . . . ¡ y a te p e r d í ! 
Si al descender la sombra 
T u pecho da lat idos, 
Y piensas que te nombra 
L a brisa en sus gemidos, 
¡Acuérdate de m i ! 

ra. 
¡ Por siempre a d i ó s ! Me aleja 
M i despiadada suerte: 
No exhalo n i una queja.. . 
¡ Y no v o l v e r é á ver te ! . . 
¡ M i alma queda a q u i ! 
Si acaso en tu aislamiento 
T u seno se estremece , 
Y amargo sentimiento , 
Tus ojos humedece, 
¡Acuérdate de m i ! ! 

A L GUADALQUIVIR. 

Quizás mis ojos por la vez postrera 
C lavo , Guadalquivir , en tu corriente, 
La luna contemplando tristemente 
Que en tus aguas sus rayos reverbera. 

Lleve mis pasos dó la suerte quiera. 
T u i m á g e n siempre al corazón presente, 
Los años ¡ay! r e n o v a r á la mente* 
Que sent í resbalar en tu ribera! 

Amargue las espumas de tu ori l la 
Esta l ág r ima . ¡Adiós! hondo gemido 
El pecho exhala, que de tí me alejo! 

Cuando beses los muros de Sevil la 
M u r m u r a con dolor que nunca olvido 
Que allí del alma la esperanza dejo. 

O '—. 
t L A BODA. 

Traducción de la poesía de Enrique Ileine, del mismo lítalo. 

¿ Q u é es lo que agita mi sangre? 
¿ Qué es lo que enciende este ardor 
Furioso en el pecho mro? 
¡Mi sangre h i e rve , y feroz 
M i sien golpea; devora 
L a rabia mi c o r a z ó n ! 

M i sangre h i e rve , porque 
U n s u e ñ o tuve ¡que horror ! 
De la noche el hijo aciago 
En sus brazos me l levó 
¡ En sus brazos, jadeante, 
P r e n s á n d o m e el corazón! 

Me l levó á una casa. En ella 
De la música el rumor 
Zumbaba, y de mil antorchas 
L a luz brillaba. Oprimió 
M i pecho al entrar el gozo 
Que miré en mi alrededor! 

L l e g u é á la sala: en la mesa 
Miré la alegre r eun ión 
De convidados: la novia 
Buscaron mis ojos ¡ O h , 
Desgraciado! ¡ Era m i amante. 
E l bien de mi c o r a z ó n ! 

¡ Era el la! Blancas flores 
Ceñían su frente: el rubor 
Coloraba sus mejil las! 
En pie, detras del sillón 
Que ocupaba, q u e d é fijo. 
Su esposo me parec ió 
U n estranjero: otra vez 
Volv ió el alegre rumor 
De la m ú s i c a , y la sangre 
Se ago lpó á mi corazón . 

Y o estaba tranquilo ; pero 
La a legr ía un peso atroz 
Echaba sobre mi alma. 
Mi ré á la novia, el fulgor 

> De la dicha v i en sus ojos, 
Y el la mano le e s t r echó . 

El desposado una copa 
Llenaba; el vino tocó 
Con sus labios, y r i sueño 
Lo" pasa' luego á su amor 
¡ El vino es ro jo ! ¡ Es m i sangre!? 
¡ Y ella la copa a p u r ó ! ! 

Sonriendo, una manzana 
L a desposada ofreció 
A l desposado. ¡ El le clava 
U n cuchi l lo ! ¡Qué dolor 
S e n t í ! ¡ ay! ¡ q u e aquel cuchil lo 
T r a s p a s ó mi corazón! 

¡ Con ojos l ángu idos , dulces. 
Se miraban, y el temor 
Venciendo ella al fin , le abraza 
Y besa su cara! ¡Ay Dios! 
La fria muerte á mí entonces 
T a m b i é n un b e s ó m e dió! 

¡ E n t o r p e c i d a mi lengua ' 
Como una masa q u e d ó 
De p lomeen mi boca ! Vuelve 
De la mús ica el rumor, 
Comienza el baile, y alegre 
A él la pareja cor r ió . 

¡ Y mientras que inmóvi l , mudo. 
Y o estaba a l l í , en mi redor 
Valsando, se atrepellaban 
Biendo! A l oído habló 
De la desposada el novio: 
V i las rosas del pudor 
En su frente; pero enojo 
Su cara no r e v e l ó . 

Furtivamente la turba 
Evi tan y del salón 
Los v i huir . Seguirlos quise 
¡ M i deseo me engañó ! 
¡ Eran de mármol mis pies? 
¡ Me hizo de piedra el dolor? 

Sí , e l dolor me hizo de piedra; 
Mas, sangriento el corazón . 
Hasta la alcoba nupcial 
Me a r r a s t r é , y al l i ¡ Qué horror! 

¡ A c u r r u c a d a s dos viejas 
Miré sobre su esca lón! 

Las conocí. Eran la muerte 
Y la locura. Las dos 
Sobre sus bocas sin lábios 
Posaban ¡ me heló el terror! 
Sus dedos sin carne. Ahogado 
P r o r u m p í en un estertor 
Agonioso ¡ l loré mucho; 
B e í m e al fin ! Y la atroz 
Carcajada , destrozando 
M i pecho, me d e s p e r t ó ! 

RECUERDO. 

I 
Triste es, m u y t r i s te , con incierta planta 

Encaminarse hác ia el sepulcro helado 
Que guarda un ser querido; 

Y a l l i , animando su memoria santa, 
Llorar á solas por el bien perdido! 

n . 
Pero es mas triste en la escondida huesa 

Del corazón clavar honda mirada 
Y v e r , con sangre impresa. 

La cifra de una imágen adorada, 
De los estragos del olvido ilesa! 

ra. 
¡ A y ! Que el dolor que al recordarte siento, 

A n g e l puro , ¡ j amás sienta tu alma ! 
¡Al cielo, en m i tormento . 

Pido que aparte por tu bien y calma 
M i i m á g e n de tu casto pensamiento! 

A h , si me vieses h o y ! . . . ¡También l l o r á r a s ; 
Pero fuera de lás t ima tu lloro ! 
¡ A h , si me vieses h o y ! . . . ¡Qu izás tu lábio 

Dijera « t e p e r d o n o ! » 
ANGEL MARÍA D A C A R R E T E . 

ENSUEÑO. 

No sé decir por que... ¡ya tanto hacia 
Que no pensaba en t í , si no despierto!... 
No sé decir por que , la ú l t ima noche 

Te v i entre s u e ñ o s ! 
Tan hermosa á mis ojos como siempre; 

Tan pura y dulce como en otro t iempo; 
Pero estabas tan pál ida , tan t r i s te , 

Que al recordarlo t iemblo! 
Todo un mundo de amor y de pesares 

Nuestras m ú t u a s miradas se dijeron; 
Mas, n i siquiera nuestros nombres, nada 

M u r m u r ó el eco! 
Inmóv i l e s los dos y silenciosos. 

Apoyada la mano sobre el seno 
Sonreimos! ¡Yo estaba al despertarme 

En l ág r imas deshecho! 

SONETO. 

Clara, con besos de su ardiente boca 
M i sangre enciende; mas d e s p u é s . . . se enfr ia; 
Eugenia , en m i l e n s u e ñ o s me es las ía 
Cuando m i frente con sus rizos toca. 

Cá rmen , divierte mis enojos, loca, 
Con su ingeniosa charla y su a l e g r í a ; 
Mas todas dejan en el alma mia 
Dicha ninguna y esperanza poca? 

¿Quién podr í a calmar m i ín t imo anhelo, 
P e r p é l u a sed de amor , fuente de males? 
¿ Q u i é n por verla no mas me hace dichoso? 

Es una cuyo nombre no revelo, 
Y que apenas dislingo entre crislales. 
Cuando cruzo su calle haciendo el oso. 

VIGILIA. 
El querer que puse en ti 
Tan lirrac y tan verdadero. 
Si lo liubierá puesto en Dios 
Ya Imbiera ganado el ciclo. 

(CAKCIOK POPULAR). 

¿Por q u é cuando activa fiebre 
M i frente abatida quema, 
Dejo mi lecho , y sentada 
L a angustia á su.cabecera? 

¿Por q u é solo y lentamente 
Cruzo las calles desiertas 
Cuando, del s u e ñ o en los brazos. 
Todos aduermen sus penas? 
. ¿Por q u é cuando el sol bril lante 
Los corazones alegra, 
Veo pá l idos sus rayos, 
Y siento su himbre yerta? 

¿Por q u é miro indiferente 
La mas preciada belleza? 
¿Por que el acento mas dulce 
En m i alma no penetra? 

¿Por q u é tiemblo si la mia 
Con su mirada se encuentra? 
¿Por q u é , cuando no, parece 
Que el corazón me atraviesan? 

¿Por q u é á solas, en m i estancia, 
Mis ojos creyendo ver la . 
Frases llorando le dicen 
Que el lábio á decir no acierta? 

¿Por q u é si por e l la sufro, 
¿Por q u é si muero por e l l a , 
Solo para bendecirla 
Sabe nombrarla mi lengua? 

l'avais quitlé la prole pour l'ombre. 
Gerard de Nerval.—Pelits chateaux de 
Relíeme. 

« ¡ Cómo y o has de l lorar?» tu me dec ías , 
Anegados en l ág r imas tus ojos : 
« ¡ C ó m o y o has de llorar? y tal vez ella 

«Se burle de t u l loro!» 
«Por escuchar palabras cual las tuyas , 
»Quc forman el dogal con que me ahogo, 
«Acaso pronto tu tenaz orgul lo 

»Se arrastre por el p o l v o ! » 
« ¡ Niégue te el ciclo hasta el cruel remedio 
«Del duro d e s e n g a ñ o que devoro! 
»¡ Permita Dios que tus angustias pague 

»Silencio d e s d e ñ o s o ! » 
Y o , cual de p iedra , helado te escuchaba. 
De tu mirada separando el rostro: 
Senti apenas que , al i r t e , m u r m u r á s t e 

» ¡ A d i ó s ! » en un sollozo l 

TROPICALES. 

L A HAMACA DEL JARDIN. 

i 

Y a que su frente serena 
La blanca luna ha mostrado. 
V e n á dormirte á mi lado 
En la hamaca del j a rd ín . 
A q u í , al c o m p á s de las auras, 
Que van meciendo las flores 
Se s u e ñ a n dulces amores, 
M i adorado serafín. 

Es grato entre la arboleda 
Que besan los ar royuelos , 
Mirar tus dulces ojuelos 
B a ñ a d o s de compas ión . 
Y al mecido de la hamaca 
Ver flotando tus cabellos, 
Y estampar en todos ellos 
E l beso de la pas ión . 

La b u e ñ a s - t a r d e s se'ha abierto 
Cayendo el sol á Occidente: 
¡ Hermosa ! tu alma inocente 
Abre así á mi puro amor; 
Y entonces v e r á s cuán g ra to . 
Bajo la espesa enramada. 
Es gozar, enamorada, 
Del perfume de la flor. 

¡ V e n ! no tardes; nuestra frente 
Acar ic ia el manso viento 
Y este blando movimiento 
Dulce s u e ñ o presta al fin. 
Y al olor del C h i r i m o y o , 
Bajo el p l á t ano acogida. 
Quiero verte adormecida 
En la hamaca del j a r d í n . • 

La Estrella de la tarde. 
I I . 

Rasga el velo de la tarde, 
Pá l i da estrella s o m b r í a . 
Que es tás en fiel a r m o n í a 
Con mi triste soledad. 
Sal á mostrarle callada. 
Peregrina y sol i lar ia . 
Cual mi vida desgraciada 
Resbala enlrc la horfandad. 

Sedienta el alma de encanto, 
Y en alas de la tristeza 
La tierna naturaleza 
Suave le habla de su Dios. 
Siguiendo tu misma huella , 
Y con un mismo dest ino, 
Iguales somos, estrel la, 
A m é m o n o s pues, los dos. 

Hay un lazo misterioso 
De d iv ina l s impa t í a 
En esa melanco l ía 
Que la suerte nos tendió . 
Pobre y sola en todo el c i e lo , 
Sin un astro c o m p a ñ e r o , 
A l verle encuentro consuelo 
Solitaria como y o . 

¡ Blanca estrella de la tarde ? 
Con tus suaves rayos siento 
U n profundo sentimiento 
De ternura y compas ión . 
Casia v i r g e n , peregrina, 
I m á g e n de mi existencia, 
A la tumba asi camina 
M i desierto corazón . 

I I I . 
Dime , flor, ¿cómo te llamas* 

— No me olvides. 
(MORA.) 

Blanco cisne que te b a ñ a s 
En las aguas de la v i d a | 
Repitiendo la sentida, 
Dulce queja del amor ; 
A v e a rmónica que cantas 
Inspirada y placentera, 
Como la efusión primera 
Del amante Trovador. 

Hermosa f lo r , que levantas 
L a perfumada corola 

Y en el pensil triunfas sola 
E n belleza y j u v e n t u d : 
Y mec iéndo le gallarda 
Sobre tu tallo lozano 
Viertes al aire l iviano 
Las auras de la v i r t u d . 

T ú , n i ñ a , que comenzaste 
D.;sde la plácida infancia, 
Despidiendo la fragancia 
Que guardabas del E d é n ; 
Que le mecieron la cuna 
Los guerreros vencedores, 
Y aprendiste á ver las flores 
E n una laureada sien. 

¿ Por q u é á mi l i ra le pides 
E l t r íbu lo de un acento. 
S i es pobre mi pensamiento. 
Mezquina mi inspiración ? 
Mas ya te miro en recuerdos 
Blanca , esbQlta, vaporosa, 
Como la i m á g e n hermosa 
Que concibe la i lus ión ; 

Y al contemplarte en el mundo 
Como apar ic ión d i v i n a . 
De los aires peregrina, 
De los cristianos h u r í , 
A m i pesar me pregunto : 
¿ Cuando recuerde sus glorias, 
É l l ibro de sus memorias 
T e n d r á una hoja para mi? 

ILunn NICOLÁS CORPAÍCBO. 



CROMCA fflSPANO-AMERIGANA. 

MÉJICO. 

Méjico con t inúa devorado por la mas espantosa a n a r q u í a , 
y para que en esa lucha de la pasiones envenenadas, de los 
partidos dominados por el vé r t i go de la venganza, de Méjico 
contra Méjico ; para que en ese cuadro de desolación en que las 
discordias civi les , representadas por cien banderas y caudillos, 
se agitan, pelean, t r iunfan, sucumben y vuelven a levantarse 
marcando su paso con un ancho reguero de sangre, sembrando 
el espanto y la muerte por todas partes, no falte el úl t imo de 
los horrores, un terremoto ha venido á mezclarse en la contien­
da como si en este p e r í o d o de descompos ic ión que atraviesa la 
repúbl ica quisiera tomar parte hasta la misma naturaleza. 

¿Cuál s e r á el fin de tantas y tan pavorosas convulsiones? 
¿Cómo ha de tener condiciones de estabilidad y d u r a c i ó n hasta 
que salga de ese revuelto p i é l ago de sangre y horrores? Porque 
h é aqu í el punto mas digno de tomarse en cuenta: Méjico atra­
viesa todos los horrores de la guerra c i v i l , no para llegar á re­
solver el problema polí t ico de su const i tuc ión ó gobierno, sino 

fiara caer en una dictadura pasagera y transitoria como todas 
as anteriores. ¡Tr i s t e s i tuac ión la de ese pueblo al que nos 

unen tan estrechos lazos y s impa t í a s ! 
Hé aqu í las ú l t imas noticias. 
Una correspondencia de Nueva-York , fechada el 17 del pa­

sado , confirma la muerte del general Osollo en San Luis de 
P o t o s í , y anuncia que las fuerzas constitucionales se han apo­
derado de Guadalajaia. Hoy es la posición de Zuloaga mucho 
mas embarazosa, porque á la p é r d i d a de uno de sus mas ac­
tivos agentes, se ha reunido la del pr incipal punto de su resi­
dencia mi l i tar . 

Si á estas noticias a ñ a d i m o s las que nos comunican algunos 
despachos t e l e g r á f i c o s , no podemos menos de considerar á la 
Repúb l i ca mejicana en la mas deplorable a n a r q u í a . Lo mismo 
en las provincias que en la capi ta l , en los cuarteles que en las 
oficinas del gobierno, la i n subo rd inac ión y los odios mal repr i ­
midos, presentan á aquel desventurado pais á la faz de la Eu­
ropa en el estado mas lastimoso que puede darse. 

Como complemento de las noticias anteriores, registrare­
mos otras que liallamos en la misma correspondencia, y que 
por lo contradictorias, no nos atrevemos á darlas como a u t é n t i ­
cas. A juzgar por su contenido, el general Degollado habia 
sido batido'por M i r a m o n , y el partido liberal habia podido re­
cuperar la plaza de Guadalajara. Casi en los mismos momen­
tos en que t en í an lugar estos sucesos , se descub r í a en Méjico 
una consp i rac ión y se aprisionaba á sus principales gefes. 
Ademas se decia que Yañoz h a b í a sido nombrado general, y 
que el clero habia proporcionado á Zuloaga dos millones de 
pesos fuertes. 

A pesar de los recuros que se procura el gobierno, y de 
dos millones de duros que nuevamente le franquea el c lero , su 
s i tuac ión es m u y comprometida, y muy dudoso el que triunfe. 
Es t á cubierto de bandidos el pais , y si un gobierno de tantos 
recursos y prestigios como el e s p a ñ o l , tuvo que luchar desde 
1S10 hasta 1818 para l impiar lo de insurgentes que hac ían el 
mismo g é n e r o de guerra que los pueblitas de h o y , ¿puede es­
perarse que tr iunfe pronto el gobierno actual, tan fallo. de ener­
g í a , de valor , para pronunciar la palabra salvadora? ¿Cuál es 
su plan? ¿Qué se propone? ¿ P u e d e marchar sin apoyo cstran-
jeros? ¿En d ó n d e le busca? Porque e menester no hacernos i l u ­
siones; por m u y amigos que seamos de los principios conser­
vadores, por m u y honrados que sean los hombres que hoy for­
man el gabinete de Zu loaga , es menester convenir en que , ni 
lo que se es tá haciendo es poner en p r á c t i c a los principios que 
se proclamaron al tr iunfar de Comonfort, y que n i el ministerio 
Cuevas es el que ha de salvar á Méjico. 

Para que no escaseen las desgracias en aquel desventurado 
pais, acaban de suceder dos: la muerte anunciada ya , de Osollo 
a la edad de treinta y dos a ñ o s , de un una fiebre, en San Luis 
Po tos í , p é r d i d a irreparable, porque no hay quien le reemplaze; 
j ó v e n , valiente hasta la temeridad, honrado, y , por desgracia, 
sin ambic ión , se habia hecho el ídolo del ejérci to desde la clase 
decapitan abajo; pues las mas altas le ve ían con celo por su poca 
edad y r á p i d a carrera, como si el mér i to estuviese reservado 
á los años y no hubieran de ascender el valor y la probidad. 

Por desgracia, sin ambic ión he dicho. Osollo no la tenia , ó 
era m u y modesto, ó no conoció la importancia de su pos ic ión , 
cuando, d e s p u é s que su valor derroco completamente á los ro ­
jos en Méjico, Salamanca y Guadalajara, al dia siguiente del 
ú l t imo tr iunfo, no m a r c h ó para la capital frente de su e jérc i to ; 
hab r í a bastado una voz que hubiera dicho v i v a el presidente 
Osollo, para que lo hubiera repelido la nación entera. 

Osollo se e d u c ó en Bilbao, de cuyas inmediaciones era su 
padre; era alto, de gallarda figura, y «su muerte s e r á sentida, 
»dice el Mexican Es l r ao rd inan j , tanto por sus enemigos en 
wpolítica, como por los hombres de su partido, á causa de sus 
« m u c h a s cualidades brillantes que le recomendaban con todos .» 

Es la otra desgracia u n temblor de tierra que hubo en la 
m a ñ a n a del 19 de j u m o , que se s int ió en varios puntos del 
p a í s . En la ciudad de Méjico han ca ído algunas casas; los dos 
acueductos han padecido mucho , particularmente el de Cha-
pultepec; el convento de San Fernando, de misioneros, ha 
quedado en tan mal estado, que probablemente no p o d r á ser 
habitado; y San Francisco, San Gerón imo, la Profesa, San Juan 
y el Sagrario, han tenido grandes a v e r í a s . Hab ían recogido 
veinte c a d á v e r e s entre las ruinas. 

En V a l l a d o l i d , h o y More l i a , han padecido mucho la cale 
dra l y el antiguo convento de los j e s u í t a s , y , s e g ú n los cor-
resnonsales de los pe r iód icos de quienes copio estas noticias, 
e l de San Agus t ín ha quedado reducido á un montón de ruinas. 
Se cayeron algunas casas particulares. 

En Patzcuaso, ciudad del estado de Michoacan, situada á 
quince leguas de More l ia , c a u s ó el temblor mayores estragos 
que en otros puntos, pues de r r i bó la parroquia , la C o m p a ñ í a , 
San Juan de Dios, el santuario de Guadalupe , y muchas casas, 
de cuyas ruinas se hab ían sacado ya 16 c a d á v e r e s . 

Los pueblos de Indaparapeo y Claro es tán casi completa­
mente reducidos á ruinas , y en otras muchas poblaciones ha 
habido estragos, aunque no de tanta magni tud como en las que 
he citado. 

Dia 17.—El-despacho particular de Washington de ayer, 
d i r ig ido al Heraldo y publicado h o y , dice que antes de ayer 
e n v i ó el gobierno un portador de pliegos á M r . For sy th , su 
ministro en Méj ico , en los que «le aprueba el que haya suspen­
dido sus relaciones con el de Méj i co ,» y le manda que se retire 
del pa í s . 

Dice el mismo despacho que se habia recibido en Wash ing­
ton la noticia de que Miramon habia derrotado á Degollado, j e ­
fe de los rojos, cerca de Guadalajara. 

S e g ú n las ú l t imas noticias, se confirma que los embajadores 
ing lés y francés hab ían recibido instrucciones que les obl igar ían 
á pedir sus pasaportes, si el gobierno no pers is t ía en sus medi­
das relativas á los súbd i to s respectivos que fueren acreedores 
del gobierno mejicano. Por su parte , Zuloaga, en vista de las 
complicaciones que le acarreaba la r ecaudac ión del emprés t i t o 

forzoso sobre los estranjeros, habia modificado sus ó r d e n e s an­
teriores, ex imiéndo los de esta obl igación. 

Manila.—«Las tropas destinadas á la espedicion de Cochin 
china se hallan animadas de un esp í r i tu escclente y manifiestan 
v i v a impaciencia por embarcarse, lo que se dilata a l g ú n tanto 
por no estar listos los buques y la fuerza de marina: esta ci r ­
cunstancia ha permitido a la p rev is ión del general Norzagaray 
el mandar construir un vestuario de g ingon para la infanter ía , 
y las tiendas de c a m p a ñ a necesarias: se ha organizado unasec 
cion de admin i s t r ac ión mi l i t a r , cuyo celo era ya útil á las tro 
pas en los preparativos para la guerra singular que iban á em­
prender; siendo de lamentar ún i camen te que no llevase la i n ­
fanter ía carabinas del sistema M i n i é , pues las ún icas doscien­
tas que hay en Manila no se pueden emplear porque no se co­
noce bien su uso, n i se saben hacer cartuchos ensebados n i 
c á p s u l a s . 

La d iv i s ión e spaño la es de 1,500 hombres, compuesta del 
regimiento infanter ía Fernando V i l , núm. 3 , que tiene ocho 
c o m p a ñ í a s con cinco oficiales y 125 plazas cada una; de las 
c o m p a ñ í a s de cazadores de los regimientos Rey , n ú m . 1 , y 
Reina n ú m . 2 , con igual n ú m e r o de oficiales y 150 plazas; y 
una ba te r ía de ar t i l ler ía i n d í g e n a ; de 30 caballos del regimien­
to de lanceros de Luzon , y un destacamento de obreros á las 
ó r d e n e s de un oficial de infanter ía . 

A mas van dos médicos , un farmacéut ico y una porc ión de 
empleados de la admin i s t rac ión mil i tar . E l gefe principal es el 
coronel don Bernardo Ruiz de Lanzarote, que á la vez lo es 
del regimiento n ú m . 3. Lleva t ambién dos gefes de Estado-Ma­
y o r , uno de ar t i l le r ía y otro de ingenieros. T a m b i é n parece 
que van á las inmediatas ó r d e n e s del almirante francés el coro­
nel s eñor Oscariz y el comandante e d e c á n de este señor cap i t án 
general , s e ñ o r Escario. 

S e g ú n noticias, hoy debe salir de China la escuadra fran 
cesa, que p a s a r á por esta á recojer nuestra espedicion. La t ro­
pa va c o n t e n t í s i m a , pues estos indios son enemigos p e r p é l u o s 
de los chinos, y si nuestro gobierno quisiese formar un e j é r ­
cito para ir á China , no t end r í a mas que poner una bandera de 
enganche y t e n d r í a mas voluntarios de los que quisiese. Los 
soldados que se quedan en esta ven con envidia a sus compa­
ñeros que se van , pues todos quisieran i r . Yo creo que si la es­
pedicion es bien di r ig ida se l u c i r á , pues nuestros soldados i n ­
dios , d e s p u é s de los europeos, son los mejores del m u n d o . » 

R E V I S T A E S T R A N J E R A . 

Inglaterra , !a primera nación mar í t ima del mundo, la o rgu 
llosa s e ñ o r a de los mares, sometidos á su t i rán ico y esclusivo 
imperio ha mas de dos siglos, la nación flotante que se estien 
de en poderosos navios de guerra y ligeros vapores mercantes 
por toda la redondez del globo , la que con sus innumerables 
factor ías y sus establecimientos militares sale al encuentro y 
da la voz de alto á los buques estranjeros en todas las la t i tu 
des, la que d i r ige y monopoliza el comercio universal, a b r i é n ­
dole continuamente nuevas v ías con la metralla d e s ú s c a ñ o n e s , 
la que v ió estrellarse en sus costas la armada mas grande de 
los tiempos modernos, la que d e s t r u y ó la marina e s p a ñ o l a 
en Trafalgar, la turca en Navarino y parte de la rusa en C r i ­
mea, la que ha hecho sentir el peso de su incontrastable fuerza 
á las escuadras de todas las naciones, la que mas astuta 
que Carlago, mas ambiciosa que Roma , en estos instantes re­
conquista un imperio de 150 millones de almas en la India , é 
invade otro de cuatrocientos en China, apenas salida de una 
guerra gigantesca como la de Crimea; la nac ión que ha­
bía soñado con e m p u ñ a r eternamente en sus manos el m i ­
to lógico cetro de Neptuno , la que ha ceñ ido la t ierra con 
una faja de fortalezas para poderla estrechar entre sus brazos, 
la mortal enemiga de todo poder m a r í t i m o , asiste en los mo­
mentos que escribimos estas l íneas , representada por sus reyes, 
por sus lores y sus comunes, sus d ip lomá t i cos , sus hombres 
de estado, sus a r i s tóc ra tas , sus banqueros y sus periodistas, á 
la i n a u g u r a c i ó n de un puerto gigantesco, compueslo de vastos 
arsenales, de colosales diques, de seis fortalezas, de fondeade­
ros abiertos en el pedernal y que miden 140 metros de longi ­
tud por 30 de la t i tud , de un puerto capaz de conleneren su re­
cinto una escuadra numerosa, comenzado á construir en t i em­
po de Luis X V I , y concluido h á pocos d í a s , obedeciendo siem­
pre á un pensamiento po l í t i co , cuyas obras, modelo en su g é ­
nero de magnificencia y solidez, han devorado sumas indeci­
bles, pues solamente el dique ha consumido desde 1783 á 1853 
sesenta y siete millones de francos, de un puerto colocado 
frente á frente de las costas de la Gran B r e t a ñ a , separado de 
ellas por la corta eslension del Canal de la Mancha, y llamado 
á elevar á la Francia á una nación esencialmente cont inenta l , 
que puede reunir en un momento dado el ejercito mas grande 
de Europa, y cuya preponderancia mili tar es inmensa, á la p r i ­
mera c a t e g o r í a de las naciones mar í t imas . 

E l puerto de Cherburgo es el complemento del poder m a r í ­
t imo de la Francia y una amenaza continua á la Inglaterra: 
desde cierta é p o c a , un pensamiento polít ico es el que ha pre­
sidido siempre á la cons t rucc ión de estas grandes obras: ese 
pensamiento no es , como algunos pretenden, esclusivo de una 
d i n a s t í a : su importancia, la influencia que es tá llamado á ejer­
cer en el porvenir , la gran significación que hoy mismo tie­
ne , procede de que es un pensamiento f rancés , pura y esclu-
sivamente nacional. El refleja y resume todo el ódio secular 
que se profesan dos naciones rivales, separadas por invencibles 
antagonismos de raza y c a r á c t e r , cuya inveterada enemistad 
aparece con su historia y cuyas e m p e ñ a d a s guerras y r ec íp ro ­
cos planes de des t rucc ión han teñido de sangre tantas veces 
sus territorios. No porque Napoleón el Grande diese un gran 
desarrollo á la cont inuación de estas obras, ni porque su suce­
sor las haya llevado á cabo, ha mirado nunca la Francia el 
puerto de Cherburgo como un plan bonapartisla; los que tal 
suponen, se equivocan de medio á medio. El M o n i t o r , apesar 
de las circunstancias de absorción y de personalismo que ca­
racterizan al segundo imperio, no se ha atrevido á llamarle pen­
samiento napoleónico : cualquier ins inuación de esta especie 
hubiese sido mirada como la mas r idicula de las pretensiones. 
H é a q u í la c i rcunspecc ión necesaria con que habla del c a r á c t e r 
de tan vastas construcciones. 

« L a i n a u g u r a c i ó n del puerto Napoleón I I I es el triunfo defi­
n i t ivo , y la Francia se enorgullece de e l l o , de una idea nacio­
nal por escelencia. La Francia ha querido tener un gran puerto 
en la Mancha, y lo ha querido, no solo á despecho de los obs­
tácu los materiales, puesto que la naturaleza se lo ha negado 
todo á Cherburgo, sino también mas de una vez á despecho de 
la inercia s i s t emá t i ca de sus gobiernos. 

Si el primero y el segundo imperio han marchado e s p o n t á ­
neamente al frente de Francia en esta senda, no ha sucedido lo 
propio con todos los gobiernos. Sin embargo, no deja de ser 
admirable que Luis X V I , la r e p ú b l i c a , el imper io , la restau­
ración y la d inas t ía de j u l i o , secundados ó movidos por la vo­
luntad invariable de la n a c i ó n , todos han puesto manos á esta 
obra. Ignoramos si en a l g ú n otro asunto la Francia ha seguido 
su instinto con tanta perseverancia en medio de nuestros tras­

tornos pol í t i cos . A s í , pues , las fiestas de Cherburgo s e r á n una 
negativa terminante de estas acusaciones en que se nos a t r ibu­
ye tan gratuitamente,incertidumbre en las mirase inconstancia 
en los p r o y e c t o s . » 

Ahora bien : ¿ cómo hay quien pretenda que la inaugura­
ción del puerto de Cherburgo es popular en Ingla ter ra , y que 
la reina Victor ia con sus lores y sus comunes asiste llena 
del mayor regocijo á este gran simulacro que de sus po­
derosas fuerzas navales verifica la Francia delante del mundo 
entero? ¿Cabe concebir un pensamiento mas absurdo? ¿ U n a na­
ción esencialmente mar í t ima celebrando la os ten tac ión impo­
nente y solemne del poder mar í t imo de su mayor enemiga? 
¿ U n comerciante, y p e r d ó n e s e n o s la bajeza de la comparac ión 
en gracia de la exac t i tud , elogiando el gran establecimiento 
que se abre junto al suyo? ¿ I n g l a t e r r a contemplando radiante 
de júbi lo esa lúgubre y siniestra p rofec ía? Tiene razón el T i ­
mes ; la visita de la reina Victoria á C h e r b u r g o es impopular en 
Inglaterra. Solamente una imperiosa exigencia de la etiqueta y 
de la alianza que hoy mantienen ambos pa í ses , ha podido ob l i ­
gar á la reina de la Gran B r e t a ñ a á aceptar una invi tac ión que 
es un sarcasmo, y á trasladarse con sus ministros y sus g ran ­
des dignatarios á las costas francesas para presenciar con la 
sonrisa en los lábios y la inquie tud en el co razón , como se 
desarrollan en temidas proporciones las fuerzas navales de la 
Francia. El Times, al espresarse como lo ha hecho, ha inter­
pretado fielmente los sentimientos de la opin ión públ ica . 

No son solo i i í Times, E l Advertisser, E l Leader y otros 
ó r g a n o s de los mas autorizados de la op in ión los que dan á 
este hecho su verdadera s ign i f i cac ión , sino todas las clases 
sin d is t inción de colores pol í t icos. Seguros estamos de que no 
hay una persona sensata en L ó n d r e s que no mire con despe­
cho esta visita que, s e g ú n la imprenta francesa, debe r í a llenar 
de regocijo al pueblo ing lés . En cuanto al ó r g a n o minister ial . 
E l Morning-Post ,Y los de los optimistas «la paz á todo p r e c i o , » 
no es á ellos á donde el observador debe recurr i r para conocer 
el estado de la opin ión , pues e s t á n interesados en presentar 
las cosas á t r a v é s del prisma mas lisonjero posible. De h o y 
mas, las relaciones de los aliados tienen que ser diferentes de 
lo que han sido hasta aqu í . Con r a z ó n ó sin ella, Cherburgo 
obliga á una nación tan eminentemente previsora como Ing la ­
terra á estar constantemente en guardia. 

Y no porque Napoleón I I I posea ya la fortaleza y la escua­
dra de vapores que tan amargamente echó de menos el des­
terrado de Santa Elena cuando concibiera el temerario proyec­
to de invadi r la nac ión , objeto de su constante ódio. Demasiado 
sabe el gobierno inglés que las circunstancias sociales y pol í t icas 
de la Francia y de la Europa, condenan al segundo imperio á 
no poder reanudar, bien a su pesar, las tradicciones del p r i ­
mero, á mantener plegadas las banderas que recorrieron t r iun ­

fantes todo el continente, sino porque Cherburgo significa algo 
mas que una idea napoleónica . El imperio p a s a r á y el nuevo 
P l y m o u l h , emblema de la futura grandeza mar í t ima de la 
Francia, p e r m a n e c e r á mirando con sus amenazantes y podero­
sos elementos de des t rucc ión , á la Gran B r e t a ñ a . 

Y un dia, cuando esa alianza ar t i f ic ia l , basada en la necesi­
dad, se rompa, cuando una d i sens ión cualquiera que estalle 
entre las dos naciones, sea llevada al terreno de las armas, 
Francia en pocas horas puede presentarse con un ejérci to nume­
roso, en el canal de la Mancha. Y luego esa pol í t ica de especta-
cion, de recelo, de desconfianza que se inaugura con la c reac ión 
de ese vas l í s imo arsenal do guerra ¿á qué de sacrificios no obliga 
á la Gran B r e t a ñ a para mantener en sus costas una escuadra 
de observac ión frente á frente de la escuadra francesa ? Tan 
ciertos, tan exactos, tan evidentes son estos temores, estas 
aprehensiones de la Inglaterra, que con motivo del cable del 
At lán t i co , se habla de estrechar los lazos con los Estados-Uni­
dos, á fin de poder contrarestar el poder adicional que acaba 
de adquir i r la Francia con Cherburgo. So iré este punto, h é 
aquí cómo se espresa uno de los ó r g a n o s mas influyentes de 
L ó n d r e s : 

« H a y en este momento trabajando ciertas influencias que 
q u i t a r á n dentro de pocos años su importancia á Cherburgo. 
Esperamos con ánsia la hora en que podamos ponernos en ins­
t a n t á n e a comunicac ión con A m é r i c a y unirnos á ella con lazos 
mas fuertes con que pueden unirse los Estados, esto es, el m ú -
tuo in te rés . Con el recurso natural de las cosas l l ega rá ser lan 
absurdo para Francia el pensar en hacer la guerra á la Gran 
Bret i .ña como lo seria á Birmingham levantarse en armas con­
tra Coventry. » 

Y sin embargo, la alianza de Inglaterra con los Estados-
Unidos, como hemos dicho otras veces, la a r r eba t a r í a su pre­
ponderancia en Europa y la haria figurar en segundo t é r m i n o 
al Jado de la poderosa Repúb l i ca . E l porvenir de la Gran Bre ­
taña se p r é sen l a p r e ñ a d o de complicaciones. 

Las C á m a r a s inglesas han terminado sus trabajos en la pre­
sente legislatura, que o c u p a r á un lugar distinguido en los fas­
tos parlamentarios de la Gran B r e t a ñ a . E l ca rác te r a n ó m a l o y 
estraordinario que en ella han ofrecido los partidos, es digno 
del mas profundo estudio para apreciar el grado de descompo­
sición en que se encuentran. La conducta constantemente con­
tradictoria de un ministerio T o r y defendiendo y practicando los 
principios y las doctrinas de las fracciones liberales mas avan­
zadas y la ayuda que estas han prestado al gabinete , esa se­
rie no interrupida de contradicciones por parte de unos otros, 
y de otros dando por resultado una polí t ica reformista, pro­
vechosa y popular, la ca ída de lord Palmerston con todas 
las circunstancias que la a c o m p a ñ a r o n , constituyen un fenóme-
mo tan singular y nuevo que recomendamos eficazmente su 
aná l i s i s á los que sostengan t o d a v í a con toda temeridad que 
los viejos partidos constitucionales funcionan todav í a y ejer­
cen su influencia en la marcha de los sucesos. 

L a existencia del gabinete Derby Disraeli es tá asegurada 
por ahora. Libre de los escollos parlamentarios por lo que resta 
de a ñ o , v i v i r á con mas desahogo y menos ansiedad, y p o d r á 
hacer aun progresos en la senda liberal que tan s á b i a m e n t e ha 
adoptado, conv i r t i éndose de una admin i s t r ac ión transitoria en 
un gobierno establo y provechoso. 

El ministerio Derby ha venido á plantear una conducta poco 
ajustada á la moral polí t ica; pero m u y elocuente y significativa 
para los que se aferran aun en defender la empí r ica escelencia 
de desacreditadas doctrinas ; á saber que un ministerio con­
servador ó moderado, como decimos en E s p a ñ a , no pueden 
v i v i r en el mando y hacer algo ú t i l , sino empieza por abdicar 
todos sus principios y plegar su bandera. 

Los detalles mas importantes sobre el acto de la c l áusu ra , los 
hallamos contenidos en el siguiente despacho telegráfico. 

«Lóndre s 3 .—Ayer se ce r ró el Parlamento por comisión. L o 
mas importante del discurso es que las buenas relaciones con 
elestranjero aseguran el mantenimiento de la paz , que S. M . 
confia que la Conferencia de Par ís r e so lve rá satisfactoriamente 
las cuestiones. Elogia el valor y sufrimiento del ejérci to de la 
I n d i a , que espera ver pronto pacificada. Se ocupa del estado 
insalubre del Támes is y de la colonización de la Colombia i n -

lesa. El parlamento se abr i rá el 6 de o c t u b r e . » 
La cues t ión de los principados c o n t i n ú a su rumbo zozobroso, 

de escollo en escollo, de dificultad en d i f icu l tad , á pesar de 
que desechada en principio la recons t i tuc ión de la a u t o n o m í a , 
parec ía como que todo debia marchar llanamente: pero hasta 
en las mas ias ign í l i can tcs c l á u s u l a s que tienden á mejorar la 
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s i tuac ión de la nacionalidad rhumana, se e m p e ñ a n r eñ id í s imas 
contiendas. Las noticias relativas á la ú l t ima conferencia, apenas 
si hacen otra cosa que adelantar las que y a conocen nuestros 
lectores. . 

Dos hospedares electivos, dos divanes, dos banderas, dos 
e jé rc i tos , la s epa rac ión , la deformidad actual, son las bases acor­
dadas. S u j x r vestimenta ejus misserunt sortes; con r azón puede 
aplicarse á ciertos gabinetes el testo del l ibro santo, pues la 
unidad ha 'sido sacrificada á la codicia, y si se siembra en 
aquel pais el germen de la r ep resen tac ión nacional con la crea­
ción de un comi té central, débese á los esfuerzos de los que han 
permanecido fieles á sus compromisos. Todo cuanto se habla 
sobre los reglamentos se refiere á dichas bases: el conde W a -
l e w s k y cuenta con la m a y o r í a y va ganando terreno. No ten­
d r á n los rhumanos nada de lo que se p r o m e t í a n al acordar las 
bases de la o rgan izac ión uni tar ia ; pero a d q u i r i r á n algunas ga­
r a n t í a s y mas libertad de acc ión . 

Las correspondencias del Haya contienen una noticia i m ­
portante. E l rey de Holanda ha espresado la firme reso luc ión 
de renunciar la corona. El rey Guillermo I I I se encuentra ac­
tualmente en Wiesbaden, y se cree que no v o l v e r á mas á H o ­
landa. Debe recordarse, por lo d e m á s , que, á la muerte de su 
padre, el rey actual, se n e g ó desde luego á subir al trono, y 
que solo d e s p u é s de algunas dudas se t r a s ladó de Inglaterra á 
Holanda. Entonces, como aun h o y , el principe nieto de Pa­
blo I , no ocultaba sus escasas s impa t ías hac ía las reformas del 
gobierno constitucional. Debiendo el p r ínc ipe de Orange llegar 
el 4 del p r ó x i m o setiembre á sus diez y ocho a ñ o s , y siendo 
esta la edad de su m a y o r í a , en v i r t u d de un a r t í cu lo de la Cons­
t i t uc ión , el rey Guillermo I I I solo esperaba, por lo v i s t o , este 
momento, para realizar sus proyectos de abd icac ión . 

S e g ú n escriben á L a Patrie, ha estallado una escis ión has 
tante grave en e l seno de la Dieta g e r m á n i c a , con motivo de 
las proposiciones sometidas á esta Asamblea, á consecuencia 
del conflicto dano-aleman. E l representante del Hannover ha 
protestado contra estas proposiciones, que declara insuficientes, 
y ha anunciado que su gobierno ape la r ía de la decis ión tomada 
por la m a y o r í a de la Dieta, á los mismos gobiernos federales. 
Es inút i l añad i r que esta protesta del Honnover, apoyada por 
e l gabinete de Ber l ín , s e g ú n nos dicen los pe r iód icos prusia 
nos, es otra nueva prueba de los obs tácu los que estos dos Es 
tados procuran poner á t o d a solución amistosa en la cues t ión de 
los Ducados. 

L a mala fé con que la Prusia procede en este asunto, y el 
ardiente deseo que la anima de vengarse de la entereza y d i g n i ­
dad del gobierno de Copenhague, se revela en el siguiente su­
ceso que ha causado una profunda impre s ión en la cór te de 
Dinamarca. 

Existe en Prusia un real decreto de 1822 que prescribe 
apresar á cualquier buque estranjero que se ocupe en e l co­
mercio de cabotaje en las costas prusianas; pero esta rigorosa 
d ispos ic ión hab ía ca ído en desuso, hasta el punto de que el 
mismo gobierno de Berl ín conlribuia á los gastos de navega­
ción del vapor d i n a m a r q u é s que l leva regularmente la corres 
pendencia y trasporta pasajeros y mercanc í a s de Stetl in á Co 
penhaguc. Pues bien, cuando menos p o d í a esperarse, siete bu ­
ques de comercio d i n a m a r q u é s han sido apresados en el pr ime­
ro de dichos puertos por orden de las autoridades prusianas. 
Esta providencia singular y poco delicada, demuestra claramen­
te los sentimientos que animan á la Prusia relativamente á la 
c u e s t i ó n de los ducados alemanes, y de seguro c o n t r i b u i r á s o b r e -
manera á hacer mas dificultoso el t é r m i n o del conflicto. Por de 
p ron to , y a se dice que el gobierno d i n a m a r q u é s ha pasado una 
nota severa al de Ber l ín , p id iéndole sat isfacción completa del 
agravio inferido y declarando ademas que de no o b t e n e r l a , e s t á 
decidido á recurr i r á los medios que su superioridad m a r í t i m a 
le proporciona para lograrla; y como la r azón le asiste, no nos 
s o r p r e n d e r á que ponga en e jecución su p ropós i to , á pesar de 
las grandes dificultades en que anda envuelto el asunto de los 
ducados. Antes de mucho s u r g i r á n otras complicaciones, con­
siguientes á un estado de cosas tan e n m a r a ñ a d o , y acaso vea­
mos, por ú l t imo , que los sesudos alemanes pierden los estribos 
y e m p e ñ a n una lucha en quu nunca hemos llegado á creer. 

L a s i tuación de los cristianos en T u r q u í a es cada vez mas 
alarmante: todo el mundo empieza á creer en una vasta cons­
p i rac ión urdida por los ulemas para escitar el salvaje fanatis­
mo de la raza musulmana. Una sé r i e de sucesos á cual mas 
sangrientos y horibles, pero todos de una misma índole y o r í -
gen , lo hacen creer así . 

Primero en Djddedah, puerto del mar Rojo poco distante de 
la Meca, una turba de 5,000 á r abes asalta las casas consula­
res de Francia é Inglaterra, asesina á los cónsu l e s y descuar­
t iza á cuantos cristianos encuentra en la c iudad , saqueando 
sus moradas con desprecio del nombre cristiano y mengua de 
la civi l ización y del poder de las dos grandes potencias occi­
dentales, siendo lo mas notable que 80,000 peregrinos maho­
metanos celebraban poco tiempo d e s p u é s con brutales regoci­
jos ante el sepulcro de Mahoma, la noticia de este cruento sa­
cr if ic io. 

Pocos días d e s p u é s se sublevan los turcos en Canea, arre­
meten contra los cristianos, disparando tiros á la bandera fran­
cesa y á la casa del almirante otomano. Amenazan á este con 
u n asalto, y no se apaciguan hasta que les entrega cobarde­
mente dos ó tres griegos, que el populacho descuartiza en las 
escaleras mismas del gobernador. La causa de tales atropellos 
fué el haber matado en defensa propia un j ó v e n griego á su 
amo, pastelero turco. Los cristianos abandonaron á toda p r i ­
sa la ciudad, y los turcos de Rettimo entran á saco en las ig le ­
sias, hieren á varios sacerdotes y toman la cindadela. 

Casi al mismo tiempo, s e g ú n cartas de Bostnia , el dia 2 de 
j u n i o tenia efecto una colisión entre los turcos y los cristia­
nos. A l dia siguiente se ajustó una tregua, pero el 4 tomaron 
aquellos de nuevo la ofensiva, y rechazaron á los cristianos 
hasta la frontera aus t r í aca . Obligándoles á buscar un asilo en un 
regimiento del Banato. Estos sucesos parece que tuvieron l u ­
gar entre Noví é Inanska. Otro tanto ha ocurrido en Belgrado 
con el cónsu l i ng l é s , en T r e v i ñ o con el f rancés , y en Ibraila 
con el ruso. 

Pero no paran a q u í las crueldades y la b á r b a r a s a ñ a de los 
infieles contra el cristianismo. Su furor no encuentra l ími tes , 
y nada hay que contenga su feroz fanatismo. 

F r a n c í a e Inglaterra necesitan intervenir inmediatamente de-
una manera e n é r g i c a y fecunda en la r ep res ión de estos atenta­
dos que comienzan á tomar un ca r ác t e r demasiado grave: no basta 
que confien al su l t án el castigo de los criminales y el desagra 
v i o de los ultrajes: esto seria una torpeza inescusable. La act i ­
t u d pasiva de las autoridades y d é l a s tropas turcas en presencia 
de los asesinatos, su conducta en Djeddah, donde tomó todos los 
visos de la complicidad, demuestra que los b á r b a r o s d e s ó r d e n e s , 
son mirados con tanta complacencia por taraza musulmana, van 
adquiriendo u n carác ter tan nacional, que el S u l t á n mismo por 
temor á una impopularidad demasiado peligrosa, se v e r á o b l i ­
gado á proceder con mucha parsimonia en los castigos, á per­
m i t i r que se embrollen y oscurezcan no pocos procesos y á ha­
cer que las penas recaigan en la miserable plebe, con lo que 
p e r d e r á n toda su ejemplaridad los escarmientos. E l imperio 
otomano atraviesa una crisis g r a v í s i m a : los elementos de des­
composic ión que encierra en su seno, fermentan y hacen pre­
sentir que su esplosionse acerca r á p i d a m e n t e . ¡Y la Europa ha­
b r á de mirar con los brazos cruzados llegar esa hora suprema 

d e s p u é s de los torrentes de sangre derramados por la conser 
vacien de un imperio que, en su estado actual, hace imposible 
todo equil ibrio d ip lomát ico? Ese sistema de reformas y conce­
siones que el S u l t á n , oprimido por la influencia europea, ensa­
y a de vez en cuando, es insuficiente para resolverla cuest ión y 
si sirve de algo, es para crear nuevas complicaciones. Entre 
tanto, se asegura que Inglaterra y Francia no es t án de acuerdo 
en la cues t ión de Djeddah: la primera quiere obrar con caloro­
sa e n e r g í a : la segunda con prudente templanza. Los protecto­
res de la T u r q u í a es tán caaa vez mas embrollados; el enfermo 
en cambio sigue cada vez de mayor gravedad. E l nuevo en­
cuentro entre turcos y montenegrinos, de que tanto se ha ha­
blado estos ú l t imos d í a s , es objeto de los rumores mas contra 
dictorios, pues s e g ú n unos, los montenegrinos son los agre 
sores que hab ían quebrantado la tregua; s e g ú n , otros, son los 
turcos que, traspasando la frontera, hab ían invadido el ter 
r i tor io . 

En Viena, los partidos de T u r q u í a persisten en atr ibuir la 
ruptura de la tregua á la s i tuac ión particular del distrito de 
Berda. S e g ú n esta esplicacion, ese distr i to, del cual tomaron 
posesión los montenegrinos en 1857 y que no ha sido somet í 
do nunca al v ladika de Cettinje, ha reclamado la i n t e rvenc ión 
de las tropas otomanas contra los abusos de poder y las de­
predaciones de los agentes del p r í n c i p e Daniel. Pero si las co­
sas hubieran pasado de la manera indicada, no por eso de ja r ía 
de ser verdad que los bajas turcos, al volver á tomar la ofensi­
va, han faltado á los compromisos de honor e m p e ñ a d o s por su 
gobierno y que lo han com j r o m e l í d o gravemente en la op in ión 
públ ica de Europa, cuyas disposiciones, sobreescitadas por los 
acontecimientos de Candía y de Djeddah , no son favorables á 
la T u r q u í a . S í , como se supone en Viena, el distrito de Berda 
no ha formado parte de Montenegro, el trabajo de la comisión 
reunida en Ragusa le l i be r t a r á de la opres ión que se dice pesa 
sobre é l , y las autoridades militares de Scutari ó dePodgorizza 
no tenían razón alguna para precipitar ese desenlace por la 
fuerza de las armas. Por otra pa r l e , la desap robac ión que la 
Puerta ha lanzado á Hussé in -Ba já , prueba c u á n intempestiva 
é irreprensible era esa i n t e r v e n c i ó n á sus ojos, por mas razones 
que se alegaran para escusarla. 

Es tá v i s to ; los s ín tomas de disolución aparecen en todas 
partes : hasta en la re la jación de la d í s d p l i n a mil i tar . 

La C á m a r a de representantes belgas ha consagrado ya seis 
sesiones á la d iscus ión del proyecto de ley relativo á las for­
tificaciones de Amberes , sin que sea posible prever su desen­
lace. Como era de esperar, d e s p u é s del informe de la sección 
cent ra l , el proyecto ministerial ha levantado en todos los es­
treñios de la Cámara m u y sér ia opos i c ión , y puede decirse que 
ha sido en el lado derecho , esto es, en la parte de la C á m a r a 
que de continuo sostiene la pol í t ica minis ter ia l , donde este 
proyecto ha hallado mas tenaz oposic ión. Verdad es que esta 
oposición no parece fundarse en discordancia alguna pol í t ica . 
La mayor parte de los oradores que han tomado la palabra 
contra el proyecto de l e y , solo lo han criticado bajo el punto 
de vista e s t r a t ég i co . Se han asociado generalmente al pensa­
miento del gabinete, que es asegurar al gobierno y á la repre­
sentac ión nacional de su pa í s un sitio de refugio para los pe l i ­
gros estremos que los acontecimientos puedan ofrecer á la Bé l ­
gica. Entre el ministerio y la o p o s i c i ó n , el disentimiento es­
tr iba sobre el plan de fortificaciones proyectadas , y sobre to­
do, en ol punto de q u é proporciones convenga guardar para la 
c i rcunva lac ión que hoy rodea la plaza de Amberes. El gobier­
no , por consideraciones financieras de que nadie mejor que él 
puede ser juez , promete restr ingir la parle del Norte de la for­
t i f icación, y la oposición quiere el ensanche pronto, total y 
completo. Hó aqu í lo que da origen á sér ios debates. 

Algunos diarios franceses, y sobre todo el Constitucional 
y el Pats, se declaran contra las fortificaciones y atacan dura­
mente al gobierno, á las C á m a r a s y á la nac ión . 

Los per iódicos citados son ardientes partidarios del impe­
rio . Sus diatribas carecen por tanto de importancia. 

China, ese vasto imperio que presume remontarse has­
ta el p r inc ín io del mundo , y de conservar sus tradiciones no 
interrumpidas en el trascurso de cuarenta siglos, cuyo monar­
ca se t i tu la , h i jo del cielo y único gobernador de la t ierra , c u ­
ya estension es igual á la déc ima parte del g lobo, y cuyo co­
mercio alimenta el lujo mas refinado de los pueblos modernos; 
ese imperio donde j a m á s han penetrado las revoluciones que 
han agitado y trasformado á todas las demás naciones , quie­
to siempre en medio del movimiento universa l , aislado en 
medio de la comunicac ión , estacionario, incrustado en sus p r i ­
mitivas costumbres, inerte, petrificado por una legislación que 
niega todo progreso, que reasume lodas las fuerzas v í ta les del 
>aís en un solo hombre , que profesa el reposo, el statu quo, 
a inmobi l idad, como el d e s i d e r á t u m del gobierno y de la fe l i ­

cidad, acaba de recibir un golpe de muerte. Toda la importan­
c i a , ó por mejor decir , toda la original idad ca rac te r í s t i ca del 
imperio chino, consist ía en haber permanecido inaccesible, d u ­
rante cuarenta siglos, á los d e m á s pueblos , y en seguir soste­
niendo su sistema de a l u c í n a m í e n t o en la mitad de e l : esa i m ­
portancia, esa originalidad , y a no existen. 

Una simple escuadra europea ha bastado para disipar en 
pocas horas ese gran fantasma envuelto miles de a ñ o s en su 
pintoresca grandeza. Es tan s ingula r , tan e s l r a o r d í n a r í a , tan 
verdaderamente pasmosa, la facilidad con que las c a ñ o n e ­
ras francesas é inglesas han desecho en un solo ataque 
el temido poder del gigantesco imperio, que no hallamos otro 
modo de describirla que insertando a q u í la interesante descrip­
ción que de este hecho de armas, llamado á cambiar completa­
mente la suerte de diez millones de hombres y á abrir un i n ­
menso cauce al comercio de Occidente, han publicados los pe­
r iódicos de estos d ías . 

Hé la a q u í : 
((Embocadura de P e í - k o , 22 de mayo. 

En el espacio de un cuarto de hora, ha sido reducido á s i ­
lencio el primer fuerte: conseguido esto, se dir igieron los es­
fuerzos de los aliados sobre los d e m á s , haciendo l lover sobre 
ellos un d i luv io de bombas y de cohetes á la congreve , cuyos 
efectos se hicieron sentir inmediatamente, pues á cada esplo-
sion , se aminoraba ó apagaba del todo el fuego de las ba te r ías 
chinas en toda una l ínea . 

A l cabo de una hora de combate , se dió la ó r d e n de de­
sembarcar; dos cuerpos de tropas, mandados el uno por el ca­
p i t án H a l l , y el otro por S í r Federico Nicholson, dieron el 
asalto con un ardor i n c r e í b l e , y se apoderaron una tras otra de 
seis fortalezas, donde los chinos no ofrecieron sino una déb i l 
resistencia, habiendo huido la mayor parte de los defensores, 
al ver tan solo acercarse nuestras tropas á la or i l la . 

Quedaba ya ú n i c a m e n t e u n solo fuerte un poco mas arr iba, 
e l cual p a r e c í a ser algo mas importante que los d e m á s . Cualro 
lanchas c a ñ o n e r a s recibieron la ó rden de reducirlo, l og rándo lo 
en una media hora á fuerza de bombas y cohetes. Esta ar t i l la ­
do con treinta y una pieza. 

E l primer disparo se h i ro á las diez y diez minutos de la 
m a ñ a n a ; el ú l t imo se dejó oír al medio d ía , á cuya hora se v i e ­
ron flotar victoriosas las banderas de Inglaterra y Francia, en 
los mismos puntos donde poco antes agitaban miilares de ban­
deras rojas, esos temibles t á r t a ro s que nos provocaban al com­
bate. 

Las fortificaciones que á nuestra llegada nos hab ían pare­

cido m u y imperfectas, hab ían sido mejoradas notablemente d u ­
rante el mes que han durado las negociaciones. A l rededor de 
los fuertes, antes desnudos y accesibles, hab ían abierto t r inche­
ras, formado empalicadas y colocado sacos de arena, que ha­
br ían contribuido poderosamente á la defensa, si no se hubiera 
apoderado de las guarniciones un p á n i c o espantoso a l ve r 
acercarse á nuestras tropas 

La a r t i l l e r ía con que estaban armados los fuertes, h a b í a s ido 
recientemente enviada de T ien t s in ; es de mayor calibre que la 
que acostumbran á usar los chinos; pero carece de punto de 
m i r a , lo que esplica la estrema ínce r t í dumbre de su p u n t e r í a , 
sobre lodo, á cierta distancia. De las 138 piezas que hemos co-
j í d o , hay 68 de bronce; algunas m u y curiosas y que parece se 
han fundido espresamente para servir en estas circunstancias, 
pues l levan una inscr ipción que dice: «El victorioso: e l des­
tructor de los bá rba ros .» Los plenipotenciarios han decidido' 
que se d iv idan por igual estos trofeos entre Francia é I n ­
glaterra. 

El n ú m e r o de los enemigos muertos no es grande, si se 
atiende á los muchos proyectiles que se les han lanzado en tan 
corlo espacio de t iempo; apenas se elevan á un centenar, s i 
bien puede suponerse que cierto n ú m e r o de c a d á v e r e s h a y a 
sido ocultado antes de llegar nuestras tropas. 

Debemos confesar, sin embargo, en honor de los t á r t a r o s , 
que hasta el momento del asalto, se condujeron con mucha bra­
vura , sirviendo con intrepidez sus piezas, sin inquielarse g ran 
cosa por el nutr ido y certero fuego nuestro. E n el asalto de l 
ú l l imo fuerte, se p r e s e n t ó ante un cuerpo de unos 300 france­
ses, un m a n d a r í n de formas at lé l icas , blandiendo un enorme 
sable, que hizo recordar al que l levar ía el gigante Goliat. 

La oficialidad hizo cuanto pudo, para l ibrar la v ida al v a ­
liente t á r t a r o , que con tanto arrojo la esponia; pero u n soldada 
que estaba algo distante, lo mató de un t i ro . 

Las opiniones varian, respecto al n ú m e r o de soldados que 
el emperador de la China ha opuesto á los b á r b a r o s , como nos 
llaman. Los unos dicen: que las fuerzas se c o m p o n í a n de 5,000 
infantes y 800 caballos: otros creen que hab r í a unos 20,000 
hombres p r ó x i m a m e n t e : y con efecto, á juzgar por las masas 
que hemos visto hui r en todas direcciones, no creemos que ha­
y a mucha exajeracion en este úl l imo cá lcu lo . 

Loque hay de cierto es, que los jefes no esperaban ser der­
rotados con tanta facilidad, y que varios de ellos se han su ic i ­
dado de ira. Se afirma t ambién , que el general t á r t a r o que 
mandaba en jefe, ha sido degollado por su estado mayor . 

Después del combale, y cuando nuestros soldados estaban 
ocupados en clavar los c a ñ o n e s y en demoler las obras de arte 
de los fuertes, vinieron furtivamente algunos chinos , y pusie­
ron fuego á v a r í a s minas que causaron gran mortandad, p a r t i ­
cularmente en las filas francesas. Algunos de estos chinos fue­
ron descubiertos y colgados inmediatamente. 

En suma, las p é r d i d a s de los aliados ascienden á 88 h o m ­
bres, á saber: entre los franceses cuatro oficiales y tres solda­
dos muertos; dos oficiales y 57 soldados heridos: y entre los 
ingleses un oficial y cuatro soldados muertos , y un oficial y 
16 soldados heridos. 

Por mediac ión del embajador ruso, se p r e s e n t ó a los a lmi ran­
tes un m a n d a r í n chino, solicitando humildemente un armist icio 
de tres d ías . «Ni una hora; le contes tó lord Seymour ; os he­
mos concedido cerca de un mes, y no habé i s querido aprove­
charlo. A h o r a es preciso que vayamos á Tien- l s in , y a l l í , y a 
v e r e m o s . » 

Y efectivamente, lord E lg in y el b a r ó n Gros, que por mas 
que digan en con t r a r ío , con t inúan obrando con el mas perfecto 
acuerdo, han decidido apoderarse de esta ciudad impor tante , 
que una vez en nuestro poder, deja al descubierto á la capital 
del imperio. S e g ú n todas los probabilidades, estaremos en Pe­
k í n dentro de m u y breve p l azo .» 

Decididamente, la causa de la civi l ización acaba de ganar 
una de sus mas grandes batallas. Las consecueqcias de la i nva ­
sión europea pueden ser inmensas. L o único que hay que te ­
mer es que la diplomacia se e m p e ñ e en achicar y embrollar este 
gran suceso. 

E l emperador Alejandro I I es tá haciendo , de un tiempo á 
esta par te , los mayores esfuerzos para realzar la marina rusa; 
s e g ú n una correspondencia de Polonia , no la baslan y a sus 
propios asti l leros, y hace construir buques en Ingla terra , b u ­
ques en Francia y en los Estados-Unidos , bajo la inmediata 
inspecc ión de los oficiales mas entendidos de marina. En e l 
Bá l t i co se halla completamente reorganizada la escuadra; cons­
ta en la actualidad de 27 tripulaciones, sin contar las lanchas 
c a ñ o n e r a s , y cada t r ipulac ión se compone de un buque de l i ­
nea, de 60 á 120 c a ñ o n e s , de otro de menor porte y de una 
fragata ó corbeta de vapor. La escuadrilla del mar Caspio ha 
aumentado t a m b i é n considerablemente: en la Siberia oriental 
y en la embocadura del r io A m u r se es tá organizando al p ro -
p ío t iempo un poder mar í t imo muy respetable. 

¿Qüé presentimiento, q u é secreta inquietud obliga á los i m ­
perios de Occidente á entregarse con furor á estos grandes 
armamentos? La inseguridad del presente: las nubes que se 
divisan en el horizonte del porvenir . 

Los ú l t imos despachos telegráf icos de la India confirman la 
muerte de la reina de Isansi y anuncian que lo rd Canning ha 
suspendido las hostilidades, y dado una amnis t í a , c u y o plazo 
t e r m i n a r á el 1.° de setiembre. 

Se comprende esta medida prudente en el estado en que se 
encuentra el e jérc i to ing lés , estenuado por el clima y las fa t i ­
gas de una guerra sin ejemplo, y teniendo en cuenta que se 
a p r ó x i m a la es tac ión de las l luvias y de las inundaciones. 
Creemos que esta tregua a l en ta rá á los rebeldes, sin embargo 
de las ú l t imas derrotas que acaban de sufrir . La Ind ia es u n 
gran desastre en el presente para la Inglaterra y una g r a v í s i ­
ma compl icac ión en el porvenir . 

MANUEL ORTIZ DE PINEDO. 

R E V I S T A M E R C A N T I L Y ECONOMICA 
D E AMBOS MUNDOS. 

Las principales plazas comerciales de Europa se resintieron 
en la anterior quincena de cierta languidez en los negocios i n ­
dustriales y mercantiles. Casi puede asegurarse que ha reina­
do en todas ellas la calma mas completa. En Inglaterra ha 
comenzado la esportacion del oro a l continente., faltando los 
arr ibos, y esto ha dado lugar á una baja notable en la caja del 
Banco. Pero la plaza ha recibido posteriormente remesas de 
oro por valor de 22 millones y medio de f r s . , quedando con 
ello variado aquel estado de cosas. 

A juzgar por los estados que se han publicado acerca de la 
s i tuac ión del Banco de Inglaterra , és ta presentaba un aumen­
to mayor de 6 millones de francos en los billetes en c i rcula­
ción , y de 61 y medio millones en los depós i tos particulares. 
Estaban en baja los depós i tos públ icos por mas de 111 m i ­
llones de francos; la cartera por mas de 20 millones y medio, 
la caja por mas de 12 , y los billetes en reserva por mas de 18 
millones de francos. La notable d i sminuc ión de los recursos del 
Banco parece que dimana principalmente del pago de d i v i d e n ­
dos efectuado. Los consolidados han absorvido por si solos 150 
millones. E l descuento particular ha bajado á 2 l i 4 . 
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El movimienlo que han tenido los metales preciosos d u ­
rante el mes de jun io en la plaza de Londres, ha sido m u y v i ­
vo . En la primera semana el navio L a Plata ha t ra ído de la I n ­
d i a 185,000 libras esterlinas, de las cuales 102,700 en plata, 
marcharon en seguida á Francia. De 390,410 libras esterlinas 
que llegaron de A m é r i c a pocos dias d e s p u é s , se esportaron 
130,000 para el continente, y 81,770 para el Brasil . En la se­
gunda semana se esportaron 358,950, siendo la impor tac ión de 
148,385 libras esterlinas; pero se aguardaban grandes reinesas 
de oro de la Austral ia y la California. As i suced ió , en efecto; 
en la segunda mitad del mes, la plaza de Londres rec ib ió 
579,000 libras esterlinas, al paso que la esportacion fué casi i n ­
significante. La plata s igu ió abundando en el mercado. 

No deja al mismo tiempo de ser curioso un documento pre­
sentado al Parlamento sobre la impor tac ión y esportacion del 
oro y plata en los ú l t imos siete a ñ o s , (1851 á lb57) ; h é a q u í 
e l resumen: 

Importación. Esportacion. 

Oro. . 
Plata. 

fs. 3,250,000,000 
74&. 750,000 

3,996.750,0000 

fr. 562.500,000 
1,416,750,000 

1.979.250,000 

Resulta que la impor tac ión ha escedido á la esportacion en 
la importante suma de 2,017.500,000 fs. Este escedente ha de­
bido acrecer estraordinariamente el numerario c i rculante , de 
modo que su estancamiento no podia ni puede evitarse sin que 
las transacciones sostengan una gran actividad. 

En el úl t imo balance del Banco de Francia, la cartera iba 
en aumento, pues parece que ya escede de 400 millones de 
francos, aunque la caja no decrece, debiendo ser de 540 mi l lo­
nes de francos, una suma enorme, capital estraordinario que 
se v é estancado. En los principales centros de p roducc ión , se 
nota bastante actividad induslr ial , y Lyon ha recibido pedidos 
importantes de los Estados-Unidos. E l Banco de Francia cuen­
ta en la actualidad con cuarenta y nueve sucursales, de la cua­
les se hallan funcionando cuarenta y tres. Durante el mes de 
jun io últ imo se han esUiblecido las de A g e n , B a s t í a , Brest y 
Bayona. 

El resultado de la suscricion de ferro-carriles, publicado en 
el Moni tor , es sobre poco mas ó menos el que h a b í a m o s anun­
ciado. E l n ú m e r o total de las susc r í c iones se eleva á 987,063. 
El reparto ha dado los siguientes resultados: 

Obligaciones del Oeste 43 por 100. 
I d . del Este : 35 por 100. 
I d . del M e d i t e r r á n e o 25 por 100. 
I d . del Orleans 1 . . 23 por 100. 

Escusado creemos a ñ a d i r que el reparto es tanto menor, 
euanto mas fuerte ha sido la suscricion en cada especie de 
- t í tu los . 

A s í que las obligaciones del Orleans apenas d a r á n una por 
cuatro; dos las del E s t é y así las d e m á s . 

Ahora que la suscricion es tá y a cerrada, que su resultado 
es conocido, la gran cues t ión del momento ha pasado á s e r las 
negociaciones que las c o m p a ñ í a s siguen con el Estado para me­
jo ra r su c réd i to . 

Varias correspondencias hablan del tratado celebrado con la 
compañ ía de Orleans. Dícese que ha sido firmado otro con la 
compañ ía de L y o n al M e d i t e r r á n e o . Hé a q u í cuales s e r án las 
bases. 

Como á la c o m p a ñ í a del Orleans, el Estado garantiza un mí ­
nimum de 4,05 por 100 á los capitales consagrados á la ejecu­
c ión de la nueva red, es decir , a lo que ha sido concedido á la 
c o m p a ñ í a por el desmenbramienlo del Gran Central. Esta garan­
tía es efectiva en tanto que el producto l íquido de las antiguas 
concesiones no equivalga á una renta de 60 francos por acción. 

Lo que de esto esceda s e r v i r á para cubrir los intereses de la 
nueva red antes que la g a r a n t í a del Estado ; y cuando ni aque­
lla llegue, n i el m í n i m u m del Estado baste, la c o m p a ñ í a c u b r i r á 
la diferencia tomando 1 por 100 del fondo de reserva. 

Las negociaciones relativas á este tratado, se han retardado 
á causa de las dificultades que presentaba la fusión de la l ínea 
del Del í inado con la del M e d i t e r r á n e o . 

Parece que este a l fin se ha convenido bajo las bases s i ­
guientes: 

Se t o m a r á la l í n e a del Delfinado por su va lor , calculado 
este s e g ú n sus productos d e s p u é s de dos años de esplotacion. 

Se c o n c e d e r á á estos productos una bonificación de 36 por 
100, y se ca l cu l a r án los gastos de esplotacion en 40 por 100. 

Se d e s c a r g a r á á la compañ ía del Delfinado de la obl igación 
de construir el empalme que se le habia concedido entre Gre-
noble y Valence, y la c o m p a ñ í a del M e d i t e r r á n e o , á cambio de 
las concesiones que cree verificar aceptando la función, o b t e n d r á 
que el Estado no entre á parl icipacioa en los productos hasta 
1872, en vez de entrar en 1866. 

Quedan, sin embargo, por arreglar algunas cuestiones se­
cundarias; pero que conciernen esclusivamente á la c o m p a ñ í a 
del Delfinado y son relativas á sus acciones.f 

Las negociaciones con las d e m á s c o m p a ñ í a s se c o n t i n ú a n , si 
bien aun t a r d a r á n en terminarse. El Estado quisiera que se con­
tentase con el m í n i m u m de i n t e r é s concedido; pero hay com­
p a ñ í a que, por haber pasado en mucho los gastos á la cantidad 
en que se hab ían presupuestado, necesitan una mas eficaz ayu­
da . ¿ S e la c o n c e d e r á n ? Este es el punto delicado y dudoso de 
las negociacionas que falta terminar. 

Los precios de los diversos valores han permanecido estan-
badosen la ul t ima quincena. Apenas también se han hecho 
operaciones. 

Las ú l t imas noticias de Nueva-York dicen que comparan­
do el estado que teman sus Bancos en jun io de 1857, con el 
que han ofrecido en igual mes de 1S58, vemos que el capital 
í a SiUo 7o0n i í - ''0?.? áS?^oa ^ ^ M O ; los valores en caja Ít}?;l*í~*Í^J 32.396,4o6; los depósi tos de 95.939,618 á 

,a «««ÍWÍOD » » bajado de 
b .5y j , auu 11 ^ J ' . ^ l , y los valores en cartera no han subido 
mas que de IID .119,690 a 117.797,047 dollars. Es preciso de­
c i r , sin embargo, que los arribos de oro de la California, han 
sido considerables durante el mes de jun io 

En los negocios comerciales se notaba una actividad es-
t raordmana. Los depós i tos d i sminu ían , y esto hace creer que 
as importaciones tomaran creces. Este movimiento se refleja­

ba en los Bancos, cuyas carteras daban un aumento de un m i ­
l lón de dollars. La caja era igualmente mayor, resultado del ba-
30 curso de los cambios que se oponía á la espedieion de los 
metales preciosos.—La b0isa con baslanle v¡d los füIldos -
bheos solicitados, y en alza las acciones de ferro-carriles. 

Tenemos no icias de Cuba que alcanzan al 12 de j u l i o ú l t i -
mo La adnimislrac.on del Banco español de la H a b í n a habia 
publicado el balance general del pr imer semestre del corriente 
ano, cumplido en 30 de jun io . De él aparece que las utilidades 
han ascendido a ^b ,D l0 pesos, 49 centavos, de los cui les 
207,487 pesos 38centavos, se han d e s l í n a d o á dividendo ac l ívo 
admin i s t rac ión y foudo de reserva en el semestre, equivalente 
a - n A S por 100 re el de tres ""'Iones de pesos 
y 7J,032 pesos 11 centavos pasan á cuenta nueva. La ut i l idad 
antedicha no deja de ser satisfactoria para los accionistas. 

Ademas, el estado comparativo de las rentas de la isla de 
Cuba, por fin de mayo ú l t i m o , inserlo en los diarios de la Ha­
bana , arrojan este r e s ú m e n : 

185 7. 1858. 

Rentas m a r í t i m a s . 
Idem terrestres. . 

R e c a u d a c i ó n total. 
Idem de 1857. . . 

4.665,100 75 
2.705,869 25 

4.933,058 83 
2.977,088 63 

7.370,970 7.910,147 46 
7.570,970 

Aumento en 1858 15.481,117 46 

S i se atiende á que los precedentes resultados se han obte­
nido sin la menor a l te rac ión en su leg is lac ión fiscal, y si 
se recuerda que la mayor parte de las naciones e s t á soportando 
hoy una enorme baja en su movimiento comercial y en sus ren­
tas de aduanas, no podremos menos de hallar en los datos que 
acabamos de consignar, un justo motivo de verdadera satisfac­
ción por la constancia que revelan en el progreso de nuestros 
negocios y de la prosperidad general de la isla. 

A esas cifras podemos a ñ a d i r , por referencia de cartas de 
nuestros amigos, que en jun io han tenido el mismo aumento 
proporcional los ingresos, pasando en el semestre completo 
de 600,000 pesos la r e c a u d a c i ó n . En la caja de reserva existen 
a d e m á s dos millones, 200,000 pesos, d e s p u é s de satisfechas 
las libranzas del gobierno por valor de 2.989.803 pesos. No 
puede, en consecuencia, darse un estado mas p r ó s p e r o de la 
hacienda en aquella rica A n t i l l a , lo cual habla m u y alto en fa­
vor de la mora l idad , celo y vigilancia de la admin i s t r ac ión . 

Sabemos t ambién que el tipo del descuento se mantiene de 8 
á 9 por 100 anual , aunque á ult ima hora se observaba poca de­
manda y se ofrecían partidos con 1 1|2 por 100 de baja. Es opi ­
nión general que, trascurrido el mes de ju l i o y solventadas en 
su mayor parte las obligaciones de los bonos, el dinero abara­
t a r á mucho. 

El mercado de acciones m u y encalmado y la defini t iva cons­
t i tuc ión de la Al i anza , fusión de cuatro sociedades, no ha cau­
sado a l te rac ión en las cotizaciones. 

Los cambios "firmes en toda la semana, llegando á venderse 
Londres á 13 por 100; cierran flojos, si escepluamos el Norte 
que no abunda. Cotizaron, 60 d í a s : 

Londres , de 12 á 12 l i 2 por 100 premio. 
M a d r i d , de 3 l i 2 á 4 i d . 
C á d i z , id . i d . 
Barcelona, i d . i d . 
Pa r í s , de l i 2 á 3)4. 

Los azúca re s se mantienen á buen precio y el comercio ha 
vuel to á recobrar su s i tuación favorable. 

Reasumiendo los datos que recibimos de las empresas par 
t iculares, podemos consignar que la c o m p a ñ í a de seguros ma­
r í t imos ha verificado un reparto de 7 por 100 sobre el capital 
social , como ut i l idad del mismo semestre, cobrable desde el 
d ía 8 del que r i g e ; que el c réd i to industrial ha principiado 
pagar á sus accionistas desde el día 6 de j u l i o un 7 por 100 
como dividendo de ulilidades l íqu idas en el espresado semes 
t r o ; que la compañ ía ín tornacional de banco y seguro ha acor 
dado repartir un 8 por 100 como utilidades l íqu idas del mismo 
primer semestre de este a ñ o ; que ia sociedad de c réd i to mer 
canti l é industrial de C á r d e n a s también anuncia el pago de un 
dividendo de utilidades de un 8 por 100 en el propio p e r í o d o ; 
y qne la compnñía de almacenes de San José c o n v o c ó para j u n 
ta general de accionistas para el día 20 del pasado, con el fin 
de acordar el dividendo semestral de utilidades , que probable­
mente no bajará del 8 por 100. Como se ve por esta ligera re 
s e ñ a , los negocios atraviesan una época m u y favorable. 

Las edificaciones con t inúan progresando en la isla y sus de 
parlamentos, y las empresas de ferro-carriles adelantando v i ­
siblemente en sus trabajos de esplanacron y colocación de raills. 

Viniendo ahora á nuestra pa t r ia , la d i recc ión general de 
aduanas y aranceles ha publicado en la Caceta el estado com­
parat ivo de los ar t ículos de mayor entidad que se han Cspor-
tado de la P e n í n s u l a é importado en la misma del estranjero 
y de las posesiones españo las de u l t ramar , durante el mes de 
mayo del presente año é igual pe r íodo de 1857. La totalidad 
de derechos devengados en mayo úl t imo asciende á 15.960,673 
reales, presentando un aumento de 2.243,483 rs , respecto á 
igual mes del año anterior. 

E l aguardiente de todas clases figura por una cantidad de 
1.087,681 rs.; Á azúcar por 3.741,432; el cacao por 1.596,671; 
el ca rbón mineral por 1.007,638, los t eg ídos de lana por 
1.160,009 y los de a lgodón por 1.542,726. 

E l a lgodón en rama, el bacalao, los cueros al pelo, salados 
y en fresco, el café , los t eg ídos de seda y los de mezcla, se han 
presentado en baja entre otros a r t í cu los hasta el n ú m e r o de 
trece; los que ofrecen diferencias d e m á s bastante notables, son 
los aguardientes, los alambres de cobre, hierro y la tón , el a z ú ­
car, el cacao, el guano, las hilazas cruda, blanqueada y teñ ida , 
el hilo de a lgodón torc ido, la hoja de lata, la seda hilada y 
torcida, los t eg ídos de hi lo y los de a l g o d ó n . 

La esportacion asciende á 57,367,128 rs. y habiendo sido 
en mayo del año pasado de 71.422,697, resulta un diferencia 
de menos de 14.055,569 rs. 

E l v ino c o m ú n se ha eslraido por valor de 11.258,151 rs. ; 
e l de Jerez y el Puerto 6.533,330; y los generosos de otros 
puntos 35,010. Las harinas han ascendido 4.573,564; el plomo 
en barras 8.526,955; el aceite de ol iva 8.815,989; las pasas 
1.204,690; el corcho en tapones 1.733,280; el j a b ó n duro 
1.854,540; el aguardiente de todas clases 1.432,173; el calzado 
de todas clases 993,804; el papel 411,476; carne salada de 
cerdo y vaca 632,203; las aceitunas 146,210, y las pieles 
342,327. 1 

De los diez y ocho a r t í cu los en que se ha aumentado la es­
portacion, el plomo en barras aparece con una diferencia de 
mas respecto á mayo de 1857, de 550,675; las pasas han teni­
do la de 1.209,800; el aceite la de 5.476,029 ; el j abón duro la 
de 345,880; el regaliz en rama 489,987; las hortalizas de todas 
clases la de 173,492; las carnes saladas la de 272,700, y las 
frutas verdes y secas la de 73,262. 

Veinte y ocho son los ar t ículos que se han presentado en 
baja, entre los cuales aparece el vino c o m ú n con una diferen­
cia de menos de 11.500,642 rs.; el de Jerez y el del Puerto 

ñ a m o obrado 223,954, y las pieles 115,573. 
Consideramos curioso el siguiente, estado demostrativo de 

ias acciones de carreteras en c i rcu lac ión h o y , por ó rden de 
sus respectivas emisiones y fechas en que han de terminar sus 
amortizaciones. 
Restan que amortizar ACCIONES. 

E m i s i ó n de 1833. 
E m p r é s t i t o de 3 millones en acciones de 4,000 reales 

con destino á la carretera de Valencia por las Ca­
br i l las , cuya amor t izac ión debe concluir en 1.° de 
abr i l de 1859 32 

Emis ión rfe 1841. 
E m p r é s t i t o de 8 millones con destino á la carretera de 

la Coruña 1,112 
Idem de 9 millones destinado á la de las Cabrillas, 

ambas acciones de 1,000 reales, y su amor t i zac ión 
d e b e r á terminar en 30 de jun io de 1S59 1,254 

Emis ión 1.a en abril de 1850. 
Idem 30 millones representados en 15,000 acciones de 

á 2,000 reales, que d e b e r á n e s t í ngu i r s e en 1.° de 
octubre de 1872 11360 

Emis ión 2.a de abril de 1850. 
Idem 80 millones en 20,000 acciones de 2,000 reales, 

que d e b e r á concluir su amor t i zac ión en 1.° de oc­
tubre de 1879 17,900 

Emis ión en 1.° de junio de 1851. 
Idem 30 millones en 15,000 acciones de 2,000 reales, 

cuya amor t izac ión debe terminar en 1.° de dic iem­
bre de 1873 12,390 

Emis ión en 31 de agosto de 1852. 
Idem 55 millones en 27,500 acciones de 2,000 reales, 

que como las precedentes, d e b e r á n e s t í ngu i r s e por 
amortizaciones anuales , concluyendo en 31 de 
agosto de 1886 25,940 

Emis ión de 12 de junio de 1858 
OBRAS PUBLICAS. 

Idem 58.800,000 reales que igualmente d e b e r á n es­
t í ngu i r s e por amortizaciones que se ver i f icarán en 
1.° de cada a ñ o , emitidas en la primera l ici tación. . 1,513 

Idem en la segunda el d í a 22 de i d 34,755 

36,268 

Total de acciones 106,750 

Compuesto este n ú m e r o en 17,832 de á 4,000 reales, 56,458 
de 2,000 y 2,366 d e á 1,000. 

Rés t anos que agregar la escasa emis ión de junio de 1856 
y las provincias de M a d r i d , Sevi l la , L o g r o ñ o , Santander, etc., 
que todas fo rmarán aproximadamente, un capital nominal de 
250.000,000 

Vamos ahora á dar una l igera idea del estado en que se ha­
llan las obras de los ferro-carriles que actualmente tenemos en 
cons t rucc ión . 

De Madr id á Zaragoza. Se han terminado las esplanaciones 
de 53 k i l ó m e t r o s , faltando por concluir los tres respectivos á 
los terraplenes del Jaraina y Torote hasta el completo de 56 
que recorre la secc ión de esta corte á Guadalajara. Se ha con­
cluido uno de los tres puentes y colocado cuatro cimbras en e l 
Jarama. En el de Torote se sientan las hiladas 4.a, 5.a y 6.a 
de las pilas y estribos. T a m b i é n lo e s t án los pontones, pasos 
de n ive l , alcantarillas, tageas y 46 c a ñ o s , asi como 25 casi­
llas para los guardas, c o n s t r u y é n d o s e hoy las d e V a l l e c a s y 
Alca lá . La es tac ión de Guadalajara e s t á avanzada en construc­
ción , y establecido un depós i to para material de la l íne». Se 
construye una v ía provisional para los wagones que los. con­
duzcan desde Alicante y la Roda. Se ocupan en esta secc ión 
680 operarios, 40 carros y wagones y 66 caba l le r ías . Las 
obras prometen la esplotacion del trayecto para fin de a ñ o . 

En la segunda s e c c i ó n , ó sea de Guadalajara á Jadraque, 
que consta de 47 k i l óme t ro s , á pesar de la escasez de obreros 
que se esperimenla á causa de las labores a g r í c o l a s , se han 
empezado y a los trabajos con la posible act ividad. Ocúpanse 
en ella 328 hombres, 16 carros y 40 c a b a l l e r í a s , siendo las es­
planaciones emprendidas, de 7,828 metros de desmonte y 
16, 398 metros de t e r r a p l é n . 

Ademas, en los puentes sobre los ríos B ó r n o b a , Henares y 
Al iendre , se trabaja en la apertura de zanjas para cimientos, 
y se acopian materiales y ú t i l es . 

De Madrid á I r u n . En el trozo hasta el Escor ia l , compren­
dido en la sección de A v i l a , se han desmontado 304,711 me­
tros cúblicos , y terraplenado 387,329. A c t í v a n s e las obras de 
fáb r i ca , c o n s t r u y é n d o s e un puente , un pontón y g r á n n ú m e r o 
de alcantarillas y tageas. Con t inúa la obra del puente sobre el 
Manzanares , h a b i é n d o s e encontrado ya las dos ga l e r í a s cen­
trales en el t ú n e l de Torrelodones. La primera de los de la Pa-
radil la y Navalgrandeen la parte hasta A v i l a , con t inúa ab r i én ­
dose. 

De Sevi l la á Jerez. Esta linea marcha con rapidez á su con­
c lus ión . Ocúpanse en ella 867 hombres , 271 cabal ler ías y 13 
carros. Terminadas las esplanaciones en 79 k i lómet ros de los 
104 que tiene la v í a , esta m u y adelantada la cons t rucc ión de 
dos puentes, 22 pontones y alcantarillas , y concluidas y a 11 
de estas y 8 de aquellos. 

De Puerto Real á Cádiz . Veintiocho k i lómet ros tiene esta 
l í n e a , 18 en completa e sp l anac íon . Se construye el puente so­
bre el A r i l l o , y existen concluidas 7 alcantarillas, asi como el 
revestimiento del t e r r a p l é n de la cortadura en la bah ía de Cá ­
d i z , en línea de 1,200 metros , con mampos te r í a de mortero 
h i d r á u l i c o , empleando el cimiento de Vizcaya hasta la al tura 
de las mareas. Finalmente , se trabaja en el muro de la punta 
de la Vaca , y hay infini to material para las obras. E l numero 
de jornaleros empleados en ellas es 490 , 10 carros y 115 ca­
ba l l e r í a s . 

También de algunos dias á esta parte se nota bastante act ividad 
en los trabajos del ferro carr i l de Reus á Montblanc. El n ú m e r o 
decuadrillas se ha aumentado, así comoel de carros y caballe­
r ías para los movimientos de t ierra. Lasobrasde fábrica t ambién 
han empezado por algunos puntos , y según nuestras noticias, la 
primera s e c c i ó n , esto es , de Reus á la Selva , se ha de poner 
en esplotacion en los primeros meses del año p r ó x i m o . La com­
pañía constructora se entiende y a con va r í a s casas estranjeras 
para la compra del mater ia l l i jo y d e t r a c c i ó n , de suerte que no 
es tá lejano el d ía en que veamos prolongarse nuestra l ínea fér­
rea buscando el entronque con la que de Madrid y Zaragoza ha 
de pasar por L é r i d a á Barcelona ,para bifurcarse á la frontera, 
pon iéndonos en comunicac ión con el continente europeo por los 
Pirineos Orientales. 

La cues t ión para la provincia de Tarragona es de tan alta 
importancia , como que de prolongarse la linea á Lér ida hace­
mos de nuestro puerto el punto de impor tac ión y esportacion 
de todo A r a g ó n y una parte de Ca ta luña , de lo con t ra r ío nues­
tra l ínea q u e d a r í a aislada y Barcelona s e r á la que recoja los 
frutos de nuestra indolencia. Tan cierto es esto, como que con 
una act ividad estraordinaria vemos como se llevan adelante los 
trabajos de cons t rucc ión por Lér ida y otros puntos, á fin de 
conseguir que en un t i empo, mas corto de lo que se c r e í a , se 
encuentre el camino en estado de esplotacion. Esta asiduidad, 
este afán , tan n o b l í perseverancia, indica á los tarraconenses 
la necesidad de una mayor act ividad para no quedarse á reta­
guardia en un asunto que ha de inf luir poderosamente en el des­
arrollo de los intereses a g r í c o l a s , m e r c a n t i l e s é industriales de 
nuestro fértil y hermoso pais. 

Necesario es cuando se trara de empresas de esta c u a n t í a , 
que todos lleven su grano de arena para ayudarlas á su ejecu­
ción • de otro modo, ó no se obtienen resultados, ó estos son 
ta rd íos si se les encierra en los limites de la posibilidad de una 
sola persona ó c o m p a ñ í a . La de Crédi to general de E s p a ñ a , que 
ha formado la constructora del camino de Reus á Montblanch, 
cuenta hasta el d ía con solo los auxilios de algunos capitalistas 
de aquella ciudad que se han interesado por un n ú m e r o respe­
table de acciones; los d e m á s pueblos á quienes favorece la l ínea 
creemos que hasta ahora nada han hecho para ayudar á los que 
tan grandes y notables beneficios les van á dispensar. 
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Recientemente las provincias vascongadas han dado u n 

ejemplo poco c o m ú n en los fastos del desprendimiento colect i ­
vo . Pasan de 30 millones de reales los que han recaudado por 
suscriciones voluntarias para entregarlos al Créd i to movi l ia r io 
que construye la l ínea del Norte. Al l í , como en Burgos y V a l l a -
do l i d , las diputaciones provinciales, con un honroso celo, han 
tomado la inic ia t iva para la suscricion de acciones ; lo mismo ha 
sucedido en Sevil la y Cádiz , procurando de esta manera se l l e ­
ven á cabo obras que de otro modo habr í a sido m u y difícil rea­
l izar . 

A h o r a que la d ipu tac ión de Tarragona es tá reunida y que 
su mis ión es la de fomentar los medios de desarrollar la riqueza 
púb l i ca , creemos es la mejor ' ocasión para que se ocupe en es­
citar á lús pueblos que representa, a fin de que ayuden á la 
empresa constructora del ferro-carri l de Reus á Montblanch y 
L é r i d a , i n t e r e s á n d o s e por cierto n ú m e r o de acciones, que des­
de luego tienen un beneficio de un 6 por 100, á mas del que 
pueda reportarles la esplolacion del camino. 

Ta l es sobre este asunto lo mas importante que ha ocurrido 
durante la quincena que acaba de trascurrir. La presente pro­
mete ser mas fecunda, á juzgar por la actividad que se observa 
en las d e m á s empresas constructoras. 

E l secretario de la Redacción, EUGENIO DE O L A V A R R I A . 

R E V I S T A DE L A QUINCENA. 

Un mes- cumpl ido l leva de existencia el gabinete O'Don-
n e l l , y los partidos liberales con t inúan á la especlativa, boqui­
abiertos y un si es no es m o h í n o s , porque el gabinete, d e s p u é s 
de haber decretado la rect if icación de las listas electorales, ha 
querido descansar de tan grande esfuerzo. Es verdad que las 
listas dan mucho que hacer y mucho que decir , hab i éndose 
averiguado oficialmente que la mitad poco mas ó menos de los 
incluidos en las preparadas por los gobiernos anteriores, no te­
n í a n derecho electoral y que otra mitad que le tenian se halla­
ban eliminados. Hab íanse compuesto los colegios electorales á 
semejanza del partido dominante, y eran por lo mismo una fal­
sedad con apariencias legales. «Lo semejante no se puede cono­
cer sino por lo s e m e j a n t e » , dijo hace muchos siglos un filósofo 
g r i e g o , y aplicando la filosofía griega á este caso part icular , 
diremos que por las listas electorales moderadas se conocía per­
fectamente el part ido moderado. 

L a rectificaciou acordada supone varias cosas, las cuales 
encierran en si otras suposiciones igualmente fundadas y ló­
gicas. 

En pr imer lugar, el gabinete O'Donnell, al acordar semejante 
medida, ha sacado á la v e r g ü e n z a púb l ica al partido moderado. 
E n ciertos pa í ses y en ciertas ocasiones solemnes, se ponen á la 
especlacion púb l ica por los padres de la novia las pruebas de su 
doncellez. En la ocas ión presente, el general O'Donnell ha es­
puesto á la luz del sol las pruebas de la pros t i tuc ión de su an­
t iguo part ido. Le ha humi l lado , le ha escarnecido ; ha hecho 
mas que matar lo , lo ha deshonrado p ú b l i c a m e n t e . Si d e s p u é s 
de esto el partido moderado se reconcilia con el general O'Don­
nell ; si d e s p u é s de esto el general O'Donnell se reconcilia con 
e l partido moderado, allá se las hayan ambos. H o y , pensando 
bien de uno y o t ro , debemos creer que se detestan cordial-
mente. 

Si el gabinete que preside el general O'Donnell se ha salido 
de esta manera estrepitosa de la órb i ta moderada, no s e r á mo­
derado : y si no es moderado ¿ q u e es? Los diarios ministeriales 
dicen que no es progresista. Debemos, pues, inferir que es 
ec l éc t i co , ó lo que es lo mismo, que pretende tomar de uno y 
o t ro part ido lo que mas le agrade ydesechar loque le parezca, 
formando con los elementos escogidos en ambos lados , un todo 
á manera de infusión ó de u n g ü e n t o aplicable á las llagas de la 
pat r ia . Nosotros hemos aconsejado y aconsejamos á nuestros 
amigos que dejen al gabinete en su laboratorio practicar esta 
o p e r a c i ó n q u í m i c a : él cree trabajar en el descubrimiento de la 
piedra filosofal, y nosotros juzgamos que h a l l a r á la piedra de 
toque del d e s e n g a ñ o . Pero no obstante lo d icho , y sin que esto 
sea poner obs tácu los á sus operaciones de a lqu imia , debemos 
hacer notar la lent i tud con que procede en sus esperimenlos. 

En efecto , la otra consecuencia que se desprende de la rec­
tificación de las listas, punto de partida de su p o l í t i c a , es que 
van á disolverse las Cortes; y sin embargo, las Cortes aun no 
e s t á n d í s u e l t a s , y lo que es peor, los mismos que fijaban el 
plazo del 19 de agosto para esta segunda operac ión minister ial , 
la prorrogan ya hasta 30 del mes. Este anuncio, francamente 
hablando, nos ha causado mal efecto y nos ha hecho temer si 
no t e n d r á el gabinete en su laboratorio todo el combustible y 
todos los instrumentos, redomas, cedazos y alambiques nece­
sarios para la confección de la pasta de un ión liberal que desea. 
L o s e n t i r í a m o s en verdad, porque q u i s i é r a m o s que el esperi-
menlo se hiciese de una vez para siempre. 

Lo peor es que la inacción no se l imi ta á la cues t i ón de 
C ó r l e s , sino que se estiende á todo, y aun á las cosas que el 
min i s te r io , dentro de los principios proclamados por la un ión 
l i b e r a l , p o d r í a determinar por sí. 

El gabinete O'Donnell no acepta la cons t i tuc ión de 1845 re­
formada por Narvaez; pero comprendemos que deseando no 
salirse del c í rcu lo legal hoy existente, la respete hasta que las 
C ó r t e s formen otra. 

Lo que no comprendemos es cómo conserva la au to r i zac ión 
Nocedal en lo relativo á imprenta , cuando es t á en sus facul­
tades desprenderse de ella. 

Cómo permite que con t inúen suspendidas por un real de­
creto las leyes de d e s a m o r t i z a c i ó n , al menos en la parle c i v i l , 
cuando la desamor t i zac ión entra en el cuadro de sus principios; 

C ó m o se vale de ciertos agentes para la e j ecuc ión de las 
operaciones electorales, cuando esos mismos agentes contr ibu­
ye ron bajo anteriores ministerios á la falsificación de las listas. 

Algunos espl ícan estos fenómenos de dos maneras: 1.a 
Hay dualismo en el minislerio ; los s e ñ o r e s Posada Herrera y 
m a r q u é s de Corbera , y especialmente el primero, que vo tó la 
ley Nocedal , oponen una tenaz, anque indirecta resistencia á 
las medidas l íbera l izadoras de la s i tuac ión que desea adoptar el 
general O 'Donnel l ; y hab iéndose entregado en brazos de la 
fracción Moa, siguen las inspiraciones de este hábi l negocia­
dor de concordatos; 2.a Hay dualismo entre el ministerio y la 
corona; y el conde de Lucena encuentra el terreno palaciego 
asaz resbaladizo y ocasionado á peligrosas caldas ; por lo cual 
no quiere aventurarse á levantar el pie sin tener la seguridad 
de que no le ha de sentar en falso. 

Como estas esplicaciones no son incompatibles entre s í , hay 
algunos ecléc t icos que admiten dos dualismos: uno entre la co­
rona y el minis ter io , otro entre la parte del gabinete que tiene 
antecedentes mas liberales, y taparte que tiene menos liberales 
antecedentes. 

En cuanto al dualismo en el seno del minislerio, p a r é c e n o s 
que si exis te , e l general O'Donnell puede y debe hacerlo ce­
sar desde luego. Una de dos, y vaya de dualismos: ó el se­
ñor Posada Herrera ha variado de parecer y quiere cont r i ­
bui r á la pol í t ica liberal d e s p u é s de liaber volado la reforma 
Narvaez y la de Nocedal, ó cree buenas ambas cosas. En el 
primer caso , no debe haber obs tácu los para marchar: en el 
segundo, el general O'Donnell debe provocar una crisis y ha­

cer que el Sr. Posada y los que con éí piensen, presenten su 
dimisión. De suerte, que si el Sr. Posada no presenta su d i m i ­
s ión, ó no marcha como los d e m á s , la culpa es tá en el gene­
ral O'Donnell. Dicen los ministeriales que, lejos de haber d i s i ­
dencia entre el conde de Lucena y el Sr. M o n , v iven juntos y 
salen juntos á paseo en Asturias. Los que recordamos el bie­
nio progresista, en que tanto se hablaba de la « m o n indisolu­
ble de los dos generales, y en que entre uno y otro menudea­
ban los abrazos y las protestas, no podemos hacernos y a gran­
des ilusiones en punto á esta clase de fraternidades. Entonces 
la reacc ión atacaba á Espartero y adulaba á O'Donnell : ahora 
ataca á O'Donnell y adula á Mon. Entonces los amigos de Es-
parlero le gr i taban: ¡cu idado , ! y él d e c í a : no hay que temer, 
que aqu í estoy y o , y sus amigos se vo lv ían á nosotros repi ­
tiendo , no hay que temer, ahí e s t á el duque. Actualmente los 
amigos de O'Donnell esclaman: ¡aler ta! y él responde: no hay 
cuidado, tengo y o tomadas todas mis disposiciones: y ellos se 
vuelven á los partidos liberales y repi ten: no hay cuidado, 
O'Donnell tiene y a tomadas todas sus disposiciones. Llegó e l 
día del conflicto, y Espartero no estuvo allí donde debiera: 
¿ l legará ahora el conflicto sin que O'Donnell haya tomado su 
ú l t ima disposición? Espartero no estuvo á la al tura de las 
circunstancias: ¿lo es t a rá O'Donnell? Espartero, colocado en­
tre dos estremos, uno de los cuales era el hundimiento de 
la l iber tad , optó por el hundimiento de la l iber tad: ¿op ta rá 
t amb ién O'Donnell? Sus amigos dicen que no , y nosotros lo 
creemos: t ambién lo dec í an los amigos de Espartero y noso­
tros lo c re íamos . ¿Si s e r á una enfermedad esta incredulidad 
nuestra? Sea lo que fuere, cuando la incredulidad puede ser­
nos funesta, vale mas creer aun cuando luego venga el des­
e n g a ñ o . 

En cuanto al dualismo entre la corona y el gabinete, tam­
b i é n , dado que exis ta , tiene el general O'Donnell en su mano 
el medio espedito de hacerlo cesar. Hay generales que se han 
hecho famosos por sus retiradas, y á veces, tanto como una 
v ic to r i a , vale una retirada á tiempo. Es verdad que en este 
caso la del general O'Donnell no ' ser ía tan gloriosa como la de 
Jenofonte ó la de Moreau , cons ide rac ión que debe pesar m u ­
cho en su á n i m o ; pero al cabo menos g lor ía h a b r í a ' e n una der­
rota. Se nos d i rá que el general O'Donnell ha quemado las na­
ves ; pero entonces responderemos que tiene obl igac ión de 
vencer. Se nos d i r á : O'Donnell no es un César que l lega, ve y 
vence: no exigimos que lo sea ; pero ce lebra r í amos que fuese 
siquiera un Fabío Máx imo Cunctator, no obstante que hay oca­
siones en que se necesita mas un César que un Fabio. 

Por lo aemas, cuando se discute el por q u é de la inacción 
de un gabinete , dicho se es tá que el gabinete permanece i n ­
activo ; y que , por consiguiente , la pol í t ica se encuentra en 
cierto estado de calma, que no siempre es indicio seguro de 
buen tiempo. 

Entretanto, la corle viaja y los reyes se divier ten. Desde 
Villacast in, primer pueblo en que se detuvieron al salir de Ma­
d r i d , hasta Gijon , donde ahora se encuentran, las autoridades 
se han apresurado á ofrecerles arcos de t r i un fo , coheles é 
ilnminaciones. Como en Valencia y Al i can te , se han repetido 
en Castilla y Asturias, y se r e p e t i r á n en Galicia , las visitas á 
las catedrales, conventos de monjas, edificios públ icos y mo­
numentos notables. E n V a l l a d o l í d , la fachada del Banco , cu­
bierta, como o i r á s , de transparentes y ricas colgaduras, tenia 
esta inscr ipción : 

Salud, reina Isabel!. . . Bajo tu trono 
Que sostuvo de leales 'a pujanza, 
Espira comprimido el vil encono 
Y se elevan la unión y la esperanza. 

Decididamente, á los banqueros y gente de negocios no les 
da el naipe para esto de hacer versos. Los que acabamos de i n ­
sertar nos dejan en la duda de lo que quiso espresar el bueno 
del Banco de Val ladol íd . ¿Quién sostuvo á qu ién? ¿Fué ^ l t ro­
no el que sostuvo la pujanza de los leales, ó fué la pujanza 
de los leales la que sostuvo al trono? Por lo d e m á s , la imagen 
del trono aplastando al v i l encono y hac iéndole morir por 
compres ión , nos parece bella; y solo q u i s i é r a m o s que se nos 
esp l ícase cómo debajo del trono y del encono á quien aplasta, 
se pueden elevar cosas como la un ión y la esperanza. 

E n R í o s e c o , n iñas vestidas de jardineras, ofrecieron á los 
reyes desde las gó t i cas galer ías de un grande arco t r iunfal ,vis­
tosos ramilletes de flores. No tenemos notioia de ninguna com­
posic ión poét ica hecha en Ríoseco , no obstante que conocemos 
un buen poeta del país . En cambio, en León , la musa ind ígena 
desp legó todas sus galas. SS. M.M. visitaron el hospicio, cuyos 
pa t íos , adornados con esmero, estaban cuajados de arcos de 
flores. En la fuente de uno de ellos se le ía en letras transpa­
rentes : 

Bien venida s e á i s , reina y señora : 
E n buen hora pisad esta morada. 
Do multitud de seres albergada 
Os contempla su escelsa protectora. 
De hinojos á tus pies alborozada 
Ansia tu mirada creadora etc, 

Hace diez años que visitamos nosotros aquel establecimien­
to, y hallamos en él una juven tud bien dispuesta y aprovechada 
bajo la di rección de un entendido y celoso ecles iás t ico . No du­
damos que en 1858 se no ta rán en el grandes progresos. Por de 
pronto , los versos citados prueban que la musa hospiciana de 
León no se corta tan fáci lmente . Empieza m u y respetuosa 

Bien venida seáis , reina y señora, 

pero á los cuatro versos se cansa, y apea el tratamiento; y en 
los dos úl t imos de la octava que termina 

Sé tu, Isabel, su cariñosa madre, \ 

no puede pedirse mas franqueza. 
Lo de la mirada creadora nos parece una grande ¡dea . El 

Omnipotente, si quiso crear el mundo, tuvo que emplear/a e/íco-
cía de su palabra. Pero ahora lo hemos arreglado de otra ma­
nera: ahora se crea con mirar. ¡ Y luego d i r án que no progre­
samos ! 

No fué esta la ú n i c a composic ión que los poetas leoneses de­
dicaron á los reyes. El día 29 se les presentaron ocho graciosas 
parejas de niños con varios regalos de los productos del país ; 
manteca de M u r í a s , l ino de la B a ñ e z a y de O r b í g o , miel de 
Valencia de Don Juan, corderos de Sahagun , etc. ; y al ofre­
cer el presente, cada niño recitaba un par de cuartetas. L a c r ó -
nica las ha consignado todas porque son notables. Véase para 
muestra la de As to rga : 

Y esta masa que la América 
Nunca acertó á componer, 
E n nombre de Astorga augusta 
También yo os quiero ofrecer. 

No hemos visto una manera mas ingeniosa de ofrecer chocolate 
Desde que la l e í m o s , hemos mandado á nuestros fámulos que 
nadie sea osado á presentarnos por la m a ñ a n a la consabida j i ­
cara sin recitarnos los anteriores sabrosos versos. 

Es, en efecto, la masa en que Astorga se ostenta vencedora 
de la A m é r i c a , tan delicada y gustosa, que el que una vez la ha 
probado, no quiere tomar otra clase de chocolate. 

La ribera del Orbígo es cé lebre por sus l inos: al lá van los 
versos recitados con ocas ión de presentar á la familia real un 
copo de este producto. 

Allá de la Maja 
Un copo escogido 
De lino pulido 
Traigo para vos. 
Tomadle, bien m i ó , 
Y aunque pobrea sea , 

E l don de la aldea 
T a l vez vale dos... 

A q u í el poeta puso puntos suspensivos para dejarnos en la 
duda deliciosa de saber q u é especie de premio doble solicitaba. 
Ta l vez al hacer estos versos, dignos de la época de Gonzalo 
de Barceo, r e c o r d ó aquello de 

Bien valdrá como creo un vaso de bon vino. 

Pero considerando que los vasos del antiguo r é g i m e n eran ma­
yores que los del d ía , para no equivocar la cantidad , p id ió dos. 
Esta, á lo menos, es la espl ícac ion plausible que nos ha ocurrido 
de los susodichos puntos suspensivos. 

Después de haber hecho una visi ta al santuario de la V i r g e n 
del Camino, cé lebre en toda la comarca, y haber oído frecuentes 
misas en la catedral , uno de los mas preciosos monumentos que 
tiene E s p a ñ a , sal ió la corle para Asturias y al llegar á lo alto 
del puerlo de Pajares se encontraron con las autoridades de la 
provincia bajo un arco en cuyos costados se l e í a : 

A ñ o de 718. Asturias por Pelayo. 
A ñ o de 1808. Asturias por Fernando V i l . 

¡ Oh pueblo, pueblo ! ó mejor dicho: ¡ Oh autoridades, auto­
ridades asturianas! Que los ignorantes confundan el s ímbolo 
con la real idad, la forma con la esencia, la bandera con la cau­
sa, nada liene de e s t r a ñ o ; pero que los confundan los que de­
ben saber algo, nos parece deplorable: porque si se cree lo que 
se d ice , se d á mala idea de los estudios hechos; y sí no se 
cree , la adu lac ión choca por lo exagerada y an l ípa l r íó t ica . A s ­
turias en 718 y en 1808 se l evan tó por la independencia y por 
la nacionalidad e s p a ñ o l a , no por Pelayo ni por Fernando. Pe-
layo fué el jefe escogido para guiar á los Astures al combale 
contra los sarracenos: de Fernando no se tomó sino el nombre, 
y eso á pesar suyo , porque no se pod ía tomar otra cosa. Fer­
nando fué el s í m b o l o , la personif icación involuntaria de la g ran ­
de ideade la independencia; Pelayo fué la mismapersonitlcacioa 
voluntaria y heroica; pero ninguno de ellos fué la idea. Sin l a 
idea, ni Pelayo n i Fernando h a b r í a n regido nunca á E s p a ñ a : s in 
Pelayo y sin Fernando , la idea habr ía triunfado porque h a b r í a 
hallado otros s ímbolos . El campo de la h ipé rbo le es vasto, y pa­
ra adular no hay necesidad de faltar á la exact i tud h i s ló r ica 
despojando al pa í s de su g lo r í a . Pero pasemos adelante. 

A las cuatro y med ía de la tarde del 31 l legó la comit iva 
r é g i a á Oviedodonde fué recibida por el obispo y cabildo, s e g ú n 
las ceremonias del pontifical romano. Las aemas autoridades 
esperaban á la entrada del palacio. Por la noche hubo i lumina­
ción , bailes de tambori l y gaita y panderetas. A l d ía siguiente 
se verif icó la visi ta á la fábrica de T rub ia , y á las seis de la 
tarde del 5 se e m p r e n d i ó la marcha para Gijon. 

En Oviedo hubo t ambién composiciones p o é t i c a s ; pero no 
hemos podido examinar sino una de ellas, la de don Gumersin­
do Laverde R u i z , llena de entusiasmo p á t r í o y escrita con 
grande en tonac ión . Véase como principia . 

Un mar de lumbre la ciudad parece 
Que el aura riza cu diáfanos cambiantes; 
Cien banderas sobre él se alzan flotantes, 
Y serpean mil fuegos por do quier : 
Hierve en su seno muchedumbre inmensa 
A l son de alegres músicas danzando, 
A los reyes, al principe, elevando 
Cántigas de entusiasmo y de placer. 

Erguida en medio, v í s tese radiante 
L a Torre colosal, de estrellas de oro; 
Retumba lejos el clamor sonoro 
Que sus lenguas de bronce al viento dan. 
E s E l Angel de Asturias : al l í oculto 
Guarda inmortal su tradición sublime; 
De sus grandes varones allí imprime 
Los nombres que venciendo al tiempo van. 

¡ A h ! . . ya desciende con la cruz triunfante, 
E n pos dejando luminosa estela ; 
A Isabel, á Francisco , á Alfonso vuela 
Que en su aliento viniéronse á inspirar! 
A su amparo en las cántabras montañas 
L a fé y la libertad viven eternas; 
Cuna fueron de España sus cavernas. 
Con los bramidos la arrulló del mar. 

Esto y a es otra cosa: pero volvamos á Gijon. El parte tele­
gráfico de la llegada á Gijon es notable por las palabras con que 
termina. « S S . M M . , d ice , al llegar á este punto de descanso, 
^ n su viaje han tenido la satisfacción de hallar recapituladas 
las manifestaciones de lealtad de las poblaciones que han v i s i ­
tado, e tc .» Deseamos que ese compendio de manifestaciones se 
imprima. 

Mientras la Corle viajaba por Castil la, en Sanligo de Gal i ­
cia se celebraba la esposicion de los productos de la agr icul tura 
é industria gallegas, y las fiestas del santo pa t rón , solemnida­
des ambas que han estado c o n c u r r i d í s i m a s : igual a n i m a c i ó n 
reina en las m o n t a ñ a s de Vizcaya y Guipúzcoa con motivo de 
los b a ñ o s ; y el Escorial se llena de curiosos que van á respirar 
el aire fresco y asistir á las funciones de San Lorenzo. 

M a d r i d , sin embargo, no ha quedado tan desierto como p o ­
dr í a parecer á primera v is ta ; y ayer debieron dar un baile en 
el j a rd ín del Tivol í las s e ñ o r a s de la asociac ión benéfica encar­
gada de dar e d u c a c i ó n á h u é r f a n o s ; baile que, á juzgar por los 
preparativos, ha de haber estado br i l lant ís imo. 

Ha llegado á Madr id una gran notabilidad prest idigi tado­
ra, potabilidad aun en este pueblo, donde se p r e s t í d i g í t e a 
con tanto pr imor . E l s eñor Bosco, de T u r i n , que ha dado 
representaciones y ha recogido muchos aplausos y no poco d i ­
nero en todos los teatros de Europa y As í a , y ante lodos los e m ­
peradores , reyes , p r í n c i p e s y grandes duques entre quienes se 
encuentran repartidas estas dos partes del mundo , hace suertes 
sorprendentes de destreza y se conoce que ha estudiado su ar le 
hasta llegar á poseerle con perfección. No l a r d a r á en presen­
tarse al públ ico en uno de los teatros de la capi tal , creemos que 
en el Ins t i tu to . 

En el Circo c o n t i n ú a r e p r e s e n t á n d o s e L a S i rena , pero e l 
públ ico d e s p u é s de haber asistido á las primeras representacio­
nes, ha imitado la conducta del prudente Ulises. El calor es 
grande enemigo de los teatros. Para el beneficio de Sanz se es­
tá ensayando la zarzuela E l Angel bueno, letra del s eñor B r o ­
men y música del s e ñ o r Rovi ra . En ella h a r á su primera salida 
sin duda en el papel de Angel bueno, la t iple Josefa Garc ía que 
ha cantado durante la ú l t ima temporada en el teatro de Oriente. 
Deseamos que un buen á n g e l haya inspirado á los autores , al 
beneficiado y á la t iple . 

E l director del teatro francés ha debido salir para Paris á 
contratar la c o m p a ñ í a que ha de representar en Variedades. L a 
de Novedades es tá y a casi completa y la del teatro de Oriente 
poco menos. Dicen que oiremos este invierno á la Gazzaniga. 
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